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gan Z 1 9 1 2 Introducción 


` La época de redacción de los Manuscritos es época 
de burguesía triunfante. Tras la instauración de Luis Fe- 
lipe en el trono francés y la consolidación de la inde- 
pendencia belga, todo el Occidente europeo goza los 
beneficios de la monarquia constitucional. La Corona 
proporciona la cobertura de legitimidad necesaria para 
defenderse con éxito frente a los nostálgicos, cada vez 
menos numerosos, del Ancien Régime y asegura el man- 
tenimiento de la «soberanía de la razón» que las sacu- 
didas intermitentes de quienes se obstinan en no enri- 
quecerse apenas logran inquietar, La miseria obrera, que 
ya nadie puede ignorar y que la literatura de la época 
comienza insistentemente a describir, es atribuida lisa y 
llanamente a la carencia de virtudes de quienes la pade- 
cen. Con el progreso de los tiempos la sociedad se ha 
espiritualizado, y si los nobles del Antiguo Régimen nece- 
sitaban recurrir a una supuesta diferencia racial para go- 
zar tranquilos de sus privilegios, los beati possidentes de 
la monarquía burguesa disfrutan en paz los suyos, como 
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Arne de una feliz superioridad espiritual que los jus- 
tifica. 

Los pobres y pecadores, obligados a trabajar catorce 
o dieciséis horas diarias y a presenciar la explotación 
despiadada de sus hijos y la prostitución de sus hijas, se 
sienten naturalmente exasperados en tal situación, pero 
más dispuestos a la revuelta que provistos de ideas para 
justificarla. Las asociaciones obreras, vestigios en gran 
parte de las viejas corporaciones medievales y, por su- 
puesto, sañudamente perseguidas, adoptan por necesidad 
interior, tanto como exterior, un aspecto tenebroso, cons- 
pirativo, más terrorífico que eficaz, sobre el cual resulta 
fácil tejer una leyenda de crimenes sangrientos, deprava- 
ción y barbarie. Las esporádicas rebeliones son general- 
mente más obra de la ira que de la razón, aunque el 
furor casi animal no suele ser sanguinario y destruye con 
mayor frecuencia las máquinas que las vides de sus pro- 
pietarios. Sólo en Inglaterra comienza a nacer un mobi- 
miento sindicalista razonado y razonable y el año en que 
Marx redacta los Manuscritos es también el año en que 
se funda la asociación de los Equitable Pioneers de 
Rochdale. 

En el resto de Europa se lucha mientras tanto con los 
vestigios del pasado. En los países del Sur, las fuerzas 
de la tradición y del progreso se enfrentan en una serie 
ininterrumpida de pronunciamientos y reacciones, tan es- 
tériles los unos como las otras. Los países del Centro y 
del Este, vencedores al fin en las contiendas con Napo- 
león, conservan, en cambio, casi intactas las viejas for- 
mas. La nobleza terrateniente mantiene la mayor parte 
de sus privilegios tradicionales y domina absolutamente 
al campesinado. Rusia, nuevamente cerrada sobre si mis- 
ma, es el baluarte de la reacción, pero al mismo tiempo 
atiza solapadamente el naciente nacionalismo eslavo, cu- 
yos embates debilitan al Imperio y favorecen la absor- 
ción por Prusia de los restantes territorios de habla ale- 
mana. Bien que el Estado prusiano sea el más eficaz de 
entre todos los sobrevivientes del Antiguo Régimen, esos 
territorios ven con recelo al nuevo señor, y más que 
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ningún otro la Renania natal de Marx, que conoció bajo 
Napoleón un régimen más progresista y en donde comien- 
za à surgir una moderna industria. La burguesía renana 
tolera cada vez con mayor impaciencia los rigores del 
absolutismo teológico y burocrático de Berlin y se orienta 
hacia la fórmula salvadora de la monarquía constitucio- 
nal. Sus veleidades de evolución se ven frenadas, sin 
embargo, como frecuentemente sucede en los países en 
igual situación, por los peligros que apuntan en los pat- 
ses más adelantados, por los movimientos del cuarto es- 
tado que ya se perciben en las naciones modélicas de 
Occidente. Porque, aunque con características muy pecu- 
liares, la nación alemana es en aquel tiempo un pueblo 
subdesarrollado, tanto en lo económico como en lo poli- 
tico. «Los alemanes —dirá Marx por aquellos años— 
somos los contemporáneos filosóficos del presente sin ser 
sus contemporáneos en la realidad.» Los alemanes no 
viven aún (es decir, no saben si llegarán jamás a vivir) 
las formas imperantes en los países progresivos, pero 
esas formas están asentadas sobre unos supuestos cultu- 
rales de los que Alemania sf participa y el pensamiento 
alemán se ocupa de los problemas que tales formas plan- 
tean más que de los que, en rigor, corresponderían a su 
presente. Es fácil entender las tentaciones de radicalismo 
que asaltan a un pensamiento así situado. Oponer a la 
propia realidad la ajena y más desarrollada implica, si 
no se va más lejos, una aceptación conformista de las 
deficiencias que en esta última perciben quienes viven 
dentro de ella. Y como el pensamiento es, de suyo, maxi- 
malista, de modo que resulta siempre intelectualmente 
más elegante negar que afirmar, los intelectuales progre- 
sistas de los países subdesarrollados se ven siempre ten- 
tados e incluso obligados a ir más allá del modelo pro- 
puesto, a no postular nunca una reforma y siempre una 
revolución que, al tiempo que elimina los males inbe- 
rentes a la situación desarrollada, aborra los dolores del 
tránsito a las sociedades que no lo están, dotándolas de 
una vez de la estructura óptima. 

En los rasgos gigantescos del pensamiento marxista 
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este proceso es claramente perceptible. La Introducción 
a la crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, sin duda 
uno de los más vigorosos escritos de Marx, afirma ya 
rotundamente que Alemania sólo puede verse libre de 
los males que la afligen por obra de una revolución que 
libere de los suyos a toda la humanidad. Como pueblo 
«que padece todos los males de la sociedad moderna sin 
gozar de ninguno de sus beneficios», ba de aliarse con 
una fuerza universal que se encuentre en su misma situa- 
ción para hacer una revolución que sólo siendo universal 
será eficaz. El recurso al proletariado y el entendimiento 
de su esencia aparecen así en Marx antes de todo estu- 
dio económico (un hecho en el que no se ba insistido 
bastante), simplemente porque la radical (gründlich) Ale- 
mania requiere un aliado igualmente radical. 

Pero, naturalmente, no se llega en una sola zancada 
desde el berlinés Club de los Doctores hasta el movi- 
miento obrero. Entre 1838 y 1844, Marx ha debido pen- 
sar mucho y sufrir muchos desencantos. Para la izquierda 
hegeliana a que pertenece, la tarea a realizar es inicial- 
mente la de la crítica. El Espíritu (esto es, los hombres 
de espíritu), oponiendo continuamente la realidad a su 
noción, señala las imperfecciones de aquélla e impulsa 
el cambio. Esta tarea, sin embargo, puede ser entendida 
de muy distintas maneras. Cabe reducirse a la crítica de 
las construcciones espirituales, a la crítica de la Religión, 
por ejemplo, que tiene un valor paradigmático, pero que 
deja intacta la realidad. Es ésta la «crítica crítica», que 
desprecia a la «masa» y que preconiza Bauer. Frente a 
ella, es posible aún otra actitud que, sin dejar de ser sim- 
ple crítica, incide ya directamente sobre la realidad y que 
inicialmente y no por mucho tiempo sería adoptada por 
Marx. Cuendo en 1841 Bauer es expulsado de la Univer- 
sidad de Bonn y se le cierran a Marx las puertas de una 
posible carrera de profesor, se inicia la divergencia, y 
pronto la bostilidad, entre ambos. Mientras Bauer anima 
la Allgemeine Literatur Zeitung, una revista teórica de 
crítica literaria, filosófica y artística, Marx acepta un 
puesto de redactor en la Rheinische Zeitung, un perió- 
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dico liberal de Colonia desde el cual ha de ocuparse de 
la ley sobre el robo de leña en los bosques o de la nueva 
regulación de la censura. Allí entra en contacto con un 
poder real que trasciende de los libros y unas fuerzas 
que vivifican este poder y se ocultan tras él. Se trata 
de realidades contra las cuales es impotente la crítica; 
realidades que aprisionan con hierros muy verdaderos y 
pesados a los que no se hace desaparecer con una simple 
declaración como intentó hacer Edgar Bauer con el juez 
que lo condenaba, negándole autoridad. Contra los be- 
chos opacos de este mundo poco o nada valen las ideas 
brillantes y la vigorosa expresión. Marx había de apren- 
derlo muy a su costa cuando el periódico quedó some- 
tido a los ataques de la censura. Con ánimo de impedir 
su cierre, los propietarios trataron en vano de convencer 
a Marx para que redujese sus críticas al estrecho ámbito 
de lo permitido. Como él explica en una carta a Ruge, 
no accedió porque «es lacayuno limitarse a pinchar con 
alfileres lo que habría que atacar a mazazos». El perió- 
dico fue clausurado y Marx, recién casado, ve cerrarse 
ante sí otro camino. No sólo no ha cumplido hasta el 
presente el mandato paterno de hacer feliz a su esposa 
y conquistar al asalto el respeto del mundo, sino que 
permanece desconocido salvo para un pequeño círculo y 
se ha ganado además la enemistad del Poder, que lo ha 
privado de medios para sostener su hogar. Que esta situa- 
ción personal haya podido llevar a Marx hacia la revo 
lución es cosa tan posible como poco importante. Es el 
razonamiento objetivo que sostiene una actitud teórica 
o práctica y no la motivación psicológica que la explica 
lo que la hace susceptible de adhesión o rechazo y la 
dota de importancia bistórica. 

Abogado por el idealismo hegeliano o hegelianizante y 
por la política prusiana, Marx procede a una nueva revi- 
sión de sus ideas y rompe ‘con su país. La revisión la 
hace a la luz, sobre todo, del pensamiento de Feuerbach, 
«de quien arranca la crítica positiva, realista y natura- 
lista», Este pensamiento está constantemente presente en 
los Manuscritos, que frecuentemente utilizan también ex- 
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presiones feuerbachianas. Pese a todo, no fue nunca ente- 
ramente aceptado por Marx. Aunque siempre se declaró 
su deudor y le guardó un respeto del que testimonia el 
tono adoptado en su crítica, tan diferente del hiriente 
sarcasmo con que se enfrenta a otros ideólogos, Marx 
no aceptó nunca la «pasividad» del pensamiento de 
Feuerbach, al que encuentra «demasiado hegeliano en su 
contenido y demasiado poco en su método». Feuerbach 
acierta, piensa Marx, al poner en lugar del Espíritu hege- 
liano al hombre sensible, real, menesteroso, pero yerra 
al no percibir el carácter histórico de la esencia humana 
y encomendar la realización de su plenitud al cambio 
«natural» de las circunstancias y a la fuerza aglutinante 
del amor. Aunque estas diferencias sólo se harían expli- 
citas en La ideología alemana y en las famosas Tesis, 
posteriores en algunos años a los Manuscritos, ya en és- 
tos, a pesar del entusiasmo feuerbachiano, es perceptible 
una diferencia de matiz. Feuerbach ha servido para evi- 
denciar que sólo lo sensible es real y que es en lo sen- 
sible en donde hay que verificar el cambio que por fin 
hará humano al hombre. Pero lo sensible es también obra 
humana. La dialéctica es ley de desarrollo de la natura- 
leza, no de un Espíritu por encima de ella, pero dentro 
de la naturaleza está también la razón, que es la razón 
del hombre, y es el hombre el que ba de impulsar el 
cambio y crear lo nuevo. El hombre, de otra parte, no 
es una esencia que se repita idéntica de unos individuos 
a otros y esté dada de una vez para siempre, aunque 
se haya visto oscurecida y perturbada de distintas formas 
a lo largo de la historia. El hombre es un ser social cuya 
potencialidad originaria realizan en cada momento de una 
determinada forma las relaciones sociales en las que vive 
inmerso. La esencia del hombre feuerbachiano no existe 
más que como potencia histórica; el hombre real es lo 
que la sociedad concreta bace de él. La ciencia del bom- 
bre es la ciencia de la sociedad y el humanismo activo 
es la revolución. 

Para conocer al hombre de nuestro tiempo es nece- 
sario, en consecuencia, conocer la sociedad del presente, 
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la forma social más desarrollada que, aceptando el es- 
quema begeliano del desarrollo lineal, permitirá desentra- 
ñar los misterios aún ocultos en las formas más primi- 
tivas. Es el conocimiento de esta sociedad el que Marx 
va buscando en su viaje a París. Alli no sólo existe la 
industria moderna, sino también sus lacras de miseria y 
prostitución. Y aún más, París es también el principal 
punto de reunión de los activistas proletarios que con 
aún oscura conciencia tratan ya de destruir la sociedad 
existente. La ciencia nuclear de esta sociedad es la Eco- 
nomía Política, la ciencia de la producción y de la distri- 
bución, de la riqueza y de la miseria. Marx descubre 
esta ciencia en París y del escándalo que de ella recibe 
brotan los Manuscritos. 

No se trata, claro está, de que los alemanes ignorasen 
la nueva ciencia. En la Filosofía del Derecho begeliana 
bay huellas muy perceptibles de la obra de Adam Smith 
y Marx era un espíritu demasiado alerta para haber pa- 
sado por alto ese pensamiento. Pero como antes decia- 
mos, el conocimiento que en Alemania se tenía del mun- 
do moderno era un conocimiento predominantemente 
libresco. Sólo con el contacto directo de la realidad que 
la Economía interpreta cobra ésta su significado autén- 
tico, su verdadera dimensión. Cuando, con su traslado 
a una gran ciudad industrial, realiza Marx este contacto, 
se lanza apasionadamente, como era babitual en él, al 
estudio de la Economía, y en este sentido es como puede 
decirse que la descubre. 

Lo que a Marx escandaliza en la Economía es su ma- 
terialismo y su exactitud. El bombre aparece en ella en 
una sola de sus facetas, como homo oeconomicus, afana- 
do en la creación de riquezas y movido exclusivamente 
por el cálculo racional o, más exactamente, por un cálcu- 
lo inteligente y astuto, pero sin profundidad ni horizonte, 
incapaz de trascender el más estrecho interés individual. 
Un cálculo que realiza la inteligencia, pero no la razón, 
utilizando la conocida distinción que el idealismo alemán 
establece entre estas dos facultades. Un hombre así cosi- 
ficado en su proceder es naturalmente una cosa más que 
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como tal ba de ser tratada. El correlato necesario del 
hombre económico es el hombre mercancia. Una activi. 
dad exclusivamente orientada hacia la ganancia, hacia el 
lucro individual (siquiera este lucro se reduzca a lo que 
el individuo necesita para existir), es una energía «natu- 
ral», igual en todos los hombres, desindividualizada, sus- 
ceptible de ser contada, pesada y medida. Actividad lu- 
crativa y trabajo-mercancie son cara y cruz de una misma 
realidad, la consideración, respectivamente, subjetiva y 
objetiva de un determinado modo de ser hombre. La 
Economía Política no inventa este modo de ser, ni lo 
postula. Simplemente lo describe y por via de generali- 
zación inductiva establece las reglas que, dando por su- 
puesto tal modo de ser, gobiernan la mecánica de la pro- 
ducción y distribución de bienes sobre la que se asienta 
el edificio social. 

Si pecado hay en ella, el pecado de la Economía no es 
pecado de error, sino de miopia. Ve con exactitud lo que 
ante ella está, pero lo acepta como natural sin percibir 
que no lo es, sin captar el infinito mundo humano que 
esa «naturaleza» social ante ella no realiza, ni el inmen- 
so dolor humano que la no realización implica. Su de- 
fecto no estriba sólo ni principalmente en su aceptación 
de, por ejemplo, el paro y la miseria como resultados 
naturales de un proceso sometido a leyes ciegas, sino en 
su hipostatización de ese proceso como proceso natural e 
irremediable que conviene conocer para controlar, pero 
que en modo alguno cabe sustituir. Su propia constitu- 
ción de ciencia «positiva» la obliga a partir de lo ya 
«apuesto», de lo dado, y le veda la especulación sobre 
lo que pudiera o debiera ser. Para un economista cienti- 
fico es tan insensato rechazar por falsa la ley de la oferta 
y la demanda que efectivamente gobierna la realidad, como 
sería para un astrónomo en sus cabales criticar la ley 
de la gravitación universal so pretexto de haber él ima- 
ginado una forma más conveniente para la ordenación 
del universo. Lo decisivo es, sin embargo, que la orde- 
nación de las galaxias no depende de los hombres y la 
del mundo humano si, En el sistema de aquéllas no es 
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posible el error, pero el mundo humano si puede ser un 
mundo falso. Acercarse con los mismos instrumentos men- 
tales a realidades esencialmente distintas proporciona 
forzosamente una imagen distorsionada, tanto de aquella 
realidad para la que los instrumentos no son adecuados 
como de la validez de éstos para conocer y de la correc- 
ción del conocimiento así obtenido. El pecado de la Eco- 
nomía no consiste en ser una ciencia falsa, sino en ser 
mie ciencia positiva y hacerse la ilusión de que puede 
serlo. 

El mundo humano es obra del hombre y ha de ser 
siempre estudiado y comprendido en función de una de- 
terminada idea del bômbre, de una Filosofía. Reducirse a 
aceptar lo dado, tratar positivamente al hombre y la so- 
ciedad existentes, es aceptar la idea del hombre que esa 
sociedad y ese hombre realizan. La ilusión de la Econo- 
mia sobre sí misma es la aceptación inconsciente, pero 
no inexplicable (ya los «materialistas» del siglo XVIII 
ban evidenciado en parte el mecanismo de las ideologías), 
que los economistas hacen de la Filosofía sobre la que 
se ha construido la sociedad que ellos estudian y que, 
negando la realidad o la cognoscibilidad de cuanto no 
sea puro fenómeno, pura apariencia, impide llegar al ser 
profundo de las cosas. La rebelión de Marx contra la 
Economía es la rebelión contra esa Filosofía oculta y por 
eso doblemente peligrosa. No va a criticarla en nombre 
de un error desgraciadamente inexistente, sino en nom- 
bre de una realidad que ella ignora, de una Filosofía que 
rechaza la noción del hombre que en esa sociedad acep- 
tada por los economistas ha encontrado realidad. No va 
a intentar una nueva Economía, sino quizá, más exacta- 
mente, una Metaeconomía. La unión de Economía y Fi- 
losofía es el primer paso ineludible para comenzar a 
estudiar seriamente la sociedad moderna y este avance 
epistemológico, al que tal vez cabe calificar como funda- 
mento de todos sus restantes hallazgos, lo hace Marx pre- 
cisamente en los Manuscritos. 

Quizá en el hecho mismo de que Marx no intentase 
nunca su publicación tenemos la mejor prueba de la im- 
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portancia de estos textos. Son tan ricos en intuiciones 
fertilisimas, necesitadas de largo estudio y desarrollo, que 
resultaba imposible publicarlos. Por supuesto, no es que 
estas pocas páginas escritas a los veintiséis años señalen 
ya el término del desarrollo intelectual de su autor, que 
había de dedicar aún al estudio cuarenta años de su vida, 
pero sí puede afirmarse sin exageración que en ellos está 
ya constituido el espíritu que habrá de informar toda la 
obra posterior. En cierto sentido podríamos decir que 
constituyen un programa de trabajo que en parte que- 
darla sin realizar y en el cual están ya incoados los resul- 
tados finales. 

Los Manuscritos permanecieron olvidados durante más 
de ochenta años. Y no sólo olvidados, sino menosprecia- 
dos; todavía Franz Mebring, el gran biógrafo de Marx, 
dice de ellos que son «relativamente poco importantes». 
¿Cómo explicar este juicio hoy, cuando el estudio del 
pensamiento marxista se centra casi en ellos e incluso 
quienes les restan importancia han de dedicar buena par- 
te de sus esfuerzos a justificar su actitud? Gunther Hill- 
man, en su presentación de una reciente edición alemana 
de los Manuscritos (1), afirma que, siendo la enajena- 
ción del hombre su tema central, era forzoso que se los 
pasara por alto en una época en la que el proletario 
estaba entregado en alma y cuerpo a un movimiento en 
el que sentía plenamente realizada su humanidad. La 
importancia que actualmente se les concede resultaría, en 
cambio, de la magnificación del mundo enajenado que 
en la primera postguerra supuso, para el proletario, la 
escisión del movimiento obrero, y para el burgués la ins- 
tauración de los totalitarismos fascistas, La explicación, 
aunque sugestiva, opera tal vez con un concepto dema- 
siado simplista de enajenación, que no es un estado de 
conciencia, sino una situación objetiva. Es, desde luego, 
evidente que el olvido o el menosprecio de los Manus- 
critos está estrechamente conectado con el economismo 
que infecta todo el pensamiento marxista basta épocas 
muy recientes. Los males del sistema capitalista son vis- 
tos exclusivamente como males económicos (miseria cre- 
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ciente, proletarización progresiva, despilfarro de recursos 
productivos, etc.) y es en la exasperación que tales males 
producen en donde se busca el resorte que ba de bacer 
saltar definitivamente un sistema al que, por lo demás, 
son también las deficiencias de se propio mecanismo eco- 
nómico las que irremisiblemente condenan. Economismo 
y mecanicismo son apenas dos nombres distintos de una 
misma actitud que prescinde de la libertad humana y, 
con ella, necesariamente, de la dialéctica. Para una tal 
lectura de Marx, ni los Manuscritos en general, ni la 
categoría de la enajenación, en particular, tienen impor- 
tancia alguna. La cuestión está, sin embargo, en deter- 
minar las razones por las que el pensamiento de Marx 
ba podido ser tergiversado durante tanto tiempo. Pajo- 
vic, en un breve y brillante artículo, alude a la ambigüe- 
dad del pensamiento marxista como condición de posi- 
bilidad de tal tergiversación (2). Cuando Marx afirma 
que es necesario realizar la Filosofía, se refiere en parte 
a la Filosofía hegeliana, pero no sólo a ella. La raciona- 
lización del mundo postulada por Hegel y traducida a 
términos prácticos por Marx puede hacer parecer a éste 
como un simple apóstol de la tecnologia. Una reducción 
de su figura a estos estrechos límites pasaría por alto, 
no obstante, que la Filosofía que Marx pretende realizar 
es también una Filosofía personal para la cual la raciona- 
lización del mundo no es nada si no va también acom- 
pañada por una racionalización, esto es, bumanización, del 
individuo. La interpretación economizante del marxismo 
habría sido posible merced a esta ambigüedad, que le 
permitió presentar como totalidad del pensamiento lo que 
no era sino un fragmento. Es obvio, no obstante, que 
si aceptamos la tesis habremos comprendido por qué las 
cosas pudieron suceder, pero continuaremos ignorando 
por qué sucedieron. 

En otro estudio breve y brillante, recogido en el mis- 
mo volumen en el que aparece el de Pajovic, Adam Schaff 
propone a su vez una explicación para la deformación 
pasada del pensamiento marxista y su actual reintegra- 
ción. «En la última etapa del marxismo —nos dice— 
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hubo dos motivos para que se subestimara el problema 
del individuo. El primero es de carácter objetivo y derivó 
de la concentración de fuerzas —escasas, como eran en 
comparación con el poder del enemigo— en la tarea a 
la que en ese momento se concedia primordial impor- 
tancia: la lucha de masas. El segundo es de carácter 
subjetivo y derivó, particularmente durante el proceso 
de rápido desarrollo del movimiento y ante la perspec- 
tiva de una lucha prolongada, de la tendencia de muchos 
integrantes del movimiento a olvidar la diferencia entre 
el verdadero objetivo de la lucha y los métodos y medios 
que conducían a este fin» (3). En cambio, el retorno 
de los marxistas a los problemas de la filosofía del hom- 
bre se explica por una triple necesidad, objetiva, teórica 
e ideológica. La primera es la que resulta de la necesidad 
de ocuparse de la felicidad del individuo, una vez que el 
movimiento ha llegado al poder; la segunda, de la diné- 
mica intrinseca de la teoría, que la lleva a completarse 
y colmar todas las lagunas; la tercera, la que nace del 
enfrentamiento ideológico a que se ba reducido la lucha 
entre socialismo y capitalismo desde el momento en que 
el proceso tecnológico ha hecho imposible el enfrenta- 
miento armado, En esta contienda ideológica, los princi- 
pales argumentos del adversario se centran precisamente 
en el olvido en que el marxismo ha tenido al individuo, 
de tal modo que la única respuesta posible es la anclada 
en una sólida Filosofia humanista. Lo que Schaff parece 
olvidar es que la interpretación bumanista del marxismo 
no nació en la Unión Soviética ni en las democracias 
populares, sino entre los partidos socialistas del Occiden- 
te, en los que indudablemente no operaban aquellas ne- 
cesidades que él señala o, a lo menos, no en los térmi. 
nos por él expuestos y que, de otra parte, también 
requiere explicación el hecho de que durante la segunda 
mitad del siglo XIX y el primer tercio del nuestro el 
movimiento marxista se haya afanado exclusivamente por 
la lucha de masas, es decir, por la conquista del poder 
a cualquier precio. 

Aquí no podemos hacer otra cosa que dejar abierta 
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una cuestión cuya solución, si posible, exigiria muy lar- 
gos esfuerzos. El marxismo se ve sometido durante el 
pasado siglo, como las demás corrientes del pensamiento 
europeo, a la influencia de un ambiente positivista y ma- 
terialista ante el que forzosamente debería sucumbir, y 
como elles gira también en el presente bajo la presión 
generalizada de un mayor interés por el hombre indivi- 
dual. En sus propios términos, cabría tal vez decir que 
en el pasado el marxismo ba sucumbido a la reificación 
producida por el sistema capitalista; que ha sido, como 
cualquier otra ideología, un pensamiento enajenado. ¿Su- 
pone su actual retorno a las fuentes una liberación de la 
enajenación en la que iría también acompañado por el 
pensamiento «burgués»? ¿Puede decirse en algún senti- 
do que nuestro tiempo es menos materialista que el de 
nuestros abuelos? 

A la publicación de los Manuscritos, los primeros auto- 
res en ocuparse de ellos fueron en casi todos los casos 
marxistas no comunistas, miembros muchos de ellos de 
los partidos socialdemócratas. Sus comentarios insisten 
en el contenido humanista, en la Metaeconomía y en las 
bases que ella ofrece para el entendimiento de las obras 
económicas posteriores y la política preconizada por 
Marx. Frente a ellos, los autores de estricta observancia 
comunista, o bien ignoraron pura y simplemente estos 
textos restándoles toda importancia, o bien atacaron con 
més adjetivos que razones a los «revisionistas», preten- 
diendo ver en su valoración de los Manuscritos, y como 
de costumbre, una taimada maniobra dirigida a salvar la 
propiedad privada y con ella el orden o desorden social 
existente. Aferrados como estaban a la simplificación sta- 
linista del pensamiento de Marx. no podían sino suponer 
las más negras intenciones en quienes subrayaban el va- 
lor de unos textos que ofrecen del mundo una imagen 
algo más compleja que la del simple conflicto maniqueo 
entre trabajo y capital y condenaban sin lugar a dudas 
algunas deformaciones grotescas, tales como la de la la- 
mentable y antidialéctica teoría del refiejo. Como por 
la misma época habían visto la luz por vez primera otros 
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trabajos juveniles de Marx, especialmente La ideología 
alemana, la divergencia entre comunistas y no comunis- 
tas no se reduce sólo a los Manuscritos. que se dis- 
cute es, en términos más amplios, la conexión o desco- 
nexión entre el joven Marx y el Marx de la madurez, 
entre el Marx de El capital y la Crítica del Programa de 
Gotha y el Marx begeliano y pre «científico». A la exa- 
geración economizante, para la cual todo lo que no fue- 
sen categorías económicas, lucha de clases y dictadura 
del proletariado era una aberración idealista, respondió 
una tergiversación de signo opuesto que pretendía hacer 
de Marx un profeta PR del humanismo y conde- 
naba toda su obra económica. En la actualidad, como 
señalábamos, estos extremos están ya en general supera- 
dos. Los Manuscritos, que en 1956, poco después de la 
muerte de Stalin, fueron publicados por primera vez ín- 
tegramente en lengua rusa, ban dejado de ser un libro 
maldito y tanto en la U.R.S.S. como en las democracias 
populares se los estudia cada día con mayor abínco. Ya 
es posible ver en ellos «la entrada definitiva de Marx 
en la vía de la revolución científica» (4) y cabe afirmar 
que «es imposible comprender la forma madura del so- 
cialismo científico si no se lo concibe como la corporei- 
zación de los ideales que Marx reverenció desde su ju- 
ventud y sè su análisis científico no está iluminado por 
el humanismo socialista» (5). La desconfianza del comu- 
nismo ortodoxo hacia ellos no ba desaparecido, sin em- 
bargo, por completo. La excelente edición de las obras 
completas de Marx y Engels hecha por la Editorial Dietz, 
dependiente del Comité Central del Partido Socialista 
Unificado de la República Democrática Alemana, no ha 
incluido los Manuscritos en ninguno de sus cuarenta y 
tantos volúmenes, y aunque anuncia que serán recogidos 
cn uno de los volúmenes complementarios que se pro- 
yectan (y ya esta relegación es por sí misma expresiva), 
esa publicación, hasta donde sabemos, aún no ha tenido 
lugar. Más expresivo aún y más lamentable es el hecho 
de que la misma Editorial Dietz rompiera por su cuenta 
la conexión que Marx estableció entre Filosofía y Eco- 
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nomia, publicando de una parte los Manuscritos prime- 
ro y segundo, junto con los capítulos iniciales del tercero, 
como obras económicas (6), y de la otra cl prólogo y la 
parte final del tercer manuscrito, la «Crítica de la Filoso- 
fía hegeliana», como trabajos filosóficos (7). De lo que 
en definitiva se trata es de esto, de la desconfianza y la 
animadversiôn contra la Filosofía, manifestadas sin re- 
cato alguno, por ejemplo, en una obra reciente y muy di- 
fundida de Louis Althusser (8). ¿Cuáles son los motivos 
de esta animadvuersión? 


Para los marxistas tradicionales, la relación entre mar- 
xismo y Filosofía ha quedado de siempre explicada con 
una simple remisión a la última de las tesis sobre Feuer- 
bach: «Los filósofos se han limitado a interpretar el mun- 
do de distintas maneras; lo que ahora bay que hacer es 
cambiarlo.» Como en la obra de Marx cabe encontrar 
frecuentes burlas de la Filosofía y como siempre es mu- 
cho más tranquilizador entender los textos en su sentido 
más simple y aparente, la frase de Marx ba venido siendo 
comprendida como una especie de «candado y siete lla- 
ves al sepulcro del Cid». La Filosofía habrá sido o una 
manta inofensiva o un resultado necesario de la división 
del trabajo, un instrumento insidioso al servicio de las 
clases dominantes, pero en todo caso un producto de 
las edades negras de la humanidad sin razón alguna de ser 
en el luminoso futuro. De ahora en adelante no más Fi- 
losofia; con la Economia y la Historia (una Historia 
prefabricada, además, a la que sólo resta colocar datos en 
los esquemas ya dispuestos), basta y sobra para com- 
prender el mundo y el hombre y labrar su porvenir, en 
la medida en que éste no venga automáticamente dado. 
De esta doctrina a la comtiana de los tres estadios ape- 
nas bay un paso, si es que lo hay. Marx y Comte, y hasta 
si se quiere Spencer, están reconciliados en lo fundamen- 
tal, y el siglo XIX puede construir en paz sus ferrocarri- 
les y organizar en guerra sus Internacionales. Probable- 
mente sería posible encontrar más de un texto decimonó- 
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nico que apunte en ese sentido. Los filósofos han sido 
sucedidos por el movimiento obrero «heredero de la Fi- 
losofía clásica alemana» (La frase es de Engels en su 
Ludwig Feuerbach) y, en consecuencia, quien se obstine 
en hacer Filosofía es, o bien un retrasado mental, o bien 
un instrumento de la reacción. 

Y no son solamente el gusto de Marx por las frases 
tajantes ni la ilimitada capacidad simplificadora de En- 
gels los que han hecho posible esta interpretación que 
favorece, además, la inclinación positivista del siglo. La 
propia trayectoria intelectual. de Marx a partir de 1848, 
o incluso 1846, parece abonarla. Ya en La ideología alc- 
mana, Obligada a tratar de Filosofía porque es crítica de 
filósofos, hay un esfuerzo patente y deliberado por pres- 
cindir de la jerga filosófica hegeliana. A partir de esta 
obra, sin embargo, no es sólo el léxico, sino la temá- 
tica misma, la que cambia, A partir de entonces Marx 
escribirá incansablemente sobre política y economía sin 
volver a ocuparse nunca de cuestiones más o menos es- 
trictamente filosóficas. No se requiere, sin embargo, un 
gran esfuerzo para percibir en este aparente desinterés 
la mera superficie de realidades más hondas y bien dis. 
tintas. La musculatura económica recubre un corazón filo- 
sófico del que recibe sangre y vida. Incluso en simples 
datos anecdóticos se patentiza esta verdad. En 1858, 
mientras prepara el primer fascículo de la Contribución 
a la crítica de la Economía Política y como de costum- 
bre está acosado por problemas materiales y obligado a 
escribir para comer, Marx encuentra tiempo y ganas para 
leer nada menos que la Lógica begeliana, que evidente- 
mente no utilizaría como sucedáneo de las novelas de 
Dumas con las que solía distraer sus ocios, es decir, aque- 
llos momentos en que por prescripción facultativa no 
podía trabajar. Y basta el fin de sus días mantuvo vivo 
el propósito de escribir una Dialéctica materialista que 
habria de ser como el colofón de su obra y a la que si 
verosimilmente no consideraba como su tarea más urgen- 
te. si entendía probablemente como la más importante. 

Pero no hay necesidad de recurrir a la biografía del 
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autor y a sus intenciones declaradas, cuyo verdadero sen- 
tido siempre cabría discutir. La significación exacta de 
las tesis sobre Feuerbach y de todas las declaraciones so- 
bre el fin de la Filosofía sólo puede y debe ser deter- 
minada por su relación con el conjunto del pensamiento 
marxista en su totalidad. 

Por de pronto es evidente que Marx no fue un apóstol 
de la acción por la acción, que detestaba, sino, por el 
contrario, el artífice precisamente de la fusión de teoría 
y praxis. Si la tarea que propone. es la de transformar 
al mundo, esa transformación ha de ser algo más que 
un dar palos de ciego con la esperanza de obtener un 
resultado que valga la pena. La transformación de una 
totalidad propuesta como tarea implica necesariamente 
una idea previa de lo que es, de sus posibilidades de 
cambio y de lo que ba de ser, y las ideas sobre la esencia 
y el devenir necesario de la totalidad constituyen lo que 
tradicionalmente se denomina Filosofía. Pero, además, el 
todo a transformar es el todo a que pertenece el hombre 
y ba de serlo por la acción del hombre, para lo cual se 
requiere un imperativo que vaya más allá de las conve- 
niencias individuales que los individuos sientan, aunque 
pueda coincidir con algunas o muchas de ellas, pues como 
pura conveniencia sentida, ni siquiera la de la mayoría 
es, en sí misma, un motivo válido para la acción. La 
obra económica de Marx puede demostrar, si se la acep- 
ta, las tendencias intrínsecas del capitalismo hacia su 
propia destrucción y su irremediable función obstaculiza- 
dora del ulterior desarrollo de las fuerzas productivas, 
pero nada más. Privada de sus supuestos filosóficos no 
pasaría de ser una tecnología de la opulencia que no val- 
dría como argumento, ni frente a los babitantes de los 
numerosos Country Clubs que adornan el ancho mundo, 
ni frente a quienes prefiriesen aspirar a la holgura den- 
tro del sistema, sin correr los riesgos que la lucha por 
su destrucción forzosamente entraña. La revolución no 
sería, como en el habitual argumento cínico, más que un 
choque de apetencias egoístas, de fuerzas ciegas cuyo po- 
der sería derecho. 
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Marx consumió una gran parte de su vida escudriñan- 
do los mecanismos que hacen posible el cambio del siste- 
ma ? postulan su necesidad, pero el impulso bacia el 
cambio es previo. Se apoya en la Economía, pero la tras- 
ciende. Sin este impulso más hondo, el llamamiento a 
la revolución es, como decíamos, una simple invitación 
becha a ciertos apetitos para que ayuden a acelerar un 
proceso que de todas formas, con ellos o sin ellos, ha 
de darles satisfacción. Pero esos apetitos estarán tan ca- 
rentes o tan llenos de justificación racional como los que 
se les enfrentan. À su vez, claro está, el simple impulso 
desvinculado del razonamiento económico sería un puro 
imperativo ético, es decir, vieja Filosofía tradicional que 
desde luego Marx no quiso hacer. O el sistema marcha 
por sí mismo hacia su destrucción, y el hombre, total- 
mente privado de libertad, no es más que un juguete de 
fuerzas ciegas que, como los antiguos dioses, se valen 
de él para designios que le escapan, o la transformación 
sólo es posible y siempre es posible mediante el simple 
esfuerzo humano, resultado de un imperativo cuyo ori- 
gen y justificación están en otra parte. 

De estas dos posibilidades de deformación, el pensa- 
miento de Marx, como ya bemos visto, ha sufrido sobre 
todo por parte de la primera. En una interpretación que 
la priva de su fundamento filosófico, de la dialéctica en- 
tre filosofía y ciencia, la obra de Marx queda reducida 
a una construcción determinista en la que el hombre, 
carente de libertad, no es más que un objeto de la His- 
toria. No sólo sigue sin saber la Historia que hace, sino 
que incluso deja de bacer Historia. De ser «predicado 
de la Razón» habrá pasado a ser «predicado de la Eco- 
nomía», pero su enajenación permanecerá inmutable. Un 
entendimiento asi del marxismo, y así ba sido el que ba 
tenido vigencia predominante durante muchos años, no 
tiene lugar para la acción humana libre, cuyo simple pen- 
samiento es tachado de voluntarismo. 

Habiendo recibido de la doctrina marxista un simple 
esquema que la convertía en una mera tecnología del des- 
arrollo económico, era lógico que el stalinismo triunfante 
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transformase la dialéctica en un sistema de leyes forma- 
les y abstractas (las famosas leyes del famoso Diamat) 
a cuya operación eran perfectamente ajenos los indivi- 
duos, a través de los cuales, sin embargo, se llevaba a 
cabo su acción. La relación que dentro del sistema stali- 
nista media entre los individuos y las fuerzas históricas 
que actúan con legalidad propia se ajusta por entero a 
la categoría marxista de enajenación. Y una enajenación, 
además, de terribles consecuencias. Como el sistema, en 
efecto, convertía al socialismo en simple organización, la 
cúspide de la misma era, por definición, la suprema ins- 
tancia interpretadora de unas leyes que habían dejado de 
ser dialécticas en lo que la dialéctica tiene de crítica, 
pero que conservaban de la dialéctica la capacidad formi- 
dable para profetizar el pasado y racionalizar a poste- 
riori cualquier decisión. El individuo no sólo era juguete 
de unas fuerzas históricas para él incontrolables, sino 
victima de la más atroz enajenación que quepa imaginar, 
la enajenación a un Dios mortal, infalible y omnipotente, 
cuya arbitrariedad quedaba siempre y necesariamente jus- 
tificada dentro del sistema. El pecado era castigado con 
el campo de concentración o la muerte y además, como 
en todo régimen teocrático, era pecado, condenación del 
alma. Por eso no bastaba con la sentencia prefabricada 
y se hacían también necesarios el proceso, la confesión 
y el arrepentimiento. 

El stalinismo y la socialdemocracia, aunque incompa- 
rables en sus resultados, coinciden en la reducción del 
marxismo a pura tecnología económica, a tecnocracia, ol- 
vidando por entero su mandato de realizar la Filosofía. 
Cierto es que la filosofía hegeliana impone la obligación 
de racionalizar el mundo y la ordenación del mundo eco- 
nómico es parte fundamental de dicha racionalización, 
pero si el marxismo no fuera más que eso estaría obli- 
gado a claudicar ante el sistema económico óptimo. Una 
vez instaurado éste, frente a las imperfecciones de lo real 
no habría ya otro recurso que el refugio en el mundo 
interior y toda la crítica marxista a Hegel quedaría pri- 
vada de fundamento, lo cual no es grave porque recon- 
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cilie a Marx y Hegel, sino porque suprime la base de 
sustentación de Marx. Es decir, en una hipotética, pero 
tal vez posible, sociedad opulenta del futuro en la que 
se hubiese maximalizado la producción y minimizado la 
jornada de trabajo, pero en la que el individuo tuviese 
que seguir aplicando sus propias «fuerzas esenciales» a 
un trabajo exclusivamente encaminado a ganarse la vida, 
«convirtiendo asi lo animal en lo bumano y lo humano 
en lo animal», el marxismo habría perdido toda razón 
de ser, no tendría ya nada que decir. Por eso el marxis- 
mo vulgar se halla totalmente inerme frente al desarrollo 
neocapitalista contemporáneo, cuyos éxitos económicos 
sería insensato negar. Marx acertaba, si se lo acepta, al 
afirmar la necesidad de la transformación del capitalis- 
mo, pero su pensamiento no debe ser entendido, si se 
quiere preservar su validez, en el sentido de que esa 
transformación necesaria haya de llevarlo automáticamen- 
te hacia formas no basadas en uno u otro modo de ena- 
jenación. Herbert Marcuse, una de las mentes más claras 
del pensamiento marxista contemporáneo, hace a este 
respecto unas brillantes consideraciones conectando las 
previsiones marxistas con el concepto hegeliano de nece- 
sidad. «Sería una distorsión completa de la significación 
de la teoría marxista —dice— el deducir de la inexorable 
necesidad que rige el desarrollo del capitalismo una nece- 
sidad similar del paso al socialismo. Cuando se niega el 
capitalismo, los procesos sociales ya no caen bajo el ré- 
gimen de leyes naturales ciegas, Esto es precisamente 
lo que distingue la naturaleza de lo nuevo y de lo viejo. 
La transición de la muerte inevitable del capitalismo al 
socialismo es necesaria, pero sólo en el sentido en que 
es necesario el pleno desarrollo del individuo... Es la 
realización de la libertad y la felicidad la que necesita 
el establecimiento de un orden en el cual los individuos 
asociados determinen la organización de sus vidas» (9). 

El fundamento del pensamiento todo de Marx lo cons- 
tituye una idea de la naturaleza y del hombre, es decir, 
una Filosofía. Es esta Filosofía la que impone la necesi- 
dad del cambio, no porque de ella brote un imperativo 
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ético, sino porque pretende conocer el secreto de la feli- 
cidad del hombre, que sólo puede buscarse a través del 
desarrollo pleno de sus potencialidades. Durante toda la 
Historia pasada, lo que Marx llama simplemente Prebis- 
toria, este desarrollo se ha ido verificando sin la partici- 
pación humana consciente, siguiendo un proceso en cier- 
to modo semejante a aquel que ha impulsado el cambio 
de las especies animales a través del simple juego de 
azar de la evolución. Por esto afirma también que toda 
la Historia pasada ba sido la historia natural del horm- 
bre. La diferencia radical estriba justamente en que el 
animal es, conforme a su esencia, inerte, mera pasividad 
natural, en tanto que el hombre es, también según su 
determinación natural, radicalmente activo, creador. Su 
desarrollo se opera a espaldas suyas como el del animal, 
pero como el factor dinámico que impulsa el desarrolio 
es precisamente su propia acción, lo que en el animal es 
natural es en el hombre perversión. El hombre simple- 
mente natural traiciona (no por su culpa, claro es) su 
humanidad. La lucha humana por el control de la natu- 
raleza no es una respuesta instintiva a estímulos inme- 
diatos, sino acción conforme a plan. En el ininterrumpido 
proceso, el hombre va haciendo nacer formas sociales 
nuevas que a su vez conforman de nueva manera a los 
individuos nuevos. El hombre crea continuamente al bom- 
bre, pero de una manera ciega, como resultado de la 
casualidad. Sus propósitos inmediatos no contienen nunca 
los resultados mediatos y el individuo es cada vez más 
estrechamente prisionero de las formas que ha contribui- 
do a crear con su propia acción. La civilización es confort 
creciente, seguridad aumentada frente a la naturaleza, al 
menos para algunos, pero para nadie: es felicidad. In- 
completamente realizado, el hombre experimenta en todos 
los siglos y en todos los lugares el ansia consciente o 
inconsciente de cambiar, de verificar en si mismo la ple- 
nitud de sus posibilidades. Cuando no busca conseguirlo 
en ficticios reinos de la imaginación, ha intentado lograr- 
lo en el más acá, a través de revoluciones necesariamente 
fracasadas porque olvidaban los límites impuestos por la 
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realidad. La Filosofía, en la interpretación de Marx, es 
una forma más de esos intentos de realización imaginaria 
de la plenitud humana. Una vez que su verdadera natu- 
raleza ba sido puesta al descubierto no cabe ya esa mis- 
tificación, no es ya lícito buscar en el reino puro del 
pensamiento el consuelo de los dolores que provoca la 
realidad. La desmitificación de la Filosofía y la renuncia 
a su consolación no equivalen, sin embargo, a su nega- 
ción. Muy al contrario, se le da una nueva dignidad cuan- 
do se la trae a la tierra y se la convierte en programa. 

Más allá de la racionalización del mundo material, del 
control sobre la naturaleza (de la cual es parte el bom- 
bre), la Filosofía exige también y sobre todo una racio- 
nalización del mundo bumano, de la sociedad y sus 
instituciones, para arribar al fin último de una plena racio- 
nalización del hombre. Que este fin pueda o no ser al- 
canzado es una cuestión abierta, al menos para algunos 
marxistas, que podrían encontrar por esta vía una apro- 
ximación no meramente táctica al pensamiento cristiano. 
Si la esperanza es un elemento constitutivo del hombre. 
una determinación esencial de su ser, la Utopia es nece- 
sariamente parte integrante de su horizonte. No es sólo 
la necesidad nueva que surge de cada necesidad satisfe- 
cha y del instrumento para su satisfacción la que empuja 
al hombre continuamente hacia adelante. Es cierto que 
ya ese proceso natural le da al hombre una historia de 
la que carecen las ovejas o los perros, pero si la historia 
fuese solamente eso, su progreso sería puro azar y su 
sentido inescrutable. Si Marx cree poder predecir el cur- 
so de los acontecimientos humanos es precisamente por- 
que imagina haber calado más hondo, haber desentra- 
ñado el fondo de la cuestión merced a una Filosofía que 
le proporciona una determinada idea del hombre y, a tra- 
vés de él, de la naturaleza y de lo que más allá de ella 
existe o no existe. Confía en que, una vez que los hom- 
bres hayan asumido como propia esta Filosofía (y a ello 
les empuja necesariamente en su Opinión «científica» la 
sociedad en que viven), aceptarán libremente la necesi- 
dad de su desarrollo y con libertad y consciencia plena 
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construirán su Historia necesaria, la Historia que exige 
su auténtica vocación. Esta Filosofía es la «conciencia 
posible» del proletariado, cuya tarea histórica será, pien- 
sa Marx, la construcción del comunismo, que no es, sin 
embargo, sino el inicio de la realización de la Filosofía. 
«El comunismo es la forma necesaria y el principio enér- 
gico del próximo futuro, pero el comunismo como tal 
no es la finalidad del desarrollo humano, la forma de la 
sociedad humana.» Más allá del comunismo, ta Historia 
sigue su curso, impulsada por la ambición permanente 
de alcanzar una Utopia siempre presente y siempre tal 
vez inaccesible. La gran diferencia frente al pasado estri- 
ba en que se trata ya de una Utopia desmitificada que 
echa sus raíces en un conocimiento racional (o preten- 
didamente tal) del ser del hombre. El mito como forma 
de conocimiento y acicate para la acción (una forma de 
conocimiento que es al mismo tiempo acicate pora la 
acción) ha desaparecido, pero no su función, que perte- 
nece al ser mismo del hombre (10). La pretensión de 
Marx ba sido nada más y nada menos que la de racio- 
nalizar el mito sin agostar su energía y sobre esta pre- 
tensión ba de ser juzgada su obra, cuyo núcleo está, por 
tanto, en esa idea del bombre y de su enajenación que 
se expone en los Manuscritos. 


«La nueva Filosofía se basa no en la divinidad de la 
razón, es decir, en la verdad de la razón sola para sí, sino 
en la divinidad del hombre, es decir, en la verdad del 
hombre total» (11), pues sólo si se arranca del hombre, 
que es a la vez naturaleza y pensamiento, naturaleza que 
piensa, sensibilidad y razón, cabe hablar con sentido de 
la unidad del pensar y el ser. Marx es en esta época 
plenamente feuerbachiano y habría suscrito sin titubeos 
las afirmaciones del maestro. Para él, como para Feuer- 
bach, «verdad, realidad y sensibilidad son términos idén- 
ticos. Sólo un ser sensible es un ser verdadero, un ser 
real» (12). El pensamiento sobre lo real es pensamiento 
de la naturaleza bumanizada sobre sí misma y sobre el 
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resto de la naturaleza, fuera de la cual nada es, «un ser 
que no tiene su naturaleza fuera de sí, y ahora no es 
Feuerbach, sino Marx, el que habla, no es un ser natu- 

. ral, no participa del ser de la naturaleza: Un ser que no 
tiene ningún objeto fuera de sí no es un ser objetivo..., 
es un no-ser, un absurdo». El humanismo marxista es, 
en primer lugar, naturalismo y, por ello, ateísmo. 

Es evidente, sin embargo, que con esa afirmación sólo 
se ha hecho todavía una negación. Se ha negado a Dios, 
pero aún no se ha dicho nada sobre el ser del hombre. 
Como parte de la naturaleza, el hombre es ser meneste- 
roso, la satisfacción de sus necesidades se halla fuera de 
él, en asu cuerpo inorgánico», en la naturaleza, «con la 
cual debe encontrarse en relación continua para no mo- 
rir». Como ser natural, el hombre es, por de pronto, 
animal, pero su ser no se agota evidentemente en ello... 
Frente al animal el hombre es esencialmente un ser ili- 
mitado. «El hombre —dice Feuerbach— no se distingue 
del animal únicamente por el pensar. Antes bien, su ser 
total se distingue del animal. Desde luego, quien no 
piensa no es hombre, pero no porque el pensar sea la 
causa del ser humano, sino únicamente porque el pensar 
es una consecuencia y una propiedad necesaria del ser 
humano» (13). Por ello su actividad es esencialmente 
distinta de la actividad animal. Mientras que el animal, 
dice Marx, «produce únicamente lo que necesita inme- 
diatamente para sí o para su prole, produce unilateral- 
mente, el hombre produce universalmente... El animal 
forma únicamente según la necesidad y la medida de la 
especie a que pertenece, mientras que el hombre sabe 
producir según la medida de todas las especies y sabe 
también imponer al objeto la medida que le es inberen- 
te, por eso el hombre crea también según las leyes de 
la belleza». La universalidad del hombre no radica sólo 
en su capacidad de pensar, sino también en su capacidad 
de distanciarse de la urgencia. Su pensamiento y su ac- 

ción son universales y para él es objeto la naturaleza toda. 
En la valoración de esta actividad, Marx comienza a 
desviarse de Feuerbach. Partiendo de esta afirmación de 
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la universalidad humana implicada en la expresión ser 
genérico que Marx toma de su maestro, todavía coinci- 
den ambos, ciertamente, en la afirmación de que esa uni- 
versalidad ha sido corrompida y en la necesidad de res- 
taurarla. Para Feuerbach, y por eso es aún «filósofo», la 
reconquista de la universalidad es tarea espiritual, una 
empresa de pensamiento y amor. Una vez que se haya 
desenmascarado la Religión y evidenciado que Dios no 
es otra cosa que la bipôstasis del género humano, el 
amor de Dios debe transformarse en amor del hombre 
y los individuos, fundidos en el amor, realizarán inme- 
diatamente aquí en la tierra, a través del espacio y del 
tiempo, los predicados infinitos de la esencia humana. La 
nueva Filosofía «es en verdad religión» (14), la infini- 
tud del hombre es nota de una esencia inmutable que 
sólo imaginariamente ha tenido conciencia de sí y que 
rs de esta conciencia necesita para manifestarse sin 
velos. 

Para Marx, en cambio, la universalidad del hombre no 
será una epifanta, sino una hazaña de la libertad. 

Pese a su crítica a Hegel, dirá Marx en la Ideología 
alemana, Feuerbach ha sido demasiado fiel al modelo 
begeliano de la generalidad ética al construir su noción 
del género, y la sociedad que propone, fundada en la 
desmitificación y el amor, es aún una solución idealista. 
«En la medida en que es materialista no aparece en él la 
Historia y en la medida en que toma en consideración 
la Historia no es materialista.» Esto es, al referirse a la 
naturaleza humana, al hombre como parte de la natura- 
leza, opera con una idea de hombre que se mantiene 
idéntica a sí misma a través de los tiempos y los luga- 
res; cuando, por el contrario, toma en cuenta la diver- 
sidad, la explica en función de variaciones en las ideas 
(así, por ejemplo, las distintas formas religiosas), hacien- 
do caso omiso de las transformaciones materiales que el 
mundo ha sufrido por obra del hombre y han transfor- 
mado, siempre dentro de unas coordenadas iniciales, el 

ser mismo del hombre. Su materialismo es plenamente 
pasivo; la esencia humana aparece como una abstracción 
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inmanente en cada individuo y olvida que el bombre, 
como parte de la naturaleza, crea continuamente a la na- 
turaleza y se crea a sí mismo. 

Bien que estos reparos marxistas a la obra de Feuer- 
bach sean posteriores a los Manuscritos, ya en ellos se 
manifiestan claramente los rasgos diferenciales del pen- 
samiento de Marx, patentes en su elogio de la Fenome- 
nología del Espíritu. «Lo grandioso de la fenomenología 
begeliana y de su resultado final (la dialéctica de la ne- 
gatividad como principio motor y generador) es, pues, 
en primer lugar, que Hegel concibe la autogeneración del 
bombre como un proceso, la objetivación como desobje- 
tivación, como enajenación y superación de esa enajena- 
ción; que capta la esencia del trabajo y concibe al bom- 
bre objetivo, verdadero porque real, como resultado de 
su propio trabajo.» La esencia humana no es un dato 
inmutable, presente siempre en el individuo humano, aun- 
que oculto, sino un proceso en el tiempo. No se trata 
de que el hombre sea «en sí» un ser genérico no llegado 
aún al «para sí», de que padezca simplemente una in- 
consciencia de la universalidad esencial que le caracteri- 
za y que desde siempre ha sido suya, de manera que le 
baste una toma de conciencia para gozarla en su pleni- 
tud. El hombre es potencialmente un ser genérico, uni- 
versal, está vocado a la universalidad, pero, forzado a 
vivir en el mundo, no puede llegar a ella sino a través 
de un largo proceso que los buenos deseos y las claras 
ideas no pueden por st mismos suprimir. 

Como primera tarea, la urgencia de mantenerse vivo 
obliga al hombre a enfrentarse con la naturaleza fuera de 
él. Sólo en un caso excepcional, el de la relación sexual, 
es esta naturaleza exterior también naturaleza humana. 
De abt el valor sintomático de tal relación en la que «la 
relación del hombre con la naturaleza es inmediatamente 
su relación con «el hombre, del mismo modo que la rela- 
ción con el hombre es inmediatamente su relación con 
la naturaleza, su propia determinación natural». El grado 
en que la mujer aparezca como simple objeto de placer 

y no como sujeto humano permite juzgar del qrado de 
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humanización de una sociedad. Salvo en este caso funda- 
mental, sin embargo, la naturaleza con la que el hombre 
se enfrenta es «su cuerpo inorgánico», el reino amplisi- 
mo de lo no humano y necesitado de humanización. So- 
bre ella proyecta el hombre su actividad, es decir, la 
actividad que corresponde a su propia esencia y que es 
por ello actividad universal, trabajo. Ya antes hemos alu- 
dido a la caracterización que, siguiendo a Feuerbach, bace 
Marx de la actividad humana frente a la acción unilate- 
ral del animal. En definitiva, y esto es lo que abora nos 
importa, se trata de una objetivación en la naturaleza 
exterior de la propia esencia humana. Cuando el hombre 
trabaja para reducir la naturaleza a alimento, vestido, vi- 
vienda o adorno humano, está bumanizando la natura- 
leza, no sólo porque la adecúa para la satisfacción de 
necesidades propias, sino: a) porque esas necesidades, 
además de ser concretamente individuales, son especifi- 
camente humanas, y b) porque la acción que lleva a cabo 
se efectúa o puede ser efectuada mediante el concurso 
de una pluralidad de individuos. La colaboración libre 
en un proyecto de acción es un rasgo distintivo del ham- 
bre, pues las formas puramente animales de actividad 
colectiva. (hormigas, abejas, etc.) son resultado de la ne- 
cesidad instintiva. Es ast, a través de la concurrencia en 
la actividad sobre la naturaleza (concurrencia que puede 
adoptar la forma de cooperación o de competencia en 
todas sus variedades), como el individuo humano se rela- 
ciona con el otro. La relación del hombre con el hombre 
está mediada por la relación del hombre con la natura- 
leza y depende de ella. El modo de dicha relación deter- 
mina, por tanto, la idea que el hombre tiene del hombre, 
tanto del otro como de sí mismo, pues en general toda 
relación del hombre consigo mismo se realiza verdade- 
ramente, se expresa, en la relación en que el hombre está 
con los demás. Merced a este carácter fundante de la re- 
lación productiva, èl. desarrollo del modo de producción 
transforma necesariamente el mundo bumano, es decir, 
cultural, porque cambia al hombre mismo. Cada genera- 
ción recibe de la precedente una naturaleza modificada 
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sobre la cual ba de actuar para hacerla aún más bumana. 
Las necesidades y los instrumentos creados para satisfa- 
cerlas van cambiando, enriqueciéndose, en el curso de la 
Historia, y al .compás de ellos los hombres van enrique- 
ciendo su propia esencia, bumanizändola, acercándola a 
lo que, por su determinación originaria, está llamada 
a ser. 

Este proceso de humanización, no obstante, es al mis- 
mo tiempo proceso de deshumanización porque la acción 
del hombre es no por azar, sino necesariamente, acción 
enajenada. inmerso en un mundo de escasez en donde 
la simple subsistencia exige un duro esfuerzo, el hombre 
se ve obligado desde los albores de la Historia a ante- 
poner a cualquier otra consideración la necesidad de man- 
tenerse vivo. La satisfacción de las propias necesidades 
individuales constituye el único norte de su acción y no 
le permite ver en los demás sino rivales en la lucha por 
los escasos bienes, al tiempo que instrumentos potencial- 
mente eficacisimos de los que por todos los medios in- 
tenta valerse. Los individuos humanos quedan irremedia- 
blemente separados así los unos de los otros por un 
egoísmo radical, tan hondo y deformante que en cada 
hombre lo especificamente humano queda subordinado a 
lo genéricamente animal, a lo puramente individual. El 
género queda subordinado al individuo, la esencia a la 
existencia y la sociedad se disuelve en una pluralidad 
de átomos aislados, cuya inevitable acción conjugada se 
lleva a cabo, o bien mediante la dominación directa de 
unos sobre otros, o bien mediante un mercado que con- 
cierta efímera y casualmente los apetitos diversos y no 
es en el fondo sino una forma también de subyugación 
de unos por otros, aunque indirecta. 

El hombre resulta así escindido. Su naturaleza, o más 
exactamente su determinación universal, condiciona su 
actividad, que entraña necesariamente acción comén. Pero 
como lo que la realidad ofrece es una suma de indivi- 
duos aislados, el hombre es efectivamente un individuo 
separado de los demás y absolutamente incapacitado para 
elevarse basta la comunidad. El esfuerzo conjunto es para 
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cada cual ocasión o medio de medro personal y sus resul- 
tados totales son por entero incontrolados e incontrola- 
bles. La obra de los hombres, que Estos no viven como 
obra común, aparece asi con los rasgos de un destino 
incognoscible e indomeñable ante el cual están inermes 
los individuos. El hombre percibe su propia obra como 
un ser extraño, ajeno, como un ser que lo domina. Por 
ello puede decirse con propiedad que está extrañado o 
enajenado de su propio ser. 

El término y el concepto de enajenación aparecen en 
la literatura alemana con la importación de las teorías 
pactistas anglofrancesas. Al realizar el contrato social los 
hombres crean un poder que los domina, de tal modo 
que si toda sociedad es obra humana, las instituciones 
sociales, políticas, etc., se convierten necesariamente en 
poderes ajenos a los individuos. El hombre no puede 
vivir fuera de la sociedad organizada, pero constituyén- 
dola hace nacer potencias que escapan ya a su control; 
se trata, pues, de un proceso necesario y la vida bumana 
es, necesariamente, vida enajenada. 

En Hegel esta categoría de la teoría política y social 
se generaliza para transformarse en una categoría meta- 
fisica de la máxima amplitud. La Historia toda es enten- 
dida como un proceso de realización del Espíritu, la rea- 
lidad última, que por necesidad interior se ve forzado 
a salir fuera de sí, a cobrar forma material en la natu- 
raleza. La objetivación así lograda permite el despliegue 
en el espacio y el tiempo de lo que originariamente no 
es sino pura idea, pero al mismo tiempo, en cuanto esa 
objetivación implica una contaminación del Espíritu por 
su contrario, por la materia pura, es también enajenación. 
El Espíritu sólo puede manifestarse en el espacio y en 
el sa pero en esa manifestación pierde parte de su 
libertad. La mediación de la naturaleza impide la plena 
reasunción del Espíritu en sí mismo, y la forma más alta 
de plenitud espiritual exige la renuncia a la objetivación 
y la vuelta del Espíritu a sí mismo como puro conoci- 
miento de st. Como Plotino, el Espíritu se avergüenza 
de su cuerpo y recupera su libertad en el reino de lo 
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Absoluto. Si la objetivación es forzosamente enajenación, 
la liberación respecto de ésta, el recuperado ensimisma- 
miento, requiere la renuncia a la objetivación. Las diver- 
sas formas políticas que ilustran la Historia universal 
constituyen, por ejemplo, realizaciones cada vez más per- 
fectas del Espíritu, pero en ninguna de ellas, ni siquiera 
en el Estado monárquico de Derecho que las culmina, 
logra el Espiritu alcanzar su plenitud. Incluso en el Ber- 
lin de 1820, son únicamente las formas desobjetivadas 
del Arte, la Religión y la Filosofía las que permiten al 
AD volver a si mismo y hacerse por entero dueño 
e sí. 

Feuerbach da un giro de 180 grados al concepto de 
enajenación precisamente para utilizarlo contra Hegel y 
cuanto éste representa. Dios, piensa Feuerbach, es una 
mera creación del hombre, una proyección ultraterrena 
de la esencia genérica en la que el hombre busca con- 
suelo de verse privado de ella en la tierra. Los predi- 
cados de Dios son los predicados del hombre, aquellos 
precisamente que le pertenecen y de los que la realidad 
mundanal le priva. Por esto cuanto más pobre es el 
bombre, cuanto más despojado de riquezas humanas se 
encuentra, tanto más rico es su Dios. La Filosofía es- 
peculativa, es decir, el idealismo alemán, y sobre todo 
Hegel, han despojado a la imagen divina de todos sus 
adornos simplemente fantásticos reduciéndola a su pura 
esencia de idea. Con ello no ban hecho, sin embargo, más 
que acentuar, depurándola, la enajenación humana. El 
hombre real, sensible, no pasa de ser una incorporación 
efímera e imperfecta de la Idea que lo trasciende y a 
cuyo culto se debe. Lo que la nueva Filosofia exige, 
tanto frente a la vieja Filosofía como frente a la Reli- 
gión, es una divinización del hombre que lo libere tanto 
de Dios como de la Idea, le dé conciencia de su realidad 
y lo mueva a realizarla, 

El concepto marxista de enajenación difiere tanto del 
de Hegel como del de Feuerbach. Frente a Hegel, Marx 
ba de negar evidentemente la identificación de enajena- 
ción y objetivación. Si no cabe reducir a espíritu la 
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verdadera esencia del bombre, si «como ser natural, cor- 
póreo, sensible, objetivo, es como el animal y la planta 
un ser paciente, condicionado, limitado», cuyos impulsos 
apuntan hacia «objetos que están fuera de Él... indispen- 
sables y esenciales para el ejercicio y afirmación de sus 
fuerzas esenciales», la objetivación del hombre en la 
naturaleza exterior no puede ser entendida, a la manera 
begeliana, como enajenación. Esta ha de ser sólo una 
forma, aunque históricamente necesaria, de la objetiva- 
ción. Al atribuir al hombre una esencia exclusivamente 
espiritual, Hegel salta por encima de la realidad sensible 
y afirma que la conciencia sólo a sí misma se tiene por 
objeto, «esto implica que el bombre autoconsciente, que 
ha reconocido y superado como autoenajenación el mundo 
espiritual... lo confirma, sin embargo, nuevamente en 
esta forma enajenada y la presenta como su verdadera 
existencia, la restaura, pretende estar junto a si (bei sich) 
en su ser otro en cuanto tal... Aguí está la raíz del falso 
positivismo de Hegel o de su solo aparente criticismo». 
O dicho sea sin la jerga hegeliana: si toda objetivación es 
enajenación y lo perfecto sólo en la intimidad del mundo 
interior puede ser alcanzado, dejemos las cosas como 
están y encerrémonos en nosotros mismos. Esta es, pien- 
sa Marx, la necesaria conclusión de Hegel. La crítica de 
la imperfección exterior se resuelve en definitiva, al afir- 
mar la imperfección como necesaria, en una ratificación 
de lo imperfecto, que es lo dado, en positivismo. 

Hasta aquí Marx y Feuerbach coinciden. El concepto 
marxista, sin embargo, no se identifica como antes decía- 
mos con el feuerbachiano y va a recoger importantes 
elementos del pensamiento de Hegel, pues éste, y en 
ello reside «lo grandioso de la Fenomenología y de su 
resultado final (la dialéctica de la negatividad como prin- 
cipio motor y generador), concibe la autogeneración del 
bombre como un proceso, la objetivación como desobje- 
tivación, como enajenación y supresión de esta enajena- 
ción; capta la esencia del trabajo y concibe al hombre 
objetivo, verdadero porque real, como resultado de su 
propio trabajo». El elogio a Hegel distancia ya a Marx 
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y Feuerbacb. Este último, dice el primero, «no consigue 
nunca concebir el mundo sensible como el conjunto de la 
actividad sensible y viva de los individuos que lo forman», 
«se detiene en el concepto abstracto del hombre» y en 
este sentido su obra significa un retroceso respecto de la 
hegeliana. Para Marx, como señalábamos, el hombre se 
va creando a si mismo a lo largo de la Historia. La esen- 
cia humana es,.en cada momento, resultado de un pro- 
ceso interminable y complejisimo de enfrentamiento entre 
los hombres y la naturaleza exterior. En dicho proceso 
el hombre actúa como hombre, proyecta y realiza univer- 
salmente o, lo que es lo mismo, en asociación con los 
demás. Por el condicionamiento del medio escaso en que 
está situado, sin embargo, ni la actividad es vivida como 
actividad común ni son comunes los resultados de la obra. 
El hombre mismo, como producto de su propia acción, no 
logra romper las barreras de su individualidad natural; su 
determinación esencial genérica, presente en su acción, 
no llega a actualizarse, y el ser humano continúa sin 
alcanzar su verdadera esencia, Las obras que ha creado 
no son por eso suyas, sino ajenas, un poder ajeno y 
exterior a él. 

La enajenación es un proceso necesario. Si no lo fuese 
los hombres podrían llegar desde el primer momento a 
la plenitud de su esencia y todo el curso de la Historia 
carecería de sentido, sería un puro azar. Es, además, un 
proceso ascendente. A medida que, generación tras ge- 
neración, siglo tras siglo, va acumulándose la acción de 
los hombres sobre la naturaleza, los poderes de ella naci- 
dos van haciéndose más ingentes y va acentuándose la 
distancia que media entre lo puramente individual y lo 
humanamente genérico. En términos económicos, el pro- 
ceso de la enajenación puede ser aproximadamente des- 
crito en la forma siguiente: Aprovechando la capacidad 
humana para producir lo inmediatamente necesario, en 
la sociedad surge espontáneamente y desde el primer 
momento una especialización de funciones, una división 
del trabajo, en el seno de la cual cada individuo produce 
aquello para lo que sus propias capacidades o los recur- 
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sos de la naturaleza que le rodea le dan mayor facilidad. 
Exteriormente esa división del trabajo constituye una 
realización especialmente humana que multiplica inmen- 
samente los resultados que se conseguirian si cada indi- 
viduo hubiese de producir todos y cada uno de los 
artículos necesarios para su propia satisfacción. No es 
este incremento de la producción, sin embargo, el resul- 
tado que cada individuo en concreto persigue. Producien- 
do en exceso sobre sus propias necesidades, lo que cada 
cual intenta es lograr mediante el intercambio la mayor 
suma de bienes producidos por los demás y aptos para la 
satisfacción de sus restantes necesidades. Cuando no in- 
tenta reducirlo directamente a esclavitud, el hombre se 
enfrenta directamente con el hombre tratando de sojuz- 
garlo a través del trueque de productos. El hombre es 
realmente un lobo para el hombre. Las fuerzas colosales 
logradas mediante esta colaboración torcida y viciosa 
aparecen como poderes ajenos al hombre porque la acti- 
vidad que las produce es ya en st misma actividad enaje- 
nada, y es esta naturaleza la que permite que se las 
proyecte como realidad independiente a un imaginario 
más allá, o se las incorpore en un más acá como ilusoria 
comunidad ficticia que es, de hecho, instrumento del 
poder de unos pocos sobre los demás. A medida que la 
Historia progresa, la técnica del intercambio va perfec- 
cionándose. La introducción del dinero es ya un paso 
gigantesco que rompe los límites estrechos del trueque 
y permite conservar indefinidamente la fuerza productiva 
conquistada a los demás. En el sistema capitalista, por 
último, en donde el dinero triunfa, toda relación huntana 
ba sido ya reducida a relación de mercado. La desvincula- 
ción entre necesidad del productor y producción llega al 
máximo y el valor de uso queda totalmente eclipsado por 
el valor de cambio. La Economía Política, como veíamos, 
describe exactamente este mundo, pero su descripción es 
puramente fenomenológica y no alcanza a la realidad 
interior y verdadera. Como ciencia del mundo enajenado, 
es la ciencia de la enajenación, la de una austeridad tan 
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bonda que invita al hombre a renunciar a sí mismo. No 
debe perderse de vista, sin embargo, que la enajenación 
no es un fenómeno exclusivo del capitalismo. El hecho 
de que en él aparezca más acentuada y de que Marx la 
haya referido a él en el célebre pasaje sobre el fetichismo 
de la mercancia incluido en el primer capítulo de El 
Capital, sobre el que Lukács elaboró el concepto de 
reificación, han inducido frecuentemente a confusión. 
Toda la Historia humana anterior al comunismo es, a 
juicio de Marx, historia enajenada, historia de la enaje- 
nación. Y por supuesto aunque la enajenación arranque 
del comportamiento económico del hombre, no es tam- 
poco un fenómeno exclusivamente económico en el sen- 
tido estrecho de la palabra, atañedero sólo a la producción. 
Todas las relaciones que mantiene el hombre enajenado 
de sí mismo son forzosamente relaciones enajenadas, y 
cada esfera de enajenación se comporta además de mane- 
ra enajenada frente a las demás. 

No podemos entrar en este tema sin desbordar los 
limites de lo que no es ni puede ser otra cosa que una 
simple introducción destinada a facilitar la lectura de los 
textos que siguen. Ni en ese tema de la multiplicidad de 
la enajenación ni en el de su supresión. Que esta es 
posible para Marx en la realidad y no sólo en el pensa- 
miento, es consecuencia necesaria de su rechazo de la 
identificación begeliana entre enajenación y objetivación. 
Pero en los Manuscritos no se aborda el estudio del 
proceso que lleva a la liberación, a cuyo estudio y fomen- 
to dedicaría Marx el resto de su vida. Se la presenta 
simplemente como meta a alcanzar y se la designa con 
el nombre de comunismo, que es algo infinitamente más 
complejo que la simple supresión de la propiedad privada. 
Esta no es causa, sino resultado de la enajenación, y tan 
privada es la necesidad de un individuo como la de todo 
un pueblo si este se relaciona con los demás como pro- 
pietario excluyente. La propiedad privada ciertamente 
conserva y multiplica la enajenación y ha de ser supri- 
mida para instaurar al hombre en la plenitud de su 
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humanidad, pero no basta con su abolición para conse- 
guirlo, y las consideraciones de Marx sobre el comunis- 
mo grosero son no sólo una advertencia desatendida, sino 
también un diagnóstico estremecedor de realidades con- 
temporáneas. 

Aunque Marx no se propone interpretar el mundo, 
sino transformarlo, es forzoso limitarnos aquí a la ex- 
posición de las razones de la acción sin apuntar siquiera 
el estudio de sus medios y de sus posibilidades o imposi- 
bilidades de éxito. Reducido a su valor puramente crítico, 
el pensamiento marxista resulta ya de una increíble fer- 
tilidad y bien que trivializada por el abuso que de ella 
se hace en la actualidad, la categoría de la enajenación 
constituye uno de los instrumentos hermenéuticos más 
poderosos de que disponemos para el conocimiento del 
presente. Esta categoría ba sido fertilizada y enriquecida 
no sólo por la literatura marxista posterior, sino por 
aportaciones procedentes de otros pensamientos muy di- 
similes y quizá más que ningún otro el de Sigmund 
Freud. En la Metapsicología freudiana, es también la 
escasez la que impone el dominio del principio de la 
realidad sobre el principio del placer y obliga al bombre 
a encerrarse en los límites de su individualidad negándo- 
se al impulso asociativo, al Eros. Un espléndido libro 
de Marcuse, Eros y Civilización, que subraya las co- 
nexiones existentes entre enajenación y represión, pone 
también de manifiesto, tal vez sin quererlo, las dificul- 
tades inmensas y quizá insuperables que se oponen a la 
transformación de este mundo en hogar del bombre. 
Sean ellas cuales fueren, es claro, sin embargo, que está 
más cerca del hogar quien lucha por alcanzarlo que quien 
acepta como tal una morada inclemente. Si es bárbara y 
romántica la actitud de quienes, por el sueño de un mun- 
do mejor, están dispuestos a destruir este pobre mundo 
de que disponemos, es estéril y miope la de los após- 
toles de una tecnocracia olvidada de que para el hombre 
no hay otra riqueza que serlo con plenitud y que la lu- 
cha por conseguirlo es el único motor real del progreso. 
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Frente a las ilusiones adolescentes y el escepticismo senil 
existe por fortuna, como alternativa real, el camino difi- 
cil y fecundo de un auténtico humanismo. 


Francisco Rubio Llorente, 
Caracas, Instituto de Estudios Políticos 


Sobre la traducción 


La lectura de los Manuscritos suscita abundantes pro- 
blemas debidos a la forma en que los mismos fueron 
escritos (folios divididos por líneas verticales en tres 
columnas iguales en cada una de las cuales se desarrolla 
un tema distinto) y a la poca legibilidad de la letra de 
Marx. La adecuada ordenación de los textos se consiguió 
ya en la edición MEGA, pero incluso en esta existen 
todavía algunos errores de lectura que ban sido corregi- 
dos después gracias a los trabajos de los Institutos de 
estudios marxistas de Berlín y Moscú. Algunas de estas 
correcciones fueron ya incluidas en las ediciones parciales 
hechas por la Editorial Dietz, de Berlin, a la que aludi- 
mos en el texto y la totalidad de ellas en la primera 
edición rusa completa. También han sido incorporadas 
en ediciones alemanas posteriores, fundamentalmente las 
preparadas por Erich Thier y por Gunther Hillman. Para 
nuestra traducción hemos utilizado estas dos ediciones 
además de la MEGA. De ellas tomamos algunas de las 
notas explicativas. Cuando entre estas ediciones autori- 
zadas existe alguna disparidad lo hemos señalado tam- 
bién mediante nota. 

La versión castellana plantea también dificultades con- 
siderables, la más difícil de las cuales es quizá la de 
encontrar términos adecuados para traducir los alemanes 
de Entfremdung, Entäusserung y Veräusserung, así como 
los correspondientes verbos y derivados (entfremden, 
entáussern, veräussern, Selbstentfremdung). Marx los uti- 
liza frecuentemente como sinónimos, pero en algunos 
lugares señala entre ellos una diferencia de matiz. Su 
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significado general y común es el de salir de lo que es 
propio, pero Entäusserung y Veräusserung acentúan más 
la idea de entrega a algo ajeno. Por esa razón en una 
edición anterior de los Manuscritos utilicé sistemática- 
mente el castellano extrañamiento para verter Entfrem- 
dung y enajenación para Entáusserung y Veräusserung, 
con lo cual intentaba subrayar además la idea de que 
enajenación no significa en modo alguno venta. Este uso 
tiene, sin embargo, el inconveniente de que obliga a 
utilizar también el verbo extrañar como traducción de 
entfremden y sobre todo en participio ese verbo se pre- 
senta también a equívocos graves. Por eso en la presente 
ocasión be abandonado el sistema y empleo los términos 
extrañamiento y enajenación para verter indistintamente 
cualquiera de los alemanes citados. Con ello se pierde 
ciertamente la diferencia de matiz que entre los mismos 
existe, pero, de una parte, Ésta no es tanta que no pueda 
ser sacrificada a la claridad, y de la otra, el significado 
preciso no se lograría por el simple empleo de palabras 
españolas diferentes y más o menos descoyuntadas y sería 
necesario en todo caso la utilización de continuas notas 
aclaratorias, sin razón de ser en una edición de este 
carácter. 

Los números romanos entre paréntesis corresponden a 
la numeración de los folios utilizados por Marx. 


F. R. 


Primer Manuscrito 


El Manuscrito n° 1 consta de nueve folios (18 hojas, 
36 páginas) que fueron unidos por Marx formando un 
cuaderno. Las páginas fueron divididas, antes de escribir 
en ellas, en tres columnas, por medio de dos rayas verti- 
cales. Cada una de las columnas lleva, de izquierda a 
derecha, el siguiente título: Salario, Beneficio del Capital, 
Renta de la tierra. Aparentemente Marx pensaba des- 
arrollar paralelamente estos tres temas con igual exten- 
sión. À partir de la página XXII Marx escribió sobre la 
totalidad de las páginas, sin respetar la división en co- 
lumnas; esta parte es la que, de acuerdo con el contenido, 
ba sido titulada: El trabajo enajenado. 

El Manuscrito se interrumpe en la página XXVII. 

El prólogo fue escrito al final y está incluido en los 
folios correspondientes al Manuscrito tercero. 


Prólogo 


He anunciado ya en los Anales Franco-Alemanes la 
crítica de la ciencia del Estado y del Derecho bajo forma 
de una crítica de la Filosofía begeliana'* del Derecho. 
Al prepararla para la impresión se evidenció que la mez- 
cla de la crítica dirigida contra la especulación con la 
crítica de otras materias resultaba inadecuada, entorpecía 
el desarrollo y dificultaba la comprensión. Además, la 
riqueza y diversidad de los asuntos a tratar sólo hubiese 
podido ser comprendida en una sola obra de un modo 
totalmente aforístico, y a su vez tal exposición aforfstica 
hubiera producido la apariencia de una sistematización 
arbitraria. Haré, pues, sucesivamente, en folletos distin- 
tos e independientes, la crítica del derecho, de la moral, 
de la política, etc., y trataré, por último, de exponer en 
un trabajo especial la conexión del todo, la relación de 
las distintas partes entre sí, así como la crítica de la 
elaboración especulativa de aquel material. Por esta ra- 
zón en el presente escrito sólo se toca la conexión de la 
Economía Política con el Estado, el Derecho, la Moral, 
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la Vida civil, etc., en la medida en que la Economía 
Política misma, ex profeso, toca estas cuestiones. 

No tengo que asegurar al lector familiarizado con la 
Economía Política que mis resultados han sido alcanza- 
dos mediante un análisis totalmente empírico, fundamen- 
tado en un concienzudo estudio crítico de la Economía 
Política. 

[Por el contrario, el ignorante crítico que trata de es- 
conder su total ignorancia y pobreza de ideas arrojando 
a la cabeza del crítico positivo la frase «frase utópica» 
o frases como «La crítica completamente pura, comple- 
tamente decisiva, completamente crítica», la «sociedad 
no sólo jurídica, sino social, totalmente social», la «com- 
pacta masa masificada», los «portavoces que llevan la 
voz de la masa masificada», ha de suministrar todavía 
la primera prueba de que, aparte de sus teológicas cues- 
tiones de familia, también en las cuestiones mundanales 
tiene algo que decir] ?, 

Es obvio que, además de los socialistas franceses e 
ingleses, también he utilizado trabajos de socialistas ale- 
manes. Los trabajos alemanes densos y originales en esta 
ciencia se reducen realmente (aparte de los escritos de 
Weitling) al artículo de Hess publicado en los 21 plie- 

os? y al «Bosquejo para la Crítica de la Economía 
olítica», de Engels, en los Anuarios Franco-Alemanes, 
en donde yo anuncié igualmente, de manera totalmente 
general, los primeros elementos del presente trabajo. 

Aparte de cestos escritores que se han ocupado crítica- 
mente de la Economía Política, la crítica positiva en 
general, y por tanto también la crítica positiva alemana 
de la Economía Política, tiene que agradecer su verdade- 
ra fundamentación a los descubrimientos de Feuerbach, 
contra cuya «Filosofía del Futuro» y contra cuyas «Tesis 
para la reforma de la Filosofía» en las Anécdotas * (por 
más que se las utilice calladamente) la mezquina envidia 
de los unos y la cólera real de los otros, parecen haber 
tramado un auténtico complot del silencio. 

Sólo de Feuerbach arranca la crítica positiva, humanis- 
ta y naturalista. Cuanto menos ruidoso, tanto más seguro, 
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profundo, amplio y permanente es el efecto de los escri- 
tos feuerbachianos, los únicos, desde la Lógica y la Fe- 
nomenología de Hegel, en los que se contenga una 
revolución teórica real. 

En oposición a los teólogos críticos de nuestro tiempo, 
he considerado absolutamente indispensable el capítulo 
final del presente escrito, la discusión de la Dialéctica 
begeliana y de la Filosofía hegeliana en general, pues 
tal trabajo no ha sido nunca realizado, lo cual constituye 
una inevitable falta de sinceridad, pues incluso el teólogo 
crítico continúa siendo teólogo y, por tanto, o bien debe 
partir de determinados presupuestos de la Filosofía como 
de una autoridad, o bien, si en el proceso de la crítica y 
merced a descubrimientos ajenos nacen en él dudas sobre 
los presupuestos filosóficos, los abandona cobarde e in- 
justificadamente, prescinde de ellos, se limita a expresar 
su servidumbre con respecto a ellos y el disgusto por 
esta servidumbre en forma negativa y carente de con- 
ciencia, y sofística [sólo lo expresa en forma negativa y 
carente de conciencia, en parte repitiendo continuamente 
la seguridad sobre la pureza de su propia crítica, en 

arte, a fin de alejar tanto los ojos del observador como 
os suyos propios del necesario ajustamiento de cuentas 
entre la crítica y su cuna —la Dialéctica hegeliana y la 
Filosofía alemana en general, de esta indispensable 
elevación de la moderna crítica sobre su propia limita- 
ción y tosquedad, tratando de crear la apariencia de que 
la crítica sólo tiene que habérselas con una forma limita- 
da de la crítica fuera de ella -—concretamente con la 
crítica del siglo xviri—- y con la limitación de la masa. 
Finalmente, cuando se hacen descubrimientos —como los 
feuerbachbianos— sobre la esencia de sus propios presu- 
puestos filosóficos, el teólogo crítico, o bien finge haber- 
los realizado él, y lo finge lanzando los resultados de 
estos descubrimientos, sin poderlos elaborar, como con- 
signas contra los escritores que están aún presos de la 
Filosofía, o bien saben crearse la conciencia de su supe- 
rioridad sobre esos descubrimientos, no colocando o tra- 
tando de colocar en su justa relación los elementos de la 
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dialéctica hegeliana, que echa aún de menos en aquella 
crítica de la misma, que aún no han sido críticamente 
ofrecidos a su goce, sino haciéndolos valer misteriosa- 
mente, en el modo que le es propio, de forma escondida, 
maliciosa y escéptica, contra aquella crítica de la dialéc- 
tica hegeliana. Así, tal vez, la categoría de la prueba me- 
diadora contra la categoría de la verdad positiva que 
arranca de sí misma, la... etc. El teólogo crítico encuen- 
tra, efectivamente, perfectamente natural que del lado 
de la Filosofía esté todo por hacer, para que él pueda 
charlar sobre la pureza, sobre el carácter decisivo de la 
crítica perfectamente crítica, y se considera como el ver- 
dadero swperador de la Filosofía cuando siente que falta 
en Feuerbach un momento de Hegel, pues por más que 
practique el fetichismo espiritualista de la «autoconcien- 
cia» y del «espíritu», el crítico no pasa del sentimiento 
de la conciencia] $, 

Considerada con exactitud, la crítica teológica —bien 
que, en el comienzo, fucse un momento real del progre- 
so— no es, en última instancia, otra cosa que la conse- 
cuencia y culminación llevadas hasta la caricatura teoló- 
Fe de la vieja trascendencia filosófica y, concretamente, 

egeliana. En otra ocasión mostraré en detalle esta Né- 
mesis histórica, csta interesante justicia de la Historia 
que destina a la Teología, que fue en otro tiempo el lado 
no de la Filosofía, a exponer también ahora la diso- 
ución megativa de la Filosofía, es decir, su proceso de 
putrefacción. 

[En qué medida, por el contrario, hacen necesaria los 
descubrimientos de Feuerbach sobre la esencia de la Filo- 
sofía una discusión crítica con la dialéctica filosófica (al 
menos para servirles de prueba) se verá en mi expo- 
sición] *. 
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Salario 


(I) El salario está determinado por la lucha abierta 
entre capitalista y obrero. Necesariamente triunfa el ca- 
pitalista. El capitalista puede vivir más tiempo sin el 
obrero que éste sin el capitalista. La unión entre los 
capitalistas es habitual y eficaz; la de los obreros está 
prohibida y tiene funestas consecuencias para ellos. Ade- 
más el terrateniente y el capitalista pueden agregar a sus 
rentas beneficios industriales, el obrero no puede agregar 
a su ingreso industrial ni rentas de las tierras mi intereses 
del capital. Por eso es tan grande la competencia entre 
los obreros. Luego sólo para el obrero es la separación 
entre capital, tierra y trabajo una separación necesaria 
y mociva. El capital y la tierra no necesitan permanecer 
en esa abstracción, pero sí el trabajo del obrero. 

Para el obrero es, pues, mortal la separación de capi- 
tal, renta de la tierra y trabajo. 

El nivel mínimo del salário, y el único necesario, es lo 
requerido para mantener al obrero durante el trabajo y 
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pans que él pueda alimentar una familia y no se extinga 
a raza de los obreros. El salario habitual es, según 
Smith, el mínimo compatible con la simple humanité ', 
es decir, con una existencia animal. 

La demanda de bombres regula necesariamente la pro- 
ducción de hombres, como ocurre con cualquier otra 
mercancía. Si la oferta es mucho mayor que la demanda, 
una parte de los obreros se hunde en la mendicidad o 
muere por inanición. La existencia del obrero está redu- 
cida, pues, a la condición de existencia de cualquier otra 
mercancía. El obrero se ha convertido en una mercancía y 
para él es una suerte poder llegar hasta el comprador. La 
demanda de la que depende la vida del obrero, depende 
a su vez del humor de los ricos y capitalistas. Si la oferta 
supera a la demanda, entonces una de las partes constitu- 
tivas del precio, beneficio, renta de la tierra o salario, es 
pagada por debajo del precio; una parte de estas presta- 
ciones se sustrae, pues, a este empleo y el precio del 
mercado gravita hacia el precio natural como su centro, 
Pero, 1) cuando existe una gran división del trabajo le 
es sumamente difícil al obrero dar al suyo otra dirección; 
2) el perjuicio le afecta a él en primer lugar a causa de 
su relación de subordinación respecto del capitalista. 

Con la gravitación del precio de mercado hacia el pre- 
cio natural es así el obrero el que más pierde y el que 
necesariamente pierde. Y justamente la capacidad del ca- 
pitalista para dar a su capital otra dirección es la que, o 
priva del pan al obrero, limitado a una rama determinada 
de trabajo, o le obliga a someterse a todas las exigencias 
de ese capitalista. 

(ID) Las ocasionales y súbitas fluctuaciones del precio 
de mercado afectan menos a la renta de la tierra que 
aquellas partes del precio que se resuelven en beneficios 
y salarios, pero afectan también menos al beneficio que 
al salario. Por cada salario que sube hay, por lo general, 
uno que se mantiene estacionario y uno que baja. 

El obrero no tiene necesariamente que ganar con la 
ganancia del capitalista, pero necesariamente pierde con 
él. Así el obrero no gana cuando el capitalista mantiene 
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el precio del mercado por encima del natural por obra 
de secretos industriales o comerciales, del monopolio o 
del favorable emplazamiento de su terreno. 

Además: los precios del trabajo son mucho más cons- 
tantes que los precios de los víveres, Frecuentemente se 
encuentran en proporción inversa. En un año de carestía 
el salario disminuye a causa de la disminución de la de- 
manda y se eleva a causa del alza de los víveres. Queda, 
pues, equilibrado. En todo caso, una parte de los obreros 
queda sin pan. En años de abundancia, el salario se 
eleva merced al aumento de la demanda, disminuye mer- 
ced a los precios de los víveres. Queda, pues, equili- 
brado. 

Otra desventaja del obrero: 

Los precios del trabajo de los distintos tipos de obreros 
difieren mucho más que las ganancias en las distintas 
ramas en las que el capital se coloca. Én el trabajo toda 
la diversidad natural, espiritual y social de la actividad 
individual se manifiesta y es inversamente retribuida, en 
tanto que el capital muerto va siempre al mismo paso y 
es indiferente a la real actividad individual. En general 
hay que observar que allí en donde tanto el obrero como 
el capitalista sufren, el obrero sufre en su existencia y 
el capitalismo en la ganancia de su inerte Mammón. 

El obrero ha de luchar no sólo por su subsistencia ff- 
sica, sino también por lograr trabajo, es decir, por la 
posibilidad, por lo medios, de poder realizar su actividad. 
Tomemos las tres situaciones básicas en que en- 
contrarse la sociedad y observemos la situación del obre- 
ro en ellas. 

1) Si la riqueza de la sociedad está en descenso, el 
obrero sufre más que nadie, pues aunque la clase obrera 
no puede ganar tanto como la de los propietarios en una 
situación social próspera, aucune ne souffre aussi cruelle- 
ment de son déclin que la classe des ouvriers (*). 

(III), 2) Tomemos ahora una sociedad en la que la 


(2) Ninguna sufre tan decadencia como la clase obre- 
ra Fe I, 162). bu 
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riqueza aumenta. Esta situación es la única propicia para 
el obrero. Aquí aparece la competencia entre capitalistas. 
La demanda de obreros excede a la oferta, pero: 

En primer lugar, el alza de los salarios conduce a un 
exceso de trabajo de los obreros. Cuanto más quieren 
ganar, tanto más de su tiempo deben sacrificar y, enaje- 
nándose de toda libertad, han de realizar, en aras de la 
codicia, un trabajo de esclavos. Con ello acortan su 
vida. Este acortamiento en la duración de su vida es una 
circunstancia favorable para la clase obrera en su con- 
junto, porque con él se hace necesaria una nueva oferta. 
Esta clase ha de sacrificar continuamente a una parte de 
sí misma para no perecer por completo. 

Además, ¿cuándo se encuentra una sociedad en vías 
de enriquecimiento progresivo? Con el aumento de los 
capitales y las rentas de un país. Esto, sin embargo, sólo 
es posible: «) porque se ha acumulado mucho trabajo, 
pues el capital es trabajo acumulado; es decir, porque 
se ha ido arrebatando al obrero una cantidad creciente 
de su producto, porque su propio trabajo se le enfrenta 
en medida creciente como propiedad ajena, y los me- 
dios de su existencia y de su actividad se concentran 
cada vez más en mano del capitalista; 6) la acumulación 
del capital aumenta la división del trabajo y la división 
del trabajo el número de obreros; y viceversa, el núme- 
ro de obreros aumenta la división del trabajo, así como 
la división del trabajo aumenta la acumulación de capi- 
tales. Con esta división del trabajo, de una parte, y con 
la acumulación de capitales, de la otra, el obrero se hace 
cada vez más dependiente exclusivamente del trabajo, y 
de un trabajo muy determinado, unilateral y maquinal. 
Y así, del mismo modo que se ve rebajado en lo espi- 
ritual y en lo corporal a la condición de máquina, y de 
hombre queda reducido a una actividad abstracta y un 
vientre. Se va haciendo cada vez más dependiente de 
todas las fluctuaciones del precio de mercado, del em- 
pleo de los capitales y del humor de los ricos. Igualmen- 
te, el crecimiento de la clase de hombres que no tie- 
nen (1V) más que su trabajo agudiza la competencia entre 
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los obreros, por tanto, rebaja su precio. En el sistema 
fabril esta situación de los obreros alcanza su punto cul- 
minante. 

y) En una sociedad cuya prosperidad crece, sólo las 
más ricos pueden aún vivir del interés del dinero. Todos 
los demás están obligados, o bien a emprender un ne- 
gocio con su capital, o bien a lanzarlo al comercio. Con 
esto se hace también mayor la competencia entre los 
capitales. La concentración de capitales se hace mayor, 
los capitalistas grandes arruinan a los pequeños y una 
fracción de los antiguos capitalistas se hunde en la clase 
de los obreros, que por obra de esta aportación padece 
de nuevo la depresión del salario y cae en una depen- 
dencia aún mayor de los pocos grandes capitalistas; al 
disminuir el número de capitalistas, desaparece casi su 
competencia respecto de los obreros, y como el número 
de éstos se ha multiplicado, la competencia entre ellos 
se hace tanto mayor, más antinatural y más violenta. 
Una parte de la clase obrera cae con ello en la mendici- 
dad o la inanición tan necesariamente como una parte de 
los capitalistas medios cae en la clase obrera. 

Así, pues, incluso en la situación social más favorable 
para el obrero, la consecuencia necesaria para éste es exce- 
so de trabajo y muerte prematura, degradación a la condi- 
ción de máquina, de esclavo del capital que se acumula 
peligrosamente frente a él, renovada competencia, muer- 
te por inanición o mendicidad de una parte de los obreros. 

(V) El alza de salarios despierta en el obrero el ansia 
de enriquecimiento propia del capitalista que él, sin em- 
bargo, sólo mediante el sacrificio de su cuerpo y de su 
espíritu puede saciar. El alza de salarios presupone la 
acumulación de capital y la acarrea; enfrenta, pues, el 
producto del trabajo y el obrero, haciéndolos cada vez 
más extraños el uno al otro. Del mismo modo, la división 
del trabajo hace al obrero cada vez más unilateral y 
más dependiente, pues acarrea consigo la competencia 
no sólo de los hombres, sino también de las máquinas. 
Como el obrero ha sido degradado a la condición de 
máquina, la máquina puede oponérsele como competidor. 
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Finalmente, como la acumulación de capitales aumenta 
la cantidad de industria, es decir, de obreros, mediante 
esta acumulación la misma cantidad de industria trae 
consigo una mayor cantidad de obra becha que se con- 
vierte en superproducción y termina, o bien por dejar 
sin trabajo a una gran parte de los trabajadores, o bien 
por reducir su salario al más lamentable mínimo. Estas 
son las consecuencias de una situación social que es la 
más favorable para el obrero, la de riqueza creciente y 
progresiva. 

Por último, sin embargo, esta situación ascendente ha 
de alcanzar alguna vez su punto culminante. ¿Cuál es en- 
tonces la situación del obrero? 

3) «Los salarios y los beneficios del capital serán pro- 
bablemente muy bajos en un país que haya alcanzado 
cl último grado posible de su riqueza. La competencia 
entre los obreros para conseguir ocupación sería tan gran- 
de que los salarios quedarían reducidos a lo necesario 
para el mantenimiento del mismo número de obreros y 
si el país estuviese ya suficientemente poblado este nú- 
mero no podría aumentarse» ?. El exceso debería morir. 

Luego, en una situación declinante de la sociedad, mi- 
seria progresiva; en una situación floreciente, miseria 
complicada, y en una situación en plenitud, miseria esta- 
cionaria. 

Y como quiera que, según Smith, no es feliz una so- 
ciedad en donde la mayoría sufre *, que el más próspero 
estado de la sociedad conduce a este sufrimiento de la 
mayoría, y como la Economía Política (en general la So- 
ciedad del interés privado) conduce a este estado de 
suma prosperidad, la finalidad de la Economía Política 
cs, evidentemente, la infelicidad de la sociedad. 

En lo que respecta a la relación entre obreros y capi- 
talistas, hay que observar todavía que el alza de salarios 
está más que compensada para el capitalista por la dis- 
minución en la cantidad del tiempo de trabajo, y que 
el alza de salarios y el alza en el interés del capital obran 
sobre el precio de la mercancía como el interés simple 
y el interés compuesto, respectivamente. 
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Coloquémonos ahora totalmente en el punto de vista 
del economista *, y comparemos, de acuerdo con él, las 
pretensiones teóricas y prácticas de los obreros. 

Nos dice que, originariamente y de acuerdo com su 
concepto mismo, todo el producto del trabajo pertenece 
al obrero. Pero al mismo tiempo nos dice que en rea- 
lidad revierte al obrero la parte más pequeña e impres- 
cindible del producto; sólo aquella que es necesaria para 
que él exista no como hombre, sino como obrero, 
para que perpetúe no la humanidad, sino la clase esclava 
de los obreros. 

El economista nos dice que todo se compra con tra- 
bajo y que el capital no es otra cosa que trabajo acumu- 
lado, pero al mismo tiempo nos dice que el obrero, muy 
lejos de poder comprarlo todo, tiene que venderse a sí 
mismo y a su humanidad. £ 

En tanto que las rentas del perezoso terrateniente as- 
cienden por lo general a la tercera parte del producto 
de la tierra, y el beneficio del atareado capitalista Ilega 
incluso al doble del interés del dinero, lo que el obrero 
gana es, en el mejor de los casos, lo necesario para que, 
de cuatro hijos, dos se le mucran de desnutrición (VII). 
En tanto que, según el economista, el trabajo es lo único 
con lo que el hombre aumenta el valor de los productos 
naturales, su propiedad activa, según la misma Economía 
Política, el terrateniente y el capitalista, que como terra- 
teniente y capitalista son simplemente dioses privilegiados 
y ociosos, están en todas partes por encima del obrero y 
le dictan leyes. 

En tanto que, según el economista, el trabajo es el 
único precio invariable de las cosas, no hay nada más 
azaroso que el precio del trabajo, nada está sometido a 
mayores fluctuaciones. 

En tanto que la división del trabajo eleva la fuerza 
productiva del trabajo, la riqueza y el refinamiento de la 
sociedad, empobrece al obrero hasta reducirlo a máquina. 
En tanto que el trabajo suscita la acumulación de capi- 
tales y con ello el creciente bienestar de la sociedad, hace 
al obrero cada vez más dependiente del capitalista, le 
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lleva a una mayor competencia, lo empuja al ritmo desen- 
frenado de la superproducción, a la que sigue un ma- 
rasmo igualmente profundo. 

En tanto que, según los economistas, el interés del 
obrero no se opone nunca al interés de la sociedad, el 
interés de la sociedad está siempre y necesariamente en 
oposición al interés del obrero. 

Según los economistas, el interés del obrero no está 
nunca en oposición al de la sociedad, 1) porque el alza 
del salario está más que compensada por la disminu- 
ción en la cantidad del tiempo de trabajo, además de las 
restantes consecuencias antes desarrolladas, y 2) porque, 
en relación con la sociedad, el producto bruto total es 
producto neto y sólo en relación al particular tiene el 
neto significado. 

Pero que el trabajo mismo no sólo en las condiciones 
actuales, sino en general, en cuanto su finalidad, es sim- 
plemente el incremento de la riqueza; que el trabajo 
mismo, digo, es nocivo y funesto, es cosa que se deduce, 
sin que el economista lo sepa, de sus propias exposi- 
ciones. 

De acuerdo con su concepto, la renta de la tierra y 
el beneficio del capital son deducciones que el salario 
padece. En realidad, sin embargo, el salario es una de- 
ducción que el capital y la tierra dejan llegar al obrero, 
una concesión del producto del trabajo de los trabaja- 
dores al trabajo. 

El obrero sufre más que nunca en su estado de decli- 
nación social. Tiene que agradecer la dureza específica 
de su opresión a su situación de obrero, pero la opresión 
en general a la situación de la sociedad. 

Pero en cl estado ascendente de la sociedad, la deca- 
dencia y el empobrecimiento del obrero son producto 
de su trabajo y de la riqueza por él producida. La mise- 
ria brota, pues, de la esencia del trabajo actual. 

El estado de máxima prosperidad social, un ideal, pero 
que puede ser alcanzado aproximadamente y que, en todo 
caso, constituye la finalidad, tanto de la Economía Polí- 
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tica como de la sociedad civil, es, para el obrero, miseria 
estacionaria. 

Se comprende fácilmente que en la Economía Política 
el proletario, es decir, aquel que, desprovisto de capital 
y de rentas de la tierra, vive sólo de su trabajo, de un 
trabajo unilateral y abstracto, es considerado únicamente 
como obrero. Por esto puede la Economía asentar la te- 
sis de que aquél, como un caballo cualquiera, debe ganar 
lo suficiente para poder trabajar. No lo considera en sus 
momentos de descanso como hombre, sino que deja este 
cuidado a la justicia, a los médicos, a la religión, a los 
cuadros estadísticos, a la policía y al alguacil de pobres. 

Elevémonos ahora sobre cl nivel de la Economía Polí- 
tira y, a partir de la exposición hasta ahora hecha, casi 
con lis mismas palabras de la Economía Política, trate- 
nus de responder a dos cuestiones. 

1) ¿Qué sentido tiene, en el desarrollo de la huma- 
nidad, esta reducción de la mayor parte de la humanidad 
al trabajo abstracto? 

2) ¿Qué falta cometen los reformadores en détail (°) 
que, o bien pretenden elevar los salarios y mejorar con 
ello la situación de la clase obrera, o bien (como 
Proudhon) consideran la igualdad de salarios como fina- 
lidad de la revolución social? 

El trabajo se presenta en la Economía Política única- 
mente bajo el aspecto de actividad lucrativa. 

(VIII) Puede afirmarse que aquellas ocupaciones que 
requieren dotes específicas o una mayor preparación se 
han hecho, en conjunto, más lucrativas; en tanto que cl 
salario medio para la actividad mecánica uniforme, en 
la que cualquiera puede ser fácil y rápidamente instrui- 
do, a causa de la creciente competencia ha descendido y 
tenía que descender, y precisamente este tipo de trabajo 
es, en el actual estado de organización de éste, el más 
abundante con mucha diferencia. Por tanto, si un obrero 
de primera categoría gana actualmente siete veces más 
que hace cincuenta años y otro de la segunda lo mismo, 


(b) detallistas. 


60 Karl Marx 


los dos ganan, ciertamente, por término medio, cuatro 
veces más que antes. Sólo que si en un país la primera 
categoría de trabajo ocupa únicamente 1.000 hombres y 
la segunda a un millón, 999.000 no están mejor que 
hace cincuenta años y están peor si, al mismo tiempo, 
han subido los precios de los artículos de primera nece- 
sidad. Y con estos superficiales cálculos de término me- 
dio* se pretende engañar sobre la clase más numerosa 
de la población. Además, la cuantía del salario es sólo 
un factor en la apreciación del ingreso del obrero, pues 
para mesurar este último es también esencial tomar en 
consideración la duración asegurada del trabajo, de la 
que no puede hablarse en la anarquía de la llamada libre 
competencia, con sus siempre repetidas fluctuaciones e 
interrupciones. Por último, hay que tomar en cuenta la 
jornada de trabajo habitual antes y ahora. Esta ha sido 
elevada para los obreros ingleses en la manufactura algo- 
donera, desde hace veinticinco años, esto es, exactamente 
desde el momento en que se introdujeron las máquinas 
para ahorrar trabajo, a doce o dieciséis horas diarias por 
obra de la codicia empresarial (1X), y la elevación en 
un país y en una rama de la industria tuvo que exten- 
derse más o menos a otras partes, dado el derecho, aún 
generalmente reconocido, a una explotación incondicio- 
nada de los pobres por los ricos (Schulz, Bewegung der 
Produktion, pág. 65). 

Pero incluso si fuera tan cierto, como realmente es 
falso, que se hubiese incrementado el ingreso medio de 
todas las clases de la sociedad, podrían haberse hecho 
mayores las diferencias y los intervalos relativos entre 
los ingresos, y aparecer así más agudamente los contras- 
tes de riqueza y pobreza. Pues justamente porque la pro- 
ducción total crece, y en la misma medida en que esto 
sucede, se aumentan también las necesidades, deseos y 
pretensiones, y la pobreza relativa puede crecer en tanto 
que se aminora la absoluta. El samoyedo, reducido a su 
aceite de pescado y a sus pescados rancios, no es pobre 
porque en su cerrada sociedad todos tienen las mismas 
necesidades. Pero en un estado que va hacia delante que, 
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por ejemplo, en un decenio ha aumentado su producción 
total en relación a la sociedad en un tercio, el obrero 
que gana ahora lo mismo que hace diez años no está ni 
siquiera tan acomodado como antes, sino que se ha em- 
pobrecido en una tercera parte (ibid., págs. 65-66). 

Pero la Economía Política sólo conoce al obrero en 
cuanto animal de trabajo, como una bestia reducida a 
las más estrictas necesidades vitales. 

Para cultivarse espiritualmente con mayor libertad, un 
pueblo necesita estar exento de la esclavitud de sus pro- 
pias necesidades corporales, no ser ya siervo del cuerpo. 
Se necesita, pues, que ante todo le quede tiempo para 
poder crear y gozar espiritualmente. Los progresos en 
el organismo trabajo ganan este tiempo. ¿No ejecuta 
frecuentemente, en la actualidad, un solo obrero en las 
fábricas algodoneras, gracias a nuevas fuerzas motrices 
y a máquinas perfeccionadas, el trabajo de 250 a 350 de 
los antiguos obreros? Consecuencias semejantes en todas 
las ramas de la producción, pues energías naturales exte- 
riores son obligadas, cada vez en mayor medida, a par- 
ticipat (X) en el trabajo humano. Si antes para cubrir una 
determinada cantidad de necesidades materiales se reque- 
ría un gasto de tiempo y energía humana que más tarde 
se ha reducido a la mitad, se ha ampliado en esta misma 
medida cl ámbito para la creación y cl goce espiritual 
sin ningún atentado contra el bienestar material. Pero 
incluso sobre el reparto del botín que ganamos al viejo 
Cronos en su propio terreno decide aún el juego de dados 
del azar ciego e injusto. Se ha calculado en Francia que, 
dado el actual nivel de producción, una jornada media 
de trabajo de cinco horas para todos los capaces de tra- 
bajar bastaría a la satisfacción de todos los intereses 
materiales de la sociedad... Sin tomar en cuenta los aho- 
rros gracias a la perfección de la maquinaria, la duración 
del trabajo esclavo en las fábricas no ha hecho sino 
aumentar para un numerosa población (¿bid., 67-68). 

El tránsito del trabajo manual complejo al sistema 
fabril presupone una descomposición del mismo en ope- 
raciones simples. Pero por ahora sólo uma parte de las 
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operaciones uniformemente repetidas le corresponde de 
momento a las máquinas, otra parte le corresponde a 
los hombres. De acuerdo con la naturaleza de las cosas, 
y de acuerdo con experiencias concordantes, una tal acti- 
vidad continuamente uniforme es tan perjudicial para el 
. espíritu como para el cuerpo; y así, pues, en esta unión 
del maquinismo con la simple división del trabajo entre 
más numerosas manos humanas tenían también que ha- 
cerse patentes todos los inconvenientes de esta última. 
Estos inconvenientes se muestran, entre otras cosas, en 
la mayor mortalidad de los obreros (XI) fabriles... Esta 
gran diferencia de que los hombres trabajen mediante 
máquinas o como máquinas no ha sido... observada 
(ibid., pág. 69). 

Para el futuro de la vida de los pueblos, las fuerzas 
naturales brutas que obran en las máquinas serán, sin 
embargo, nuestros siervos y esclavos (ibid., pág. 74). 

En las hilaturas inglesas están actualmente ocupados 
sólo 158.818 hombres y 196.818 mujeres. Por cada 
100 obreros hay 103 obreras en las fábricas de algodón 
del condado de Lancaster y hasta 209 en Escocia. En 
las fábricas inglesas de lino, en Leeds, se contaban 
147 obreras por cada 100 obreros; en Druden y en la 
costa oriental de Escocia, hasta 280. En las fábricas in- 
glesas de seda... muchas obreras; en las fábricas de lana, 
que exigen mayor fuerza de trabajo, más hombres... 
También las fábricas de algodón norteamericanas ocupa- 
ban, en 1833, junto a 18.593 hombres, no menos de 
38.927 mujeres. Mediante las transformaciones en el or- 
ganismo del trabajo le ha correspondido, pues, al sexo 
femenino, un círculo más amplio de actividad lucrativa..., 
las mujeres una posición económica más independiente..., 
los dos sexos más aproximados en sus relaciones sociales 
(ibid., págs. 71-72). 

«En las hilaturas inglesas movidas por vapor y agua 
trabajaban en el año 1835 20.558 niños entre ocho y doce 
años, 35.867 entre doce y trece años y, por último, 
108.208 entre trece y dieciocho años... Ciertamente que 
los ulteriores progresos de la mecánica, al arrancar de 
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manos de los hombres, cada vez en mayor medida, todas 
las ocupaciones uniformes, actúan en el sentido de una 
paulatina eliminación (XII) de la anomalía. Sólo que en 
el camino de este mismo rápido progreso está precisa- 
mente el detalle de que los capitalistas pueden apropiar- 
se, del modo más simple y barato, de las fuerzas de las 
clases inferiores, hasta en la infancia, para usar y abusar 
de ellas en lugar de los medios auxiliares de la mecá- 
nica» (Schulz: Bew. d. Produkt., págs. 70-71). 

«Llamamiento de lord Broughan a los obreros: ¡Ha- 
ceos capitalistas! ? ...esto... lo malo es que millones sólo 
logran ganar su modesto vivir gracias a un fatigoso tra- 
bajo que los arruina corporalmente y los deforma men- 
tal y moralmente; que incluso tienen que considerar 
como una suerte la desgracia de haber encontrado fal 
trabajo» (ibid., pág. 60). 

«Pour vivre donc, les non-propiétaires sont obligés de 
se mettre, directement ou indirectement, au service des 
propiétaires, c'est-à-dire sous leur dépendance.» Pec- 
queur: Théorie nouvelle d'économie sociale, ctc. (pági- 
na 409). 

Domestiques-gages, omvriers-salaires; employés-traite- 
ments ou émoluments (ibid., págs. 409-410). 

«Louer son travail», «prêter son travail à Vintérét»,, 
«travailler à la place d'autrui». 

«Louer la matière du travail», «prêter la matière du 
travail à l'intérêt», «faire travailler autrui à sa place» 
(ibid., págs. 411-12). 

(XIII) «Cette constitution économique condamne les 
hommes à des métiers tellement abjects, à une dégrada- 
tion tellement désolante et amère, que la sauvagerie appa- 
rat, en comparaison, comme une royale condition» (L c., 
págs. 417-18). «La prostitution de la classe non proprié- 
laire sous toutes les formes» (°) (págs. 421 y sig). Tra- 
peros. 

(°) «Para vivir, pues, los no propietsrios están obligados a 
ponerse directa o indirectamente al servicio de los propietarios, 


es decir, bajo su dependencia.» Pecqueur, Nueva teoría de econo- 
mia social, 
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Ch. Loudon, en su trabajo Solution du problème de 
la population, etc., París, 1842, dice que en Inglaterra 
cxisten entre 60.000 y 70.000 prostitutas. El númcro de 
femmes d’une vertu douteuse (*) es del mismo orden (pá- 
gina 228). 

«La moyenne vie de ces infortunées créatures sur le 
pavé, après qu’elles sont entrées dans la carrière du vice, 
est d'environ six ou sept ans. De manière que pour main- 
tenir le nombre de 60 a 70.000 prostituées, il doit y 
avoir, dans les 3 royaumes, au moins 8 à 9.000 femmes 
qui se vouent à cet infame métier chaque année, ou cn- 
viron vingt-quatre nouvelles victimes par jour, ce qui 
est la moyenne d'une par heure; et conséquemment, si 
la même proportion a lieu sur toute la surface du globe, 
il doit y avoir constament un million et demi de ces 
malbeureuses» (ibid., pág. 229). 

La population des misérables croît avec leur misère, 
et c’est à la limite extrême du dénuement que les êtres 
humains se pressent en plus grand nombre pour se dispu- 
ter le droit de souffrir... En 1821, la population de lIr- 
lande était de 6.801.827. En 1831, elle s'était élevée 
à 7.764.010; c'est 14% d'augmentation en dix ans. Dans 
le Leinster, province où il y a le plus d'aisance, la popu- 
lation n'a augmenté que de 8%, tandis que, dans le 
Connaught, province la plus misérable, l'augmentation 
s'est élevée à 21%. (Extrait des Enquêtes publiées en 
Angleterre sur l'Irlande. Vienne, 1840). Buret, De la mi- 
sère, etc., t. I, pág. [363-37 (°). 


Criados-mesada, obreros-salarios; empleados-sueldo o emolumen: 
tos (ibid., págs. 409-410). 

«Alquilar su trabajo», «prestar su trabajo a interés», «trabajar 
cn lugar de otro». 

«Alquilar la materia del trabajo», «prestar a interés la materia 
del trabajo», «hacer trabajar a otro en su lugar» (ibid., pág. 411). 

(XIII) «Esta constitución económica condena a los hombres a 
oficios tan abyectos, a una degradación tan sumamente 
y amarga que, en comparación con clla, el estado salvaje parece 
una condición real» (l. c., págs. 417-18. «La prostitución de la 
clase no propietaria en todas sus formas» (págs. 421 y ss.). 

(4) «mujeres de dudosa virtud». 

(°) «Una vez lanzadas a la carrera del vicio, la vida media de 


Primer Manuscrito 65 


La Economía Política considera el trabajo abstracta- 
mente, como una cosa; le travail est une marchandise (*); 
si el precio es alto, es que la mercancía es muy deman- 
dada; si es bajo, es que es muy ofrecida *; comme mar- 
chandise, le travail doit de plus en plus baisser de 
prix (*); en parte la competencia entre capitalista y obre- 
ro, en parte la competencia entre obreros, obligan a 
ello?. «La population ouvrière, marchande de travail, est 
forcément réduite à la plus faible part du produit... la 
théorie du travail marchandise est-elle autre chose qu'une 
théorie de servitude déguisée?» (l. c., pág. 43). 

«Pourquoi donc n'avoir vu dans le travail qu'une va- 
leur d'échange?» (ibid., pág. 44) (*). Los grandes talleres 
compran preferentemente el trabajo de mujeres y niños 
porque éste cuesta menos que el de los hombres (l. c.). 
«Le travailleur n'est point vis à vis de celui qui lem- 
ploie dans la position d'un libre vendeur... le capitalis- 


estas infortunadas criaturas en el arroyo es, aproximadamente, 
de seis o siete años. De modo que para mantener el número de 
60 a 70.000 prostitutas, ha de haber en los tres reinos al menos 
de 8 a 9.000 mujeres que se consagran anualmente a este infame 
menester, O sea aproximadamente veinticuatro muevas víctimas 
por día, lo que significa una media de una cada hora; y en 
consecuencia, si en toda la superficie de la tierra se da la misma 
proporción, debe existir constantemente millón y medio de estas 
pacos (ibid., pág. 229). 

«La población de los miserables crece con su miseria y es en la 
zona de la más extrema penuria en donde los hombres se apiñan 
en mayor número para disputarse el derecho a sufrir... En 1821 
la población de Trianda era de 6.801.827. En 1831 se elevaba 
a 7.764.010, es decir, un 14 por 100 de aumento en diez años. 
En el Leinster, que es la provincia más próspera, la población 
sólo aumentó en un 8 por 100, en tanto que en el Connaught, 
que es la más miserable, el aumento llegó al 21 por 100» (Extrac- 
to de los encuestas sobre Irlanda publicadas en Inglaterra, Vic- 
na, 1840) (Buret, De la miseria, etc., t. I, págs. 36-37). 

(f) el trabajo es una mercancía. 

(8) Poi mercancía, el trabajo debe bajar de precio cada 
vez más. 

(è) La población obrera, vendedora de trabajo, está forzosa- 
mente reducida a la parte más pequeña del producto... ¿acaso la 
teoría del trabajo-mercancía es otra cosa que una teoría de ser- 
vidumbre disfrazada? (l. c., pág. 43). ¿Por qué, pues, no haber 
visto en el trabajo más que un valor de cambio? (ibid., pág. 44). 
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me est toujours libre d'employer le travail, et Pouvrier 
est toujours forcé de le vendre. La valeur du travail est 
complétement détruite, s'il n'est pas vendu à chaque ins- 
tant. Le travail n'est susceptible, ni d'accumulation, ni 
même d'Epargne, à la différence des véritables [ marchan- 
dises]. (XIV) Le travail c'est la vie, et si la vie ne 
s'échange pas chaque jour contre les aliments, elle souffre 
et périt bientôt. Pour que la vie de l'homme soit une 
marchandise, il faut donc admettre l'esclavage» (!) (pá- 
ginas 49, 50, 1. c.). Si el trabajo es, pues, una mercancía, 
es una mercancía con las más tristes propiedades. Pero 
no lo es, incluso de acuerdo a los fundamentos de la 
Economía Política, porque no (es) le libre resultat d'un 
libre marché (°). El régimen económico actual baja, a 
la vez, el precio y la remuneración del trabajo, # perfec- 
tionne l'ouvrier et dégrade l’homme (l. c., págs. 52-3). 
L'industrie est devenue une guerre et le commerce un 
jeu (l. c., pág. 62) (*). 

Les machines ‘à travailler le coton (1) (en Inglaterra) 
representan ellas solas 84.000.000 de artesanos ". 

La industria se encontró hasta el presente en la situa- 
ción de la guerra de conquista «elle a prodigé la vie des 
hommes qui composaient son armée avec autant d'indiffé- 
rence que les grands conquérants. Son but était la pos- 
sesion de la richesse, et non le bonheur des hommes» 
(Buret, 1. c., pág. 20). «Ces intérêts (sc. économiques), 


(i) Frente a quien lo emplea, el trabajador no está en la posi- 
ción de un libre vendedor... el capitalista es siempre libre de 
comprar el trabajo, y el trabajador está siempre obligado a ven- 
derlo. El valor del trabajo qorda totalmente destruido si no se lo 
vende continuamente. A diferencia de las verdaderas mercan- 
cías (XIV), el trabajo no es susceptible de acumulación y ni 
siquicra de ahorro. El trabajo es vida y si la vida no se entrega 
cada día a cambio de alimentos, sufre y no tarda en perecer, 
Para que la vida del hombre sea una mercancía hay que admitir, 
pues, la esclavitud (págs. 49-50, 1. c.). 

(3) libre resultado de un mercado libre. 

(x) rfecciona al obrero y degrada al hombre (págs. 52-53, 
1. c). industria se ha convertido en una guerra y el comercio 
en un juego (l. c., pág. 62). | 

(1) Las máquinas para trabajar el algodón. 
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librement abandonnés d eux-mémes... doivent nécessaire- 
ment entrer en conflit; ils n'ont d'autre arbitre que la 
guerre, et les décisions de la guerre donnent aux uns la 
défaite et la mort, pour donner aux autres la victoire. 
c'est dans le conflit des forces opposées que la science 
cherche l'ordre et l'équilibre: la guerre perpétuelle est 
selon elle le seule moyen d'obtenir la paix; cette guerre 
s'appelle la concurrence» (1. c., pág. 23) (”). 

Para ser conducida con éxito, la guerra industrial exi- 
ge ejércitos numerosos que pueda acumular en un mismo 
punto y diezmar generosamente. Y ni por devoción ni 
por Obligación soportan los soldados de este ejército las 
fatigas que se les impone; sólo por escapar a la dura 
necesidad del hambre. No tienen ni fidelidad ni gratitud 
para con sus jefes; éstos no están unidos con sus subor- 
dinados por ningún sentimiento de benevolencia; no los 
conocen como hombres, sino como instrumentos de la 
producción que deben aportar lo más posible y costar lo 
menos posible. Estas masas de obreros, cada vez más 
apremiadas, ni siquiera tienen la tranquilidad de estar 
siempre empleadas; la industria que las ha convocado 
sólo las hace vivir cuando las necesita, y tan pronto como 
puede pasarse sin ellas las abandona sin el menor remor- 
dimiento; y los trabajadores... están obligados a ofrecer 
su persona y su fuerza por el precio que quiera conce- 
dérseles. Cuanto más largo, penoso y desagradable sea 
el trabajo que se les asigna, tanto menos se les paga; se 
ven algunos que con un trabajo de dieciséis horas diarias 


(=) «ha prodigado la vida de los hombres que constituían su 
ejército con tanta indiferencia como los grandes conquistadores. Su 
finalidad era la posesión de riquezas y no la felicidad de los hom- 
bres» (Buret, 1. c., pág. 20). «Entregados a sí mismos, estos inte- 
reses (es decir, los económicos) han de entrar necesariamente 
en conflicto; no tienen más árbitro que la guerra, y las decisiones 
de la guerra dan a unos derrota y muerte para dar a otros Ía 
victoria... la ciencia busca el orden y el equilibrio en el conflicto 
de las fuerzas opuestas: le guerra perpetua es, según ella, cl 
único medio de obtener la paz; esta guerra se llama la compe- 
tencia» (1 c., pág. 23). 
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de continua fatiga apenas pueden comprar el derecho de 
no morir (1. c., págs. 66, 69). 

(XV) «Nous avons la conviction... partagée... par les 
commissaires chargés de Venquéte sur la condition des 
tisserands à la main, que les grandes villes industrielles 
perdraient, en peu de temps, leur population de travail- 
leurs, si elles ne recevaient, à chaque instant, des cam- 
pagnes voisines, des recrues continuelles d'hommes sains, 
de sang nouveau» (1. c., pág. 362) (>). 


Beneficio del capital 


(1) 1) El capital 


1) ¿En qué se apoya el capital, es decir, la propiedad 
privada sobre los productos del trabajo ajeno? «Cuando 
el capital mismo no es simplemente robo o malversación, 
goes aún el concurso de la legislación para santificar 
la herencia» (Say, t. I, pág. 136). 

¿Cómo se llega a ser propietario de fondos producti- 
vos? ¿Cómo se llega a ser propietario de los productos 
creados mediante esos fondos? 

Mediante el derecho positivo (Say, t. II, pág. 4). 

¿Qué se adquiere con el capital, con la herencia de un 
gran patrimonio, por ejemplo? Uno que, por ejemplo, 
hereda un gran patrimonio, no adquiere en verdad con 
ello inmediatamente poder político. La clase de poder 
que esta posesión le transfiere inmediata y directamente 
es el poder de comprar; éste es un poder de mando sobre 
todo el trabajo de otros o sobre todo producto de este 
trabajo que se encuentre de momento en el mercado 
(Smith, t. I, pág. 61). 

El capital es, pues, el poder de Gobierno sobre el tra- 


(>) «Tenemos la convicción, que... comparten los comisarios 
encargados de la investigación sobre la situación de los tejedores 
manuales, de que las grandes ciudades industriales perderían en 
poco tiempo la población de trabajadores si no recibiesen conti- 
nuamente de los campos vecinos nuevas reclutas de hombres 
sanos, de sangre nueva» (pág. 362, 1. c.). 
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bajo y sus productos. El capitalista posee este poder no 
merced a sus propiedades personales o humanas, sino en 
tanto en cuanto es propietario del capital. El poder ad- 
quisitivo de su capital, que nada puede contradecir, es 
su poder. 

Veremos más tarde, primero, cómo el capitalista por 
medio del capital ejerce su poder de gobierno sobre el 
trabajo, y después el poder de gobierno del capital sobre 
el capitalista mismo. 

¿Qué es el capital? 

«Une certaine quantité de travail amassé et mis en ré- 
serve» (°) (Smith, t. II, pág. 312). 

El capital es trabajo acumulado, 2) Fondo, stock, es 
toda acumulación de productos de la tierra y de produc- 
tos manufacturados. El stock sólo se llama capital cuan- 
do reporta a su propietario una renta o ganancia (Smith, 
t. II, pág. 191). 


2) El beneficio del capital 


El beneficio o ganancia del capital es totalmente dis- 
tinto del salario. Esta diversidad se muestra de un doble 
modo: en primer lugar, las ganancias del capital se re- 
gulan totalmente de acuerdo con el valor del capital 
empleado, aunque el trabajo de dirección e inspección 
puede ser el mismo para diferentes capitales. À esto se 
añade: que todo este trabajo está confiado a un empleado 
principal, el salario del cual no guarda ninguna relación 
con el capital (II) cuyo funcionamiento vigila. Aunque 
aquí el trabajo del propietario se reduce casi a nada, re- 
clama, sin embargo, beneficios en relación a su capital 
(Smith, t. 1, 97-99). ¿Por qué reclama el capitalista esta 
proporción entre ganancia y capital? 

No tendría ningún interés en emplear a los obreros 
si no esperase de la venta de su obra más de lo necesa- 
rio para reponer los fondos adelantados como salario, y 
no tendría ningún isterés en emplear más bien una suma 


(°) «Cierta cantidad de trabajo acumulado y puesto en re- 
serva.» 
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grande que una pequeña si su beneficio no estuviese en 
relación con la cuantía del capital empleado (t. 1, pági- 
nas 96-97). 

El capitalista extrae, pues, una ganancia, primero de 
los salarios y después de las materias primas adelantadas. 

¿Qué relación tiene la ganancia con el capital? 

Si ya es difícil determinar la tasa media habitual de 
los salarios en un tiempo y lugar determinados, aún más 
difícil es determinar la ganancia de los capitales. Cam- 
bios en el precio de las mercancías con que el capital 
opera, buena o mala fortuna de sus rivales y clientes, 
traen un cambio de los beneficios de día en día y casi de 
hora en hora (Smith, t. 1, págs. 179-80). Ahora bien, 
aunque sea imposible determinar con precisión las ga- 
nancias del capital, podemos representárnoslas de acuer- 
do con el interés del dinero. Si se pueden hacer muchas 
ganancias con el dinero, se da mucho por la posibilidad 
de servirse de él, si por medio de él se gana poco, se da 
poco (Smith, t. 1, pág. 181). La proporción que ha de 
guardar la tasa habitual de interés con la tasa de ganan- 
cia neta varía necesariamente con la elevación o descenso 
de la ganancia. En la Gran Bretaña se calcula como el 
doble del interés lo que los comerciantes llaman un pro- 
fit honnête, modéré, raisonnable (°), expresiones que no 
quieren decir otra cosa que un beneficio habitual y acos- 
tumbrado (Smith, t. 1, pág. 198). 

¿Cuál es la tasa más baja de la ganancia? ¿Cuál es 
la más alta? 

La tasa más baja de la ganancia habitual del capital 
debe ser siempre algo más de lo que es necesario para 
compensar las eventuales pérdidas a que está sujeto todo 
empleo del capital. Este exceso cs propiamente la ganan- 
cia o le bénéfice net (9). Lo mismo sucede con la tasa 
más baja del interés (Smith, t. I, pág. 196). 

(III) La tasa más elevada a que pueden ascender las 
ganancias habituales es aquella que, en la mayor parte 


(P) Beneficio honesto, moderado, razonable.. ‘ 
(a) Beneficio neto. 
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de las mercancías, absorbe la totalidad de las rentas de 
la tierra y reduce el salario de las mercancías suminis- 
tradas al precio mínimo, a la simple subsistencia del 
obrero mientras dura el trabajo. De una u otra forma, el 
obrero ha de ser siempre alimentado en tanto que es 
empleado en una tarea; las rentas de la tierra pueden ser 
totalmente suprimidas. Ejemplo, las gentes de la Com- 
pañía de las Indias de Bengala (Smith, t. I, pág. 198). 

Aparte de todas las ventajas de una competencia re- 
ducida, que el capitalista puede explotar en este caso, 
le es posible también mantener, de modo honesto, el 
precio de mercado por encima del precio natural. 

En primer lugar, mediante el secreto comercial, . cuan- 
do el mercado cstá muy alejado de sus proveedores, es 
decir, manteniendo en secreto el cambio de precio, su 
alza por encima del nivel natural. Este secreto logra que 
otros capitalistas no arrojen igualmente su capital en 
esta rama. 

En segundo lugar, mediante el secreto de fábrica, cuan- 
do el capitalista con menores costos de producción su- 
ministra sus mercancías a uñ precio igual o incluso me- 
nor que el de sus competidores, pero con mayor bene- 
ficio. (¿No es inmoral el engaño mediante cl secreto? 
Comercio bursátil.) Además, cuando la producción está 
ligada a una determinada localidad (por ej., vinos de ca- 
lidad) y la demanda efectiva no puede ser nunca satis- 
fecha. Finalmente, mediante el monopolio de individuos 
y compañías. El precio de monopolio es tan alto como 
sca posible (Smith, t. I, págs. 120-124). 

Otras causas ocasionales que pueden elevar la ganan- 
cia del capital: la adquisición de nuevos territorios o de 
nuevas ramas comerciales multiplica frecuentemente, in- 
cluso en un país rico, las ganancias del capital, pues sus- 
traen a las antiguas ramas comerciales una parte de los 
capitales, aminoran la competencia, abastecen el mercado 
con menos mercancías, cuyo precio entonces se eleva; 
los comerciantes de estos ramos pueden entonces pagar 
el dinero prestado con un interés mayor (Smith, t. Í, på- 
gina 190). 
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Cuanto más elaborada, más manufacturada es una mer- 
cancía, tanto más elevada es la parte del precio que se 
resuelve en salario y beneficio en proporción a aquella 
otra parte que se resuelve en renta. En el progreso que 
el trabajo manual hace sobre esta otra mercancía, no 
sólo se multiplica el número de las ganancias, sino que 
cada ganancia es mayor que las precedentes porque el 
capital de que brota (IV) es necesariamente mayor. El 
capital que hace trabajar el tejedor es siempre y necesa- 
riamente mayor que el que utiliza el hilandero, porque 
no sólo repone este capital con sus beneficios, sino que 
además paga los salarios de los tejedores y es necesario 
que las ganancias se hallen siempre en una cierta propor- 
ción con el capital (t. I, págs. 102-3). 

El progreso que el trabajo humano hace sobre el pro- 
ducto natural, transforméndolo en el producto natural 
elaborado, no multiplica por tanto el salario, sino, en 

arte, el número de capitales gananciosos, y en parte 
a proporción de cada capital nuevo sobre los prece- 
dentes. 

Sobre la ganancia que el capitalista extrae de la divi- 
sión del trabajo se hablará más tarde. 

El gana doblemente, primero con la división del tra- 
bajo, en segundo lugar, y en general, con la modificación 
que el trabajo humano hace del producto natural. Cuan- 
to mayor es la participación humana en una mercancía, 
tanto mayor la ganancia del capital muerto. 

En una y la misma sociedad está la taşa media de los 
beneficios del capital mucho más cerca del mismo nivel 
que el salario de los diferentes tipos de trabajo (t. I, pá- 
gina 228). En los diversos empleos del capital, la tasa 
de la ganancia varía de acuerdo con la mayor o menor 
certidumbre del reembolso del capital. «La tasa de la 
ganancia se eleva con el riesgo, aunque no en proporción 
exacta» (ibid,, págs. 226-227). 

Se comprende fácilmente que las ganancias del capital 
se elevan también mediante la facilidad o el menor costo 
de los medios de circulación (por ejemplo, papel dinero). 
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3) La dominación del capital sobre el trabajo y los mo- 
tivos del capitalista 


El único motivo que determina al poseedor de un 
capital a utilizarlo de preferencia en la agricultura, o en 
la manufactura o en un ramo específico del comercio al 
por mayor o por menor es la consideración de su propio 
beneficio. Jamás se le viene a las mientes calcular cuánto 
trabajo productivo pone en actividad cada uno de estos 
modos de empleo (V) o qué valor añadirá al producto 
anual de las tierras y del trabajo de su país (Smith, t. II, 
páginas 400-401). 

Para el capitalista, el empleo más útil del capital es 
aquel que, con la misma seguridad, le rinde mayor ga- 
nancia. Este empleo no es siempre el más útil para la 
sociedad; el más útil es aquel que se emplea para sacar 
provecho de las fuerzas productivas de la naturaleza 
(Say, t. II, pág. 131). 

Las operaciones más importantes del trabajo están 
reguladas y dirigidas de acuerdo con los planes y las 
especulaciones de aquellos que emplean los capitales; y 
la finalidad que éstos se proponen en todos los planes y 
operaciones es el beneficio.—Asi, pues, la tasa del bene- 
ficio no sube, como las rentas de la tierra y los salarios, 
con cl bienestar de la sociedad, ni desciende como aque- 
llos, con la baja de éste. Por el contrario, esta tasa es 
naturalmente baja en los países ricos y alta en los países 
pobres; y nunca es tan alta como en aquellos países que 
con la mayor celeridad se precipitan a su ruina. El inte- 
rés de esta clase no está pues ligado, como el de las otras 
dos, con el interés general de la sociedad... El interés 
especial de quienes ejercen un determinado ramo del co- 
mercio o de la industria es siempre, en cierto sentido, 
distinto del interés del público y con frecuencia abierta- 
mente opuesto a él, El interés del comerciante es siem- 
pre agrandar el mercado y limitar la competencia de los 
vendedores... Es esta una clase de gente cuyos intereses 
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nunca serán exactamente los mismos que los de la socie- 
dad, que en general tiene interés en engañar y estafar al 
público (Smith, t. IT, págs. 163-165). 


4) La acumulación de capitales y la competencia entre 
capitalistas 


El aumento de capitales, que eleva los salarios, tiende 
a disminuir la ganancia de los capitalistas en virtud de la 
competencia entre ellos (Smith, t. 1, pág. 179). 

Si, por ejemplo, el capital necesario al comercio de 
víveres de una ciudad se encuentra dividido entre dos 
tenderos distintos, la competencia hará que cada uno de 
ellos venda más barato que si el capital se encontrase en 
manos de uno solo; y si está dividido entre 20 (VI), la 
competencia será tanto más activa y tanto menor será 
la posibilidad de que puedan entenderse entre sí para 
elevar el precio de sus mercancías (Smith, t. II, pâgi- 
nas 372-3). 

Como ya sabemos que los precios de monopolio son 
tan altos como sea posible y que el interés de los capita- 
listas, incluso desde el punto de vista de la Economía 
Política común, se opone abiertamente al de la sociedad, 
puesto que el alza en los beneficios del capital obra como 
el interés compuesto sobre el precio de las mercancías 
(Smith, t. I, págs. 199-201), la única protección frente a 
los capitalistas es la competencia, la cual, según la Eco- 
nomía Política, obra tan benéficamente sobre la elevación 
del salario como sobre el abaratamiento de las mercancías 
en favor del público consumidor. 

La competencia, sin embargo, sólo es posible mediante 
la multiplicación de capitales, y esto en muchas manos. 
El surgimiento de muchos capitalistas sólo es posible 
mediante una acumulación multilateral, pues el capital, 
en gencral, sólo mediante la acumulación surge, y la acu- 
mulación multilateral se transforma necesariamente en: 
acumulación unilateral. La acumulación, que bajo el do- 
minio de la propiedad privada es concentración del capi- 
tal en pocas manos, es una consecuencia necesaria cuan 
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do se deja a los capitales seguir su curso natural, y me- 
diante la competencia no hace sino abrirse libre camino 
esta determinación natural del capital. 

Hernos oído que la ganancia del capital está en pro- 
porción a su magnitud, Por de pronto, prescindiendo de 
la competencia intencionada, un gran capital se acumula, 
pues, proporcionalmente a su magnitud, más rápidamen- 
te que uno pequeño. 

(VIII) Según esto, y prescindiendo totalmente de la 
competencia, la scuiruleción del gran capital es mucho 
más rápida que la del pequeño. Pero sigamos adelante 
este proceso. Con la multiplicación de los capitales dismi- 
nuyen, por obra de la competencia, los beneficios del 
capital. Luego padece, en primer lugar, el pequeño ca- 
pitalista. 

El aumento de los capitales y un gran número de ca- 
pitales presuponen, además, una progresiva riqueza del 


s. 

«En un país que haya llegado a un alto grado de rique- 
za, la tasa habitual del beneficio es tan pequeña que el 
interés que este beneficio permite pagar es tan bajo que 
sólo los sumamente ricos pueden vivir de los réditos del 
dinero. Todas las personas de patrimonios medianos tie- 
nen, pues, que emplear su capital, emprender algún ne- 
gocio o interesarse en algún ramo del comercio» (Smith, 
tomo I, págs. 196-197). 

Esta situación es la preferida de la Economía Política. 

«La relación existente entre la suma de capitales y las 
rentas determina por todas partes la proporción en que 
se encuentran la industria y la ociosidad; donde prevale- 
cen los capitales, reina la industria; donde las rentas, la 
ociosidad» (Smith, t. 11, pág. 325). 

¿Qué hay del empleo de los capitales en esta incre- 
mentada competencia? 

«Con el aumento de los capitales debe hacerse cada 
vez mayor la cantidad de los fonds à prêter à inte- 
rét (€); con el incremento de estos fondos se hace me- 


(°) Fondos que se prestan a interés. 
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nor el interés, 1) porque baja el precio de mercado, de 
todas las cosas cuanto más aumenta su cantidad, 2) por- 
que con el aumento de capitales en un país se bace más 
difícil colocar un nuevo capital de manera ventajosa. Se 
suscita una competencia entre los distintos capitalistas, al 
hacer el poseedor de un capital todos los esfuerzos posi- 
bles para apoderarse del negocio que encuentra ocupado 
por otro capital. Pero la mayor parte de las veces no 
puede esperar arrojar de su puesto a este otro capital si 
no es mediante el ofrecimiento de mejores condiciones. 
No sólo ha de vender la cosa a mejor precio, sino que 
también con frecuencia ha de comprar más caro para 
tener ocasión de vender, Cuantos más fondos se destinan 
al mantenimiento del trabajo productivo, tanto mayor 
es la demanda de trabajo: los obreros encuentran fácil- 
mente ocupación (IX), pero los capitalistas tienen difi- 
cultades para encontrar obreros. La competencia entre 
capitalistas hace subir los salarios y bajar los benefi- 
cios» (t. 11, págs. 358-359). 

El pequeño capitalista tiene, pues, la opción: 1) o de 
comerse su capital, puesto que él no puede vivir ya de 
réditos, y, por tanto, dejar de ser capitalista; o 2) em- 
prender él mismo un negocio, vender sus mercancías 
más baratas y comprar más caro que los capitalistas más 
ricos, pagar salarios elevados y, por tanto, como quiera 
que el precio de mercado, por obra de la fuerte compe- 
tencia que presuponemos, está ya muy bajo, arruinarse. 
Si, por el contrario, el gran capitalista quiere desplazar 
al pequeño, tiene frente a él todas las ventajas que el 
capitalista en cuanto capitalista tiene frente al obrero. 
La mayor cantidad de su capital le compensa de los me- 
nores beneficios e incluso puede soportar pérdidas mo- 
mentáneas hasta que el pequeño capitalista se arruina, y 
él se ve libre de esta competencia. Así acumula los bene- 
ficios del pequeño capitalista. 

Además, el gran capitalista compra siempre más bara- 
to que el pequeño porque compra en masa. Por tanto 
puede sin daño vender más barato. 

Asf, si bien la baja del interés transforma a los capi- 
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talistas medianos de rentistas en hombres de negocios, 
produce, por el contrario, el aumento de los capitales de 
negocio y cl menor beneficio que es su consecuencia, la 
baja del interés. 

«Al disminuir el beneficio que puede extraerse del uso 
de un capital, disminuye necesariamente el precio que 
por su utilización puede pagarse» (Smith, t. II, pág. 359). 

«Cuanto más se acrecienta la riqueza, la industria, la 
población, tanto más disminuye el interés del dinero, es 
decir, el beneficio de los capitalistas; pero los capitales 
mismos no dejan de aumentar y aún más rápidamente 
que antes, pese a la disminución de los beneficios... Un 
gran capital, aunque sea con pequeños beneficios, se acre- 
cienta en general mucho más rápidamente que un capital 
pequeño con grandes beneficios. El dinero hace dinero, 
dice el refrán» (t. I, pág. 189). 

Por tanto, si a este gran capital se enfrentan única- 
mente pequeños capitales con pequeños beneficios, como 
sucede en la situación, que presuponemos, de fuerte com- 
petencia, los aplasta por completo. 

La consecuencia necesaria de esta competencia es en- 
tonces el empeoramiento general de las mercancías, la 
falsificación, la adulteración, el envenenamiento general, 
tal como se muestra en las grandes ciudades. 

(X) Una circunstancia importante en la competencia 
entre capitales grandes y pequeños es, además, la rela- 
ción entre capital fixe y capital circulant ("). 

Capital circulant es un capital empleado en la pro- 
ducción de víveres, en la manufactura, o el comercio. El 
capital así empleado no rinde a su dueño beneficio ni 
ingreso mientras permanezca en su poder o se mantenga 
en la misma forma. Continuamente sale de sus manos 
en una forma para retornar en otra, y sólo mediante esta 
transformación o circulación y cambio continuo rinde 
beneficios. Capital fixe es cl capital empleado en la me- 
jora de la tierra, en la adquisición de máquinas, instru- 


(rr) Capital fijo y capital circulante. 
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mentos, útiles de trabajo y cosas semejantes (Smith, 
tomo Il, págs. 197-198). 

Todo ahorro en el mantenimiento del capital fijo cs un 
incremento de la ganancia neta. El capital total de cual- 
quier empresario de trabajo se divide necesariamente en 
capital fijo y capital circulante. Dada la igualdad de la 
suma, será una parte tanto menor cuanto mayor sea la 
otra. El capital circulante le proporciona la materia y 
los salarios del trabajo y pone en movimiento la indus- 
tria. Así, toda economía en el capital fijo que no dismi- 
nuya la fuerza productiva del trabajo aumenta el fondo 
(Smith, t. IL, pág. 226). 

Sc ve, desde el comienzo, que la relación entre capital 
fijo y capital circulante es mucho más favorable para el 
gran capitalista que para el pequeño. Un banquero muy 
fuerte sólo necesita una insignificante cantidad de capital 
fijo más que uno muy pequeño. Su capital fijo se reduce 
a su Oficina. Los instrumentos de un gran terrateniente 
no aumentan en proporción a la magnitud de su lati- 
fundio. Igualmente, el crédito que posce el gran capita- 
lista y no el pequeño es un ahorro tanto mayor en el 
capital fijo, es decir, en el dinero que habrá de tener 
siempre dispuesto. Se comprende, por último, que allí 
en donde el trabajo industrial ha alcanzado un alto grado 
de desarrollo y casi todo el trabajo a mano se ha con- 
vertido en trabajo fabril, todo su capital no le alcanza al 
pequeño capitalista para poseer ni siquiera el capital fijo 
necesario. On sait que les travaux de la grande culture 
n'occupent habituellement qu'un petit nombre de 
bras (*). 

En general, en la acumulación de grandes capitales se 
produce también una concentración y una simplificación 
relativas del capital fijo en relación a los capitalistas más 
pequeños. El gran capitalista introduce para sí una espe- 
cie (XI) de organización de los instrumentos de trabajo. 

«Igualmente, en cl terreno de la industria, es ya cada 


(s) Es sabido que las labores de la agricultura en gran escala 
na ocupan talent más que un pequeño número de brazos. 
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manufactura y cada fábrica una amplia unión de un gran 
patrimonio material con numerosas y diversas capacida- 
des intelectuales y habilidades técnicas para un fin común 
de producción... Allí en donde la legislación mantiene 
la propiedad de la ticrra en grandes masas, el exceso de 
una población creciente se precipita hacia las industrias 
y, como sucede en la Gran Bretaña, es así en el campo 
de la industria en donde se amontona principalmente la 
gran masa de proletarios. Allí, sin embargo, en donde la 
legislación permite la progresiva división del suelo, se 
acrecienta, como en Francia, el número de propietarios 
pequeños y endeudados que mediante cl progresivo frac- 
cionamiento de la tierra son arrojados a la clase de los 
menesterosos y descontentos. Si, por último, se lleva 
este fraccionamiento a un alto grado, la gran propiedad 
devora nuevamente a la pequeña, así como la gran in- 
dustria aniquila a la pequeña; y como a partir de este 
momento se constituyen nuevamente grandes fincas, la 
masa de los trabajadores desposeídos, que ya no es nece- 
saria para el cultivo del suelo, es de nuevo impulsada 
hacia la industria» (Schulz, Bewegung der Produktion, 
páginas 58-59). 

«La calidad de mercancías de un mismo tipo cambia 
mediante las transformaciones en el modo de producción 
y especialmente mediante el empleo de maquinaria. Sólo 
mediante la exclusión de la fuerza humana se ha hecho 
posible hilar, a partir de una libra de algodón, que vale 
3 chelines y 8 peniques, 350 madejas con una longitud 
total de 167 millas inglesas (36 millas alemanas) y de 
un valor comercial de 25 guineas» (ibid., pág. 62). 

«Por término medio, los precios de los artículos de 
algodón han disminuido en Inglaterra desde hace 45 años 
en 11/12 y, según los cálculos de Marshall, la cantidad 
de producto fabricado por la que todavía en el año 1814 
se pagaban 16 chelines es suministrada hoy por un che- 
lín y 10 peniques. La mayor baratura de la producción 
industrial aumentó el consumo tanto en el interior como 
en el mercado exterior; y a esto está conectado el hecho 
de que, tras la introducción de las máquinas, el número 
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de obreros en el algodón no sólo no ha disminuido en 
Gran Bretaña, sino que ha subido de 40. 000 a 14 mi- 
llones. (XII) Por lo que toca a la ganancia de los em- 
presarios y obreros industriales, a causa de la creciente 
competencia entre los fabricantes sus ganancias han dis- 
minuido forzosamente en relación con la cantidad de 
inercancías suministradas. De los años 1820 a 1833, la 
ganancia bruta de los fabricantes de Manchester por una 
pieza de percal bajó de 4 chelines con 1 1/3 peniques a 
1 chelín 9 peniques. Pero para compensar esta pérdida, 
el conjunto de la producción ha sido ampliado. La con- 
secuencia de esto es que en algunas ramas de la industria 
aparece en parte una superproducción; que surgen fre- 
cuentes quiebras, con lo cual se produce dentro de la 
clase de los capitalistas y dueños de trabajo un inquie- 
tante bambolearse y agitarse de la propiedad, que arroja 
al proletariado a una parte de los económicamente arrui- 
nados; que con frecuencia y súbitamente se hacen nece- 
sarias una detención o una disminución del trabajo, cu- 
yos inconvenientes siempre percibe amargamente la clase 
de los obreros asalariados» (ibid., pág. 63). 

«Louer son travail, c'est commencer son esclavage; 
louer la matière du travail, c'est constituer sa liberté... 
Le travail c'est l'homme, la matière au contraire n'est 
rien de l’homme» (Pecqueur, Théor. soc., etc., pági- 
nas 411-412). 

«L'élément matière, qui ne peut rien pour la création 
de la richesse sans l’autre élément travail, reçoit la vertu 
magique d'étre fécond pour eux comme s'ils y avaient 
mis de leur propre fait, cet indispensable élément» 
(ibid., 1. c.). «En supposant que le travail quotidien d'un 
ouvrier lui apporte en moyenne 400 fr. par an, et que 
cette somme suffise à chaque adulte pour vivre d'une 
vie grossière, tout propriétaire de 2.000 fr. de rente, de 
fermage, de loyer, etc., force donc indirectement 5 hom- 
mes à travailler pour lui; 100.000 fr. de rente représente 
le travail de 250 hommes, et 1.000.000 le travail de 
2.500 individus» (luego 300 millones —Louis Philippe— 
el trabajo de 750.000 obreros) (ibid., págs. 412-413). 
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«Les propriétaires ont reçu de la loi des hommes le 
droit d'user et d'abuser, c'est-à-dire de faire ce qu'ils 
veulent de la matière de tout travail... ils sont nullement 
obligés par la loi de fournir à propos et toujours du tra- 
vail aux non proprietaires, ni de leur payer un salaire 
toujours suffisant, etc. (pág. 413, 1 c.). Liberté entière 
quant à la nature, à la quantité, à la qualité, à oppor- 
tunité de la production à l'usage, à la consommation des 
richesses, à la disposition de la matière de tout travail. 
Chacun est libre d'échanger sa chose comme il entend, 
sans autre considération que son propre intérét d'indivi- 
du» (p. 413, L. c.). 

«La concurrence n'exprime pas autre chose que |’ 
échange facultatif, qui lui-méme est la conséquence pro- 
chaine et logique du droit individuel d'user et d'abuser 
des instruments de toute production. Ces trois moments 
économiques, lesquels n'en font qu'un: le droit d'user 
et d'abuser, la liberté d'échanges et la concurrence arbi- 
traire, entrainent les conséquences suivantes: chacun pro- 
duit ce qu'il veut, comme il veut, quand il veut, où il 
veut; produit bien ou produit mal, trop ou pas assez, 
trop tôt ou trop tard, trop cher ou à trop bas prix; chacun 
ignore s’il vendra, quand il vendra, comment il vendra, 
où il vendra, à qui il vendra: et il en est de même quant 
aux achats. (XIII) Le producteur ignore les besoins et 
les ressources, les demandes et les offres. Il vend quand 
il veut, quand il peut, où il veut, à qui il veut, au prix 
qu'il veut. Et il achète de même. En tout cela, il est 
toujours le jouet du hasard, l'esclave de la loi du plus 
fort, du moins pressé, du plus riche... Tandis que sur 
un point il y a disette d'une richesse, sur l'autre il y a 
trop plein et gaspillage. Tandis qu'un producteur vend 
beaucoup ou très cher, et à bénéfice énorme, l'autre ne 
vend rien ou vend à perte... L'offre ignore la demande, 
et la demande ignore l'offre. Vous produisez sur la foi 
d'un goût, d'une mode qui se manifeste dans le public 
des consommateurs; mais déjà, lorsque vous êtes prêts 
à livrer votre marchandise, la fantaisie a passé et s'est 
fixée sur un autre genre de produit... conséquences in- 


82 , Karl Marx 


faillibles, la permanence et l'universalisation des banque- 
routes; les mécompies, les ruines subites et les fortunes 
improvisées; les crises commerciales, les chómages, les 
encombrements ou les disettes périodiques; l'instabilité 
et Pavilissement des salaires et des profits; la déperdi- 
tion ou le gaspillage énorme de richesses, de temps et 
d'efforts dans l'arène d'une concurrence acharnée» (pági- 
nas 414-416, 1. c.) (°). 


(‘) Alquilar su trabajo es comenzar su esclavitud; alquilar 
la materia del trabajo es asentar su libertad... El trabajo es el 
hombre; la materia, por el contrario, no es nada del hombre 
(Pecqueur, Théor. soc., etc., págs. 411-412). 

El elemen i 


«Los propietarios han recibido de la ley humana el derecho 
de usar y abusar, es decir, de hacer lo que quieran de la mate- 
ria de todo trabajo..., la ley no los obliga en absoluto a pro- 
porcionar siempre y oportunamente trabajo a los no propietarios, 
ni a pagarles siempre un salario suficiente, etc.» (pág. 413, 1. e.). 
«Libertad total en cuanto a la naturaleza, la cantidad, la calidad 
y la oportunidad de la producción, al uso y consumo de las 
riquezas, a la disposición sobre la materia del trabajo. Cada cual 
es libre de intercambiar sus bienes como le parezca, sin otra 
consideración que su propio interés individual» (pág. 413, 1. c.). 

«La competencia no expresa más que el cambio voluntario, 
que a su vez es la sonsecuencia directa y próxima del derecho 
individual de usar y abusar de los instrumentos de producción. 
Estos tres momentos cconómicos, que no forman más que uno: 
el derecho de usar y abusar, la libertad de cambio y la compe- 
tencia arbitraria, entrañan las siguientes consecuencias: cada cual 
produce lo que quiere, como quiere y donde quiere; produce 
bien o mal, demasiado o no lo bastante, demasiado pronto o 
demasiado tarde, demasiado caro o demasiado barato; cada cual 
ignora si venderá, cómo venderá, cuándo venderá, dónde ven- 

rá y a quién venderá; y lo mismo sucede respecto a las com- 
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Ricardo en su libro (Renta de la tierra): Las naciones 
son sólo talleres de producción, el hombre es una máqui- 
na de consumir y producir; la vida humana un capital; 
las leyes económicas rigen ciegamente al mundo. Para 
Ricardo los hombres no son nada, el producto todo. En 
el capítulo 26 de la traducción francesa se dice (65): 
«ll serait tout-à-fait indifférent pour une persone qui sur 
un capital de 20.000£ ferait 2.000£ par an de profit, que 
son capital employát cent hommes ou mille... L'intérêt 
réel d'une nation n'est-il pas le même? Pourvu que son 
revenu net et réel, et que ses fermages et profits soient 
les mêmes, qu'importe qu'elle se compose de dix ou de 
douze millions d'individus?» (t. II, págs. 194-195). «En 
vérité, dit M. de Sismondi (t. II, pág. 331), il ne reste 
plus qu'à désirer que le roi, demeuré tout seul dans l'ile, 
en tournant constamment une manivelle, fasse accomplir, 
par des automates, tout l'ouvrage de l'Angleterre» °. 

«Le maître qui achète le travail de l'ouvrier, à un 
prix si bas, qu'il suffit à peine aux besoins les plus pres- 
sants, n’est responsable ni de l'insuffisance des salaires, 
ni de la trop longue durée du travail: il subit lui-même 
la loi qu'il impose... ce n'est pas tant des hommes que 


pras (XIII). El productor ignora las necesidades y los recursos, las 
demandas y las ofertas. Vende cuando quiere, cuando puede, don- 
de quiere, a quien quiere y al precio que quiere. Y compra en 
la misma forma. En todo ello es siempre juguete del azar; es- 
clavo de la ley dcl más fuerte, del menos apremiado, del más 
rico... Mientras que en un lugar hay escasez de un bien, en otro 
hay exceso y despilfarro. Mientras un productor vende mucho o 
muy caro y con un beneficio enorme, otro no vende nada o 
vende a pérdida... La oferta desconoce la demanda y la demanda 
ignora la oferta, Se produce sobre la base de un gusto, de una 
moda que se manifiesta entre los consumidores, pero cuando llega 
el momento de entregar la mercancía, el capricho ha pasado y 
se ha dirigido a otro tipo de producto..., consecuencia infali- 
ble es la permanencia e infalibilidad de las quicbras; los cálculos 
falsos, las ruinas súbitas y las fortunas improvisadas; las crisis 
comerciales, los paros, los abarrotamientos y escaseces periódicas, 
la inestabilidad y el envilecimiento de salarios y beneficios, la 
pérdida o el despilfarro enorme de riquezas, tiempo y esfuerzos 
en la arena de una encarnizada competencia» (págs. 414-416, 1. c.). 
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vient la misére, que de la puissance des choses» (Bu- 
ret, 1. c., 82) (8). 

«En Inglaterra hay muchos lugares cuyos habitantes 
carecen de capitales para un cultivo completo de la tie- 
rra. La lana de las provincias orientales '? de Escocia, en 
gran parte, ha de hacer un largo camino por tierra, por 
malos caminos, para ser elaborada en el condado de York, 
porque en el lugar de su producción faltan capitales para 
la manufactura. Hay en Inglaterra muchas ciudades in- 
dustriales pequeñas, a cuyos habitantes les falta capital 
suficiente para el transporte de su producción industrial 
a mercados alejados en donde ésta encuentra consumido- 
res y demanda. Los comerciantes allí son (XIV) sólo 
agentes de otros comerciantes más ricos que viven en al- 
gunas Ciudades comerciales» (Smith, t. II, págs. 381- 
382). «Pour augmenter la valeur du produit annuel de la 
terre et du travail, il n'y a pas d'autres moyens que 
d'augmenter, quant au nombre, les ouvriers productifs, 
ou d'augmenter, quant à la puissance, la faculté produc- 
tive des ouvriers précédemment employés. Dans l'un et 
dans l'autre cas il faut presque toujours un surcroît de 
capital» (Smith, t. IL, p. 338) (). 


(4) «Para uns persona que sobre un capital de 20.000 £ hi. 
ciese un beneficio anual de 2.000 £, sería totalmente indiferente 
ue su capital emplease cien hombres o mil... ¿No es el mismo 
el interés real de una nación? Con tal de que su ingreso neto 
real y que sus rentas y ganancias sean las mismas, ¿qué importa 
que esté integrada por diez o por doce millones de indivi- 
viduos?» (t, II, págs. 194-195). «En realidad —dice el señor 
De Sismondi—, sólo queda desear que cl rey, completamente 
solo en la isla, dando vueltas constantemente a una manivela, 
haga realizar mediante autómatas todo el trabajo de Inglaterra.» 

«El dueño que compra el trabajo del obrero a un precio tan 
bajo que apenas basta para las necesidades más urgentes no 
es responsable ni de la insuficiencia de los salarios ni la larga 
duración del trabajo: él mismo sufre la ley que imponc...; no 
es tanto de los hombres como de las fuerzas de las cosas de 
donde procede la miseria» (Buret, 1. c., pág. 82). 

(Y) «Para aumentar el valor del producto anual de la tierra 
y del trabajo no hay otros medios que aumentar el número de 
los obreros productivos, o aumentar, en su potencia, la capacidad 
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Así como la acumulación del capital, según el orden 
natural de las cosas, debe preceder a la división del tra- 
bajo, de la misma manera la subdivisión de éste sólo 
puede progresar en la medida en que el capital haya ido 
acumulándose previamente. La cantidad de materiales que 
el mismo número de personas se encuentra en condicio- 
nes de manufacturar aumenta cn la misma medida en que 
el trabajo se subdivide cada vez más, y como la tarea 
cada tejedor va haciéndose gradualmente más sencilla, se 
inventa un conjunto de nuevas máquinas para facilitar y 
abreviar aquellas operaciones. Así, cuanto más adelanta 
la división del trabajo, para proporcionar un empleo cons- 
tante al mismo número de operarios ha de acumularse 
previamente igual provisión de víveres y una cantidad 
de materiales, instrumentos y herramientas mucho mayor 
del que era menester en una situación menos avanzada. 
El número de obreros en cada una de las ramas del 
trabajo aumenta generalmente con la división del trabajo 
en ese sector, o más bien, es ese aumento de número el 
que la pone en situación de clasificar a los obreros de 
esta forma (Smith, t. II, págs. 193-194). 

«Así como el trabajo no puede alcanzar esta gran ex- 
tensión de las fuerzas productivas sin una'previa acumu- 
lación de capitales, de igual suerte dicha acumulación 
trac consigo tales adelantos. El capitalista desea natural- 
mente colocarlo de tal modo que éste produzca la mayor 
cantidad de obra posible. Procura, por tanto, que la 
distribución de operaciones entre sus obreros sea la más 
conveniente, y les provee, al mismo tiempo, de las me- 
jores máquinas que pueda inventar o le sea posible ad- 
quirir. Sus medios para triunfar en ambos campos 
(XV) guardan proporción con la magnitud de su capital 
o con el número de personas a quienes pueden dar tra- 
bajo. Por consiguiente, no sólo aumenta el volumen de 
actividad en los países con el crecimiento del capital que 
en ella se emplea, sino que, como consecuencia de este 


productiva de los obreros ya empleados. En uno y otro caso hace 
falta casi siempre un aumento de capitale (Smith, t. IT, pág. 338). 
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aumento, un mismo volumen industrial produce mucha 
mayor cantidad de obra» (Smith, t. II, págs. 194-195). 
Luego superproducción. 

«Combinaciones más amplias de las fuerzas producti- 
vas... en la industria y el comercio mediante la unifica- 
ción de fuerzas humanas y naturales más abundantes y 
diversas para empresas en mayor escala. También aquí y 
allá unión más estrecha de las principales ramas de la 
producción entre sf. Así, grandes fabricantes tratarán de 
conseguir grandes fincas para no tener que adquirir de 
terceras manos al menos una parte de las materias primas 
necesarias a su industria; o unirán con sus empresas 
industriales un comercio, no sólo para ocuparse de sus 
propias manufacturas, sino también para la compra de 
productos de otro tipo y para su venta a sus obreros. En 
Inglaterra, en donde dueños individuales de fábricas es- 
tán a veces a la cabeza de 10 6 12.000 obreros... no son 
ya raras tales uniones de distintas ramas de la producción 
bajo una inteligencia directora, de tales pequeños Esta- 
dos o provincias en un Estado. Así, en época reciente, 
los propietarios de minas de Birmingham asumen 
el proceso de fabricación del hierro que antes estaba 
dividido entre diferentes empresarios y propietarios. Véa- 
se ‘El distrito minero de Birmingham” (Deutsche Vier- 
teljabrsschrift, 3, 1838)". Por último, vemos en las 
grandes empresas por acciones, que tan abundantes se 
han hecho, amplias combinaciones del poder monetario 
de muchos participantes con los conocimientos y habili- 
dades científicas y técnicas de otros, a los que está con- 
fiada la ejecución del trabajo. De esta forma les es posible 
a los capitalistas emplear sus ahorros de forma más 
diversificada e incluso emplearlos simultáneamente en la 
producción agrícola, industrial y comercial, con lo cual 
su interés se hace al mismo tiempo más variado (XVI), se 
suavizan y se amalgaman las oposiciones entre los inte- 
reses de la agricultura, la industria y el comercio. Pero 
incluso esta más fácil posibilidad de hacer provechosos 
el capital de las más diversas formas ha de aumentar la 
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oposición entre las clases pudientes y no pudientes» 
(Schulz, 1 c., págs. 40-41). 

Increíble beneficio que obtienen los arrendadores de 
viviendas de la miseria. El alquiler está en proporción 
inversa de la miseria industrial. 

Igualmente, ganancias extraídas de los vicios de los 
proletarios arruinados (prostitución, embriaguez, préteur 
sur gages) (*). La acumulación de capitales crece y la 
competencia entre ellos disminuye al reunirse en una sola 
mano el capital y la propiedad de la tierra, igualmente al 
hacerse el capital, por su magnitud, capaz de combinar 
distintas ramas de la producción. 

Indiferencia frente a los hombres. Los 20 billetes de 
Lotería de Smith '. Revenu net et brut de Say (*) Y. 


Renta de la tierra 


(1) El derecho de los terratenientes tiene su origen 
en el robo (Say, t. I, pág. 136, nota). Los terratenientes, 
como todos los hombres, gustan de cosechar donde no 
han sembrado y piden una renta incluso por el producto 
natural de la tierra (Smith, t. I, pág. 99). 

«Podría imaginarse que la renta de la tierra no es 
otra cosa sino el beneficio del capital que el propietario 
empleó en mejorar el suelo. Hay casos en que la renta 
de la tierra puede, en parte, ser esto... pero el propieta- 
rio cxige 1) una renta aun por la tierra que no ha expe- 
rimentado mejoras, lo que puede considerarse como in- 
terés O beneficio de los costos de mejora es, por lo gene- 
ral, sólo una adición a esta renta originaria. 2) Por otra 
parte esas mejoras no siempre se hacen con el capital 
del dueño, sino que, en ocasiones, proceden del capital 
del colono, pese a lo cual, cuando se trata de renovar el 
arrendamiento, el propietario pide ordinariamente un 
aumento de la renta, como si todas estas mejoras se hu- 
bieran hecho por su cuenta. 3) A veces también exige 
una renta por terrenos que no son susceptibles de mejo- 


(w) Prestamista sobre prendas. 
(*) Renta nets y bruta. 
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rar por la mano del hombre» (Smith, t. 1, págs. 300-301). 

Smith cita como ejemplo del último caso el salicor, un 
tipo de alga que, al quemarse, da una sal alcalina con la 
que puede hacerse jabón, cristal, etc. Crece en la Gran 
Bretaña, especialmente en Escocia, en distintos lugares, 
pero sólo en rocas que están situadas bajo la marea alta 
y son cubiertas dos veces al día por las olas, y cuyo 
producto, por tanto, no ha sido jamás aumentando por 
la industria humana. Sin embargo, el propietario de los 
terrenos en donde crece este tipo de plantas exige una 
renta igual que si fuesen tierras cultivables. En las pro- 
ximidades de la isla de Shetland es el mar extraordinaria- 
mente rico. Una gran parte de sus habitantes vive (II) de 
la poa Pero para extraer un beneficio de los productos 
del mar hay que tener una vivienda en la tierra vecina. 

«La renta de la tierra está en proporción no de lo que 
el arrendatario puede hacer con la tierra, sino de lo que 
puede hacer juntamente con la tierra y el mar» (Smith, 
tomo I, págs. 301-302). 

«La renta de la tierra puede considerarse como produc- 
to de la fuerza natural cuyo aprovechamiento arrienda el 
propietario al arrendatario. Este producto es mayor o 
menor según sea mayor Oo menor el volumen de esta 
fuerza, o en otros términos, según el volumen de la 
fertilidad natural o artificial de la tierra. Es la obra de 
la naturaleza la que resta después de haber deducido o 
compensado todo cuanto puede considerarse como obra 
del hombre» (Smith, t. II, págs. 377-378). 

«En consecuencia, la renta de la tierra, considerada 
como un precio que se paga por su uso, es naturalmente 
un precio de monopolio. No guarda proporción con las 
mejoras que el propietario pudiera haber hecho en ella o 
con aquello que ha de tomar para no perder, sino más 
bien con lo que el arrendatario puede, de alguna forma, 
dar sin perder» (Smith, t. 1, pág. 302). 

«De las tres clases productivas la de los terratenientes 
es la única a la que su renta no cuesta trabajo ni desve- 
los, sino que la percibe de una manera por así decir 
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espontánea, independientemente de cualquier plan o pro- 
yecto al respecto» (Smith, t. II, pág. 161). 

Se nos ha dicho ya que la cuantía de la renta de la 
tierra depende de la fertilidad proporcional del suelo. 

Otro factor de su determinación es la situación. 

«La renta varía de acuerdo con la fertilidad de la 
tierra, cualquiera que sea su producto, y de acuerdo con 
la localización, sea cualquiera la fertilidad» (Smith, t, I, 
página 306). 

«Cuando las tierras, minas y pesquerías son de igual 
fertilidad, su producto será proporcional al montante de 
los capitales en ellas empleados y a la forma (111) más o 
menos habilidosa de este empleo. Cuando los capitales 
son iguales e igualmente bien aplicados, el producto es 
proporcionado a la fecundidad natural de las tierras y 
pesquerías» (t. II, pág. 210). 

Estas frases de Smith son importantes porque, dados 
iguales costos de producción e igual volumen, re 
las rentas de la tierra a la mayor o menor fertilidad de 
la misma. Luego prueban claramente la cquivocación de 
los conceptos en la Economía Política, que transforma la 
fertilidad de la tierra en una propiedad del terrateniente. 

Pero observemos ahora la renta de la tierra, tal como 
se configura en el tráfico real. 

La renta de la tierra es establecida mediante la lucha 
entre arrendatario y terrateniente. En la Economía Poli- 
tica constantemente nos encontramos como fundamento 
de la organización social la hostil oposición de intereses; 
la lucha, la guerra. Veamos ahora cómo se sitúan, cl uno 
respecto al otro, terrateniente y arrendatario. 

«Al estipularse las cláusulas del arrendamiento, el pro- 
pietario trata de no dejar al colono sino aquello que es 
necesario para mantener el capital que proporciona la 
simiente, paga el trabajo, compra y mantiene el ganado, 
conjuntamente con los otros instrumentos de labor, y 
además, los beneficios ordinarios del capital destinado , 
a la labranza en la región. Manifiestamente esto es lo 
menos con que puede contentarse un colono para no 
perder; el propietario, por su parte, raras veces piensa 
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en entregarle algo más. Todo lo que resta del producto, 
o de su precio, por encima de esa porción, cualquiera 
que sea su naturaleza, procura reservárselo el propietario 
como renta de su tierra, y es evidentemente la renta más 
elevada que el colono se halla en condiciones de pagar, 
habida cuenta de las condiciones de la tierra (IV). Ese 
remanente es lo que 'se puede considerar siempre como 
renta natural de la tierra, o la renta a que naturalmente 
se suelen arrendar la mayor parte de las tierras» (Smith, 
tomo 1, págs. 299-300). 

«Los terratenientes —dice Say— ejercen una especie 
de monopolio frente a Jos colonos. La demanda de su 
mercancía, la tierra y el suelo, puede extenderse incesan- 
temente; pero la cantidad de su mercancía sólo se ex- 
tiende hasta un cierto punto... El trato que se concluye 
entre terratenientes y colonos es siempre lo más venta- 
joso posible para los primeros... además de la ventaja 
que saca de la naturaleza de las cosas, consigue otra de 
su posición, su mayor patrimonio, crédito, consideración; 
ya sólo el primero lo capacita para ser el único en bene- 
ficiarse de las circunstancias de la tierra y el suelo. La 
apertura de un canal, de un camino, el progreso de la 
población y del bienestar de un distrito, elevan siempre 
el precio de los arrendamientos. Es cierto que el colono 
mismo puede mejorar el terreno a sus expensas, pero él 
sólo se aprovecha de este capital durante la duración de 
su arrendamiento, a cuya conclusión pasa al propietario; 
a partir de ese momento es éste quien obtiene los inte- 
reses, sin haber hecho los adelantos, pues la renta se 
eleva entonces proporcionalmente» (Say, t. II, pági- 
nas 142-143). 

«La renta, considerada como el precio que se paga 
por el uso de la tierra, es, naturalmente, el precio más 
elevado que el colono se halla en condiciones de pagar 
en las circunstancias en que la tierra se encuentra» 
(Smith, t. I, pág. 299). 

«La renta de un predio situado en la superficie monta 
generalmente a un tercio del producto total, y es, por 
lo común, una rente fija e independiente de las variacio- 
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nes (V) accidentales de la cosecha» (Smith, t. 1, pág. 351). 
«Rara vez es menor esta renta a la cuarta parte del pro- 
ducto total» (ibid., t. IT, pág. 378). 

No por todas las mercancías puede pagarse renta. Por 
ejemplo, en ciertas regiones no se paga por las piedras 
renta alguna. 

«En términos generales, únicamente se pueden llevar 
al mercado aquellas partes del producto de la tierra cuyo 
precio corriente alcanza para reponer el capital necesa- 
rio para el transporte de los bienes, juntamente con sus 
beneficios ordinarios. Si el precio corriente sobrepasa 
ese nivel, el excedente irá a parar naturalmente a la tie- 
rra. Si no ocurre así, aun cuando el producto pueda ser 
llevado al mercado, no rendirá una renta al propietario. 
Depende de la demanda que el precio alcance o no» 
(Smith, t. I, págs. 302-303). 

«La renta entra, pues, en la composición del precio 
de las mercancías de una manera totalmente diferente 
a la de los salarios o los beneficios. Los salarios o bene- 
ficios altos o bajos son la causa de los precios elevados 
o médicos; la renta alta o baja es la consecuencia del 
precio» (Smith, t. I, pág. 303). 

Entre los productos que siempre proporcionan una ren- 
ta están los alimentos. 

«Como el hombre, a semejanza de todas las demás 
especies animales, se multiplica en proporción a los me- 
dios de subsistencia, siempre existe demanda, mayor o 
menor, de productos alimenticios. En toda circunstancia 
los alimentos pueden comprar o disponer de una canti- 
dad mayor o menor de trabajo (VI) y nunca faltarán 
personas dispuestas a hacer lo necesario para conseguir- 
los. La cantidad de trabajo que se puede comprar con 
los alimentos no es siempre ¿gral a la cantidad de traba- 
jadores que con ellos podrían subsistir si se distribuyesen 
de la manera más económica; esta desigualdad deriva de 
los salarios elevados que a veces es preciso pagar a los 
trabajadores. En todo caso, pueden siempre comprar tanta 
cantidad de trabajo como puedan sostener, según la tasa 
que comúnmente perciba esta especie de trabajo en la 
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comarca. La tierra, en casi todas las circunstancias, pro- 
duce una mayor cantidad de alimentos de la necesaria 
para mantener el trabajo que se requiere para poner di- 
chos alimentos 7 en el mercado. El sobrante es siempre 
más de lo que sería necesario para reponer el capital 
que emplea este trabajo, además de sus beneficios. De tal 
suerte, queda siempre algo en concepto de renta para 
el propietario» (Smith, t. I, págs. 305-306). «No sola- 
mente es el alimento el origen primero de la renta, sino 
que si otra porción del producto de la tierra viniera, en 
lo sucesivo, a producir una renta, este incremento de 
valor de la renta derivaría del acrecentamiento de capa- 
cidad para producir alimentos que ha alcanzado el trabajo 
mediante el cultivo y las mejoras hechas en las tierras» 
(Smith, t. 1, pág. 345). «El alimento de los hombres 
alcanza siempre para el pago de la renta» (t. I, pág. 337). 
«Los países se pueblan no de una manera proporcional 
al número de habitantes que pueden vestir y alojar con 
sus producciones, sino en proporción al número de los 
que puedan alimentar» (Smith, t. 1, pág. 342). 

«Después del alimento, las dos (sic) mayores necesi- 
dades del hombre son el vestido, la vivienda y la calefac- 
ción. Producen casi siempre una renta, pero no necesa- 
riamente» (ibid., t. 1, pág. 338). ‘ 

(VIII) Veamos ahora cómo explota el terrateniente to. 
das las ventajas de la sociedad. 

1) La renta se incrementa con la población (Smith, 
tomo 1, 335). 

2) Hemos escuchado ya de Say cómo se eleva la renta 
con los ferrocarriles, etc., con la mejora, seguridad y mul- 
tiplicación de las comunicaciones. . ' 

3) Toda mejoría en el estado de la sociedad tiende, 
de una manera direcia e indirecta, a elevar la renta de 
la tierra, a incrementar la riqueza real del propietario o, 
lo que es lo mismo, su capacidad para comprar el trabajo 
de otra persona o el producto de su esfuerzo... La exten- 
sión del cultivo y las mejoras ejecutadas contribuyen a 
ese aumento de una manera directa, puesto que la parti- 
cipación del terrateniente en el producto aumenta nece- 
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sariamente cuando éste crece... El alza en el precio real 
de aquellas especies de productos primarios, por ejemplo 
el alza en el precio del ganado, tiende también directa- 
mente a aumentar la renta de la tierra y en una propor- 
ción todavía más alta. Con el valor real del producto 
no sólo aumenta necesariamente el valor real de la parte 
correspondiente al propietario, es decir, el poder real que 
esta parte le confiere sobre el trabajo ajeno, sino que con 
dicho valor aumenta también la proporción de esta parte 
en relación al producto total. Este producto, después de 
haber aumentado su precio real, no requiere para su ob- 
tención mayor trabajo que antes. Y tampoco será nece- 
sario un mayor trabajo para reponer el capital empleado 
en ese trabajo conjuntamente con los beneficios ordina- 
rios del mismo. Por consiguiente, en relación al producto 
total ha de ser ahora mucho mayor que antes la propor- 
ción que le corresponderá al dueño de la tierra (Smith, 
tomo II, págs. 157-159). 

(IX) La mayor demanda de materias primas y, con 
ella, el alza del valor, puede proceder parcialmente del 
incremento de la población y del incremento de sus ne- 
cesidades. Pero cada nuevo incremento, cada nueva apli- 
cación que la manufactura hace de la materia prima hasta 
entonces poco o nada utilizada, aumenta la renta. Así, 
por ejemplo, la renta de las minas de carbón se ha ele- 
vado enormemente con los ferrocarriles, buques de vapor, 
etcétera. 

Además de esta ventaja que el terrateniente extrae de 
la manufactura, de los descubrimientos, del trabajo, va- 
mos a ver en seguida otra. 

4) «Todos cuantos adelantos se registran en la fuerza 
productiva del trabajo, que tienden directamente a redu- 
cir el precio real de la manufactura, tienden a elevar de 
modo indirecto la renta real de la tierra. El propietario 
cambia la parte del producto primario que sobrepasa su 
propio consumo —o, lo que es lo mismo, el precio co- 
rrespondiente a esa parte— por el producto ya manu- 
facturado; pero todo lo que reduzca el precio real de 
éste eleva el de aquél. Una cantidad igual del primero 
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llegará a convertirse en una mayor proporción del últi- 
mo, y el señor de la tierra se encontrará en condiciones 
de comprar una mayor cantidad de las cosas que desea 
y que contribuyen a su mayor comodidad, ornato o lujo» 
(Smith, t. II, pág. 159). 

En este momento, a partir del hecho de que el terra- 
teniente explota todas las ventajas de la sociedad (X), 
Smith concluye (t. II, pág. 161) que el interés del terra- 
teniente es siempre idéntico al interés de la sociedad, lo 
cual es una estupidez. En la Economía Política, bajo el 
dominio de la propiedad privada, el interés que cada 
uno tiene en la sociedad está justamente en proporción 
inversa del interés que la sociedad tiene en él, del mismo 
modo que el interés del usurero en el derrochador no 
es, en modo alguno, idéntico al interés del derrochador. 

Citemos sólo de pasada la codicia monopolista del te- 
rrateniente frente a la tierra de países extranjeros, de 
donde proceden, por ejemplo, las Leyes sobre el trigo '*. 
Pasamos por alto aquí, igualmente, la servidumbre medie- 
val, la esclavitud en las colonias, la miseria de campe- 
sinos y jornaleros cn la Gran Bretaña. Atengámonos a 
los pronunciamientos de la Economía Política misma. 

1) Que el terrateniente esté interesado en el bien de 
la sociedad quiere decir, según los fundamentos de la 
Economía Política, que está interesado en su creciente 
población y producción artificial, en cl aumento de sus 
necesidades, en una palabra, en el crecimiento de la ri- 
queza; y según las consideraciones que basta ahora hemos 
hecho, este crecimiento es idéntico con el crecimiento 
de la miseria y de la esclavitud. La relación creciente de 
los alquileres con la miseria es un ejemplo del interés 
del terrateniente en la sociedad, pues con el alquiler 
aumenta la renta de la tierra, cl interés del suelo sobre 
el que la casa se levanta. 

2) Según los economistas mismos, el interés del terra- 
teniente es el término opuesto hostil al del arrendatario, 
es decir, al de una parte importante de la sociedad, 

(XT), 3) Puesto que el terrateniente puede exigir del 
arrendatario una renta tanto mayor cuanto menos sala- 
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rios éste pague, y como el colono rebaja tanto más el 
salario cuanto más renta exige el propietario, el interés 
del terrateniente es tan hostil al de los mozos de labran- 
za como el del patrono manufacturero al de sus obreros. 
Empuja el salario hacia un mínimo, en la misma forma 
que aquél. 

4) Puesto que la baja real en el precio de los produc- 
tos manufacturados eleva las rentas, el terrateniente tie- 
ne un interés directo en la reducción del salario de los 
obreros manufactureros, en la competencia entre los ca- 
pitalistas, en la superproducción, en la miseria total de 
la manufactura. 

5) Si, por tanto, el interés del terrateniente, lejos de 
ser idéntico al interés de la sociedad, está en oposición 
hostil con el interés de los mozos de labranza, de los 
obreros manufactureros y de los capitalistas, ni siquiera 
el interés de un terrateniente en particular es idéntico al 
de otro a causa de la competencia, que consideraremos 
ahora. 

Ya, en general, la gran propiedad guarda con la peque- 
ña la misma relación que el gran capital con el pequeño. 
Se dan, sin embargo, circunstancias especiales que aca- 
rrean necesariamente la acumulación de la gran propie- 
dad territorial y la absorción por ella de la pequeña. 

(XII) En ningún sitio disminuye tanto con la magni- 
tud de los fondos el número relativo de obreros e ins- 
trumentos como en la propiedad territorial. Igualmente, 
en ningún sitio aumenta tanto como en la propiedad 
territorial, con la magnitud de los fondos, la posibilidad 
de explotación total, de ahorro en los costos de produc- 
ción y de adecuada división del trabajo. Por pequeño que 
un campo de labranza sea, los aperos que hace necesa- 
rios, tales como arado, hoz, etc., alcanzan un cierto lími- 
te más allá del cual no pueden aminorarse, en tanto que 
la pequeñez de la propiedad puede ir mucho más allá 
de estos límites. 

2) El gran latifundio acumula a su favor los réditos 
que el capital del arrendatario ha empleado en la me- 
jora del suelo. La pequeña propiedad territorial ha de 
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emplear su propio capital. Se le escapa, pues, toda esta 
ganancia. 

3) En tanto que toda mejora social aprovecha al gran 
latifundio, perjudica a la pequeña propiedad territorial, 
al hacer necesaria para ella cada vez mayor cantidad de 
dinero contante. 

4) Hay que tener en cuenta todavía dos leyes impor- 
tantes de esta competencia: «) la renta de las tierras cul- 
tivadas para la producción de alimentos humanos regula 
la renta de la mayor parte de las otras tierras dedica- 
das al cultivo (Smith, t. 1, pág. 331). 

Alimentos tales como el ganado, etc., sólo puede pro- 
ducirlos, en último término, el gran latifundio. Este te- 
gula, pues, la renta de las demás tierras y puede redu- 
cirlas a un mínimo. 

El pequeño propietario territorial que trabaja por sf 
mismo se encuentra, respecto del gran terrateniente, en 
la misma relación que un artesano que posee un instru- 
mento propio respecto del fabricante. La pequeña pro- 
piedad territorial se ha convertido en simple instrumento 
de trabajo (XVI). La renta de la tierra desaparece para 
el pequeño terrateniente; sólo le queda, a lo sumo, el 
interés de su capital y su salario, pues la renta de la 
tierra puede ser llevada por la competencia hasta no ser 
más que el interés del capital no invertido por el pro- 
pietario mismo. 

6) Sabemos ya, por lo demás, que a igual fertilidad 
y a explotación igualmente adecuada de los campos, mi- 
nas y pesquerías, el producto está en proporción de la 
magnitud de los capitales. Por consiguiente, triunfo del 
gran latifundista. Del mismo modo, a igualdad de capi., 
tales, en proporción a la fertilidad. Por consiguiente, a 
ire iguales, triunfo del propietario del terreno más 
értil. 

y) «Puede decirse que una mina de cualquier especie 
es estéril o rica según la cantidad de mineral que se 
pueda extraer de ella con una cierta cantidad de trabajo 
sea mayor o menor que la que se podría extraer, con 
la misma cantidad de trabajo, de la mayor parte de las 
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otras minas de igual clase» (Smith, t. 1, págs. 345-346). 
.-.El precio de la mina más rica regula el precio del car- 
bón '* de todas las otras de los alrededores. Tanto el 
propietario como el empresario consideran, el uno, que 

ede obtener una renta mayor, y el otro, un beneficio 
más alto, vendiendo a un precio un poco inferior al 
que venden sus vecinos. Estos se ven muy pronto obli- 
gados a vender al mismo precio, aunque pocos estén en 
condiciones de hacerlo, y aun cuando el continuar ba- 
jando el precio les prive de toda su renta y de todos sus 
beneficios. Algunas minas se abandonan por completo, y 
otras, al no suministrar renta, únicamente pueden ser ex- 
plotadas por el propietario (Smith, t. 1, .p3g. 350). «Las 
minas de plata de Europa se abandonaron en su mayor 
parte después que fueron descubiertas las del Perú. 
...Esto mismo sucedió a las minas de Cuba y Santo Do- 
mingo, y aun a las más antiguas del Perú, desde el des- 
cubrimiento de las del Potosí» (t. 1, pág. 353). Exacta- 
mente lo mismo que Smith dice aquí es válido, en mayor 
o menor medida, de la propiedad territorial en general. 

5) «Hay que notar que el precio ordinario de la tierra 
depende siempre de la tasa corriente de interés... Si la 
renta de la tierra descendiera muy por debajo del inte- 
rés del dinero, nadie compraría más fincas rústicas y és- 
tas registrarían muy pronto un descenso en su precio 
corriente. Por el contrario, si la renta de la tierra exce- 
diese con mucho de la tasa del interés, todo el mundo 
compraría fincas y esto restauraría igualmente con rapi- 
dez su precio corriente» (t. II, págs. 367-368). De esta 
relación de la renta de la tierra con el interés del dinero 
se desprende que las rentas han de descender cada vez 
más, de forma que, por último, sólo los más ricos pue- 
dan vivir de ellas. Por consiguiente, competencia cada 
vez mayor entre los terratenientes que no arrienden sus 
tierras. Ruina de una parte de ellos, reiterada acumulación 
del gran latifundio. 

(XVII) Esta competencia tiene, además, como conse- 
cuencia que una gran parte de la propiedad territorial 
cae en manos de los capitalistas y éstos se convierten 
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así, al mismo tiempo, en terratenientes, del mismo modo 
que los pequeños terratenientes no son ya más que capi- 
talistas. Igualmente una parte del gran latifundio se con- 
vierte en propiedad industrial. 

La consecuencia última es, pues, la disolución de la 
diferencia entre capitalista y terrateniente, de manera tal 
que, en conjunto, no hay en lo sucesivo más que dos 
clases de población, la clase obrera y la clase capitalista. 
Esta comercialización de la propiedad territorial, la trans- 
formación de la propiedad de la tierra en una mercancía, 
es el derrocamiento definitivo de la vieja aristocracia y 
la definitiva instauración de la aristocracia del dinero. 

1) No compartimos las sentimentales lágrimas que los 
románticos vierten por esto. Estos confunden siempre 
la abominación que la comercialización de la tierra im- 
plica, con la consecuencia, totalmente racional, necesaria 
dentro del sistema de la propiedad privada y deseable, 
que va contenida en la comercialización de la propiedad 
privada de la tierra. En primer lugar, la propiedad de 
la tierra de tipo feudal es ya, esencialmente, la tierra 
comercializada, la tierra extrañada para el hombre y que 
por cso se le enfrenta bajo la figura de unos pocos gran- 
des señores. 

Ya en la propiedad territorial feudal está implícita la 
dominación de la tierra como un poder extraño sobre 
los hombres. El siervo de la gleba es un accidente de la 
tierra. Igualmente, a la tierra pertenece el mayorazgo, 
el hijo primogénito. La tierra lo hereda. En general, la 
dominación de la propiedad privada comienza con la pro- 
piedad territorial, ésta es su base. Pero en la propiedad 
territorial del feudalismo el señor aparece, al menos, como 
rey del dominio territorial. Igualmente existe aún la apa- 
riencia de una relación entre el poseedor y la tierra más 
íntima que la de la pura riqueza material, La finca se 
individualiza con su señor, tiene su rango, es, con él, 
baronía o condado, tiene sus privilegios, su jurisdicción, 
sus relaciones políticas, etc. Aparece como cuerpo inor- 
gánico de su señor. De aquí el aforismo: Nulle terre 
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sans maître (Y) en el que se expresa la conexión del seño- 
río y la propiedad territorial, Del mismo modo, la domi- 
nación de la propiedad territorial no aparece inmediata- 
mente como dominación del capital puro. La relación en 
que sus súbditos están con ella es más la relación con 
la propia patria. Es un estrecho modo de nacionalidad. 

(XVIII) Así también, la propiedad territorial feudal 
da nombre a su señor como un reino a su rey. Su histo- 
ria familiar, la historia de su casa, etc., todo esto indi- 
vidualiza para él la propiedad territorial y la convierte 
formalmente en su casa, en una persona, De igual modo, 
los cultivadores de la propiedad territorial no están con 
ella en relación de jornaleros, sino que, o bien son ellos 
mismos su propiedad, como los siervos de la gleba, o 
bien están con ella en una relación de respeto, someti- 
miento y deber. La posición del señor para con ellos es 
inmediatamente política y tiene igualmente una faceta 
afectiva. Costumbres, carácter, etc., varían de una finca 
a otra y parecen identificarse con la parcela, en tanto 
que más tarde es sólo la bolsa del hombre y no su carác- 
ter, su individualidad, lo que lo relaciona con la finca. 
Por último, el señor no busca extraer de su propiedad 
el mayor beneficio posible. Por el contrario, consume lo 
que allí hay y abandona tranquilamente el cuidado de 
la producción a los siervos y colonos, Esta es la condición 
aristocrática de la propiedad territorial que arroja sobre 
su señor una romántica gloria. 

Es necesario que sea superada esta apariencia, que la 
propiedad territorial, raíz de la propiedad privada, sea 
totalmente arrcbatada al movimiento de ésta y convertida 
en mercancía, que la dominación del propietario, despro- 
vista de todo matiz político, aparezca como dominación 
pura de la propiedad privada, del capital, desprovista de 
todo tinte político; que la relación entre propietario y 
obrero sea reducida a la relación económica de explotador 
y explotado, que cese toda relación personal del propie- 
tario con su propiedad y la misma se reduzca a la rique- 


(Y) No hay tierra sin señor. 
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za simplemente material, de cosas; que en lugar del 
matrimonio de honor con la tierra se celebre con ella el 
matrimonio de conveniencia, y que la tierra, como el hom- 
bre, descienda a valor de tráfico. Es necesario que aque- 
llo que es la raíz de la propiedad territorial, el sucio 
egoísmo, aparezca también en su cínica figura. Es nece- 
sario que el monopolio reposado se cambie en el monopo- 
lio movido e intranquilo, en competencia; que se cambie 
el inactivo disfrute del sudor y de la sangre ajenos en 
el ajetreado comercio de ellos. Es necesario, por último, 
que en esta competencia la propiedad de la tierra, bajo 
la figura del capital, muestre su dominación tanto so- 
bre la clase obrera como sobre los propietarios mismos, 
en cuanto que las leyes del movimiento del capital los 
arruinan o los elevan. Con esto, en lugar del aforismo 
medieval nulle terre sans seigneur aparece otro refrán: 
Vargent n'a pas de Maître (*), en el que se expresa la 
dominación total de la materia muerta sobre los hombres. 

La división de la propiedad territorial niega el gran 
monopolio de la propiedad territorial, lo supera, pero 
sólo por cuanto generaliza este monopolio. No supera el 
fundamento del monopolio, la propiedad privada. Ataca 
la existencia del monopolio, pero no su esencia. La con- 
secuencia de ello es que cae víctima de las leyes de la 
propiedad privada. La división de la propiedad territorial 
corresponde, en efecto, al movimiento de la competencia 
en el dominio industrial. Aparte de las desventajas eco- 
nómicas de esta división de aperos y de este aislamiento 
del trabajo de unos y otros (que hay que distinguir evi- 
dentemente de la división del trabajo: el trabajo no está 
dividido entre muchos, sino que cada uno lleva a cabo 
para sí el mismo trabajo; es una multiplicación del mis- 
mo trabajo), esta división, como aquella competencia, se 
cambia necesariamente de nuevo en acumulación. 

Allí, pues, en donde tiene lugar la división de la pro- 
piedad territorial, no queda otra salida sino retornar al 
monopolio de forma aún más odiosa, O negar, superar, 


(x) El dinero no tiene señor. 
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la división de la misma propiedad territorial. Pero esto 
no cs el retorno a la propiedad feudal, sino la superación 
de la propiedad privada de la tierra y el suelo en gene- 
ral. La primera superación del monopolio es siempre su 
generalización, la ampliación de su existencia. La supe- 
ración del monopolio que ha alcanzado su existencia más 
amplia y comprensiva posible es su aniquilación plena. 
La asociación aplicada a la tierra y el suelo participa 
de las ventajas del latifundio desde el punto de vista 
económico y realiza, por primera vez, la tendencia origi- 
naria de la división, es decir, la igualdad, al tiempo que 
establece la relación afectiva del hombre con la tierra de 
una manera racional y no mediada por la servidumbre 
de la gleba, la dominación y una estúpida mística de la 
propiedad, al dejar de ser la tierra un objeto de tráfico 
y convertirse de nuevo, mediante el trabajo libre y el 
libre goce, en una verdadera y personal propiedad del 
hombre. Una gran ventaja de la división es que su masa, 
que no puede ya resolverse a caer en la servidumbre, 
perece ante la propiedad de manera distinta que la de la 
industria. 

Por lo que toca al gran latifundio, sus defensores han 
identificado de manera sofística las ventajas económicas 
que la agricultura en gran escala ofrece con el gran lati- 
fundio, como si no fuese sólo mediante la superación 
de la propiedad como estas ventajas alcanzan justamen- 
te (XX) su mayor extensión posible, de una parte, y su 
utilidad social, de la otra. Han atacado, igualmente, el 
espíritu mercantil de la pequeña propiedad territorial, 
como si el gran latifundio en su forma feudal no contu- 
viese ya el tráfico de modo latente. Por no decir nada 
de la forma inglesa moderna, en la que van ligados el 
feudalismo del propietario de la tierra y el tráfico y la 
industria del arrendatario. > 

Así como el gran latifundio puede devolver el repro- 
che de monopolio que la división de la propiedad terri- 
torial le hace, pues también la división se basa en el 
monopolio de la propiedad privada, así también puede 
la división de la propiedad territorial devolver al latifun- 
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dio cl reproche de la división, pues también en cl lati- 
fundio reina la división, sólo que en forma rígida y 
anquilosada. En general, la propiedad privada se apoya 
siempre sobre la división. Por lo demás, así como la 
división de la propiedad territorial reconduce al latifundio 
como riqueza-capital, así también la propiedad territorial 
feudal tiene que marchar necesariamente hacia la divi- 
sión, o al menos caer en manos de los capitalistas, haga 
lo que haga. 

Pues el latifundio, como sucede en Inglaterra, echa a 
la inmensa mayoría de la población en brazos de la in- 
dustria y reduce a sus propios obreros a una miseria 
total. Engendra y aumenta, pues, el poder de su enemi- 
go, del capital, de la industria, al arrojar al otro lado 
brazos y toda una actividad del país. Hace a la mayoría 
del país industrial, "esto es, adversaria del latifundio. Así 
que la industria ha alcanzado un gran poder, como ahora 
en Inglaterra, arranca poco a poco al latifundio su mo- 
nopolio frente al extranjero y lo arroja a la competencia 
con la propiedad territorial extranjera. Bajo el dominio 
de la industria, el latifundio sólo podría asegurar su mag- 
nitud feudal mediante el monopolio frente al extranjero, 
para protegerse de las leyes generales del comercio, que 
contradicen su esencia feudal. Una vez arrojado a la com- 
petencia, sigue sus leyes como cualquier otra mercancía 
a ella arrojada. Va fluctuando, creciendo y disminuyen- 
do, volando de unas manos a otras y ninguna ley puede 
mantenerlo ya en unas pocas manos predestinadas. 

(XXI) La consecuencia inmediata es el fraccionamien- 
to en muchas manos, en todo caso caída en el poder de 
los capitalistas industriales. 

Finalmente, cl latifundio que de esta forma ha sido 
mantenido por la fuerza y ha engendrado junto a sí una 
temible industria, conduce a la crisis aún más rápidamen- 
te que la división de la propiedad territorial, junto a la 
cual el poder de la industria está siempre en segundo 


rango. 
El latifundio, como vemos en Inglaterra, ha perdido 
ya su carácter feudal y tomado carácter industrial cuando 
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quiere hacer tanto dinero como sea posible. Da al pro- 
pictario la mayor renta posible, al arrendatario el bene- 
ficio del capital más elevado que sea posible. Los traba- 
jadores del campo están así ya reducidos al mínimo y 
la clase de los arrendatarios representa ya dentro de la 
propicdad territorial el poder de la industria y del capi- 
tal. Mediante la competencia con el extranjero, la mayor 
parte de la renta de la tierra deja de poder constituir 
un ingreso independiente. Una gran parte de los propie- 
tarios debe ocupar el puesto de los arrendatarios, que 
de este modo se hunden parcialmente en el proletariado. 
Por otra parte, muchos arrendatarios se apoderan de la 
propiedad territorial, pues los grandes propietarios, mer- 
ced a sus cómodos ingresos, se han dedicado en su ma- 
yoría a la disipación y son, en la mayor parte de los 
casos, también incapaces para dirigir la agricultura en 
gran escala; no posecn ni capital ni capacidad para ex- 
plotar la tierra y el suelo. Así, pues, una parte de éstos 
se arruina completamente. Finalmente, el salario redu- 
cido al mínimo debe ser aún más reducido para resistir 
la nueva competencia. Esto conduce entonces necesaria- 
mente a la revolución. 

La propiedad territorial tenía que desarrollarse en cada 
una de estas dos formas para vivir en una y otra su 
necesaria decadencia, del mismo modo que la industria 
tenfa que arruinarse en la forma del monopolio y en la 
forma de la competencia para aprender a creer en el 
hombre. 


El trabajo enajenado 


(XXII) Hemos partido de los presupuestos de la Eco- 
nomía Política. Hemos aceptado su terminología y sus 
"leyes. Damos por supuestas la propiedad privada, la se- 
paración del trabajo, capital y tierra, y la de salario, 
beneficio del capital y renta de la tierra; admitamos la 
división del trabajo, la competencia, el concepto de valor 
de cambio, etc. Con la misma Economía Política, con 
sus mismas palabras, hemos demostrado que cl trabaja- 
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dor queda rebajado a mercancía, a la más miserable de 
todas las mercancías; que la miseria del obrero está en 
razón inversa de la potencia y magnitud de su produc- 
ción; que el resultado necesario de la competencia es la 
acumulación del capital en pocas manos, es decir, la más 
terrible reconstitución de los monopolios; que, por últi- 
mo, desaparece la diferencia entre capitalistas y terrate- 
nientes, entre campesino y obrero fabril, y la sociedad 
toda ha de quedar dividida en las dos clases de propicta- 
rios y obreros desposeídos. 

La Economía Política parte del hecho de la propiedad 
privada, pero no lo explica. Capta el proceso material 
de la propiedad privada, que ésta recorre en la realidad, 
con fórmulas abstractas y generales a las que luego pres- 
ta valor de ley. No comprende estas leyes, es decir, no 
prueba cómo proceden de la esencia de la propiedad pri- 
vada. La Economía Política no nos proporciona ninguna 
explicación sobre el fundamento de la división de tra- 
bajo y capital, de capital y tierra. Cuando determina, por 
ejemplo, la relación entre beneficio del capital y salario, 
acepta como fundamento último el interés del capitalista, 
en otras palabras, parte de aquello que debería explicar. 
Otro tanto ocurre con la competencia, explicada siem- 
pre por circunstancias externas. En qué medida estas 
circunstancias externas y aparentemente casuales son sólo 
expresión de un desarrollo necesario, es algo sobre lo 
que la Economía Política nada nos dice. Hemos visto 
cómo para ella hasta el intercambio mismo aparece como 
un hecho ocasional. Las únicas ruedas ” que la Econo- 
mía Política pone en movimiento son la codicia y la 
guerra entre los codiciosos, la competencia. 

Justamente porque la Economía Política no compren- 
de la coherencia del movimiento pudo, por ejemplo, opo- 
ner la teoría de la competencia a la del monopolio, la 
de la libre empresa a la de la corporación, la de la divi- 
sión de la tierra a la del gran latifundio, pues compe- 
tencia, libertad de empresa y división de la tierra fueron 
comprendidas y estudiadas sólo como consecuencias ca- 
suales, deliberadas e impuestas por la fuerza del monopo- 
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lio, la corporación y la propiedad feudal, y no como sus 
resultados necesarios, inevitables y naturales. 

Nuestra tarea es ahora, por tanto, la de comprender 
la conexión esencial entre la propiedad privada, la codi- 
cia, la separación de trabajo, capital y tierra, la de inter- 
cambio y competencia, valor y desvalorización del hom- 
bre, monopolio y competencia; tenenios que comprender 
la conexión de toda esta enajenación con el sistema mo- 
notario. 

No nos coloquemos, como el economista cuando quic- 
re explicar algo, en una imaginaria situación primitiva. 
Tal situación primitiva no explica nada, simplemente tras- 
lada la cuestión a una lejanía nebulosa y grisácca. Supone 
como hecho, como acontecimiento, lo que debería dedu- 
cir, esto es, la relación necesaria entre dos cosas, por 
ejemplo, entre división del trabajo e intercambio. Así 
es también como la teología explica el origen del mal 
por el pecado original: dando por supuesto como hecho, 
como historia, aquello que debe explicar. 

Nosotros partimos de un hecho económico, actual. 

El obrero es más pobre cuanta más riqueza produce, 
cuanto más crece su producción en potencia y en volu- 
men. El trabajador se convierte en una mercancía tanto 
más barata cuantas más mercancías produce. La desvalo- 
rización del mundo humano crece en razón directa de la 
valorización del mundo de las cosas. El trabajo no sólo 
produce mercancías; se produce también a sí mismo y 
al obrero como mercancía, y justamente en la proporción 
en que produce mercancías en general. . 

Este hecho, por lo demás, no expresa sino esto: el 
objeto que el trabajo produce, su producto, se enfrenta 
a Él como un ser extraño, como un poder independiente 
del productor. El producto del trabajo es el trabajo que 
se ha fijado en un objeto, que se ha hecho cosa; el pro- 
ducto es la objetivación del trabajo. La realización del 
trabajo es su objetivación. Esta realización del trabajo 
aparece en el estadio de la Economía Política como des- 
realización del trabajador, la objetivación como pérdida 
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del objeto y servidumbre a él, la apropiación como extra 
ñarmiento, como enajenación. 

Hasta tal punto aparece la realización del trabajo 
como desrealización del trabajador, que éste es desreali- 
zado hasta llegar a la muerte por inanición. La objetiva- 
ción aparece hasta tal punto como pérdida del objeto 
que el trabajador se ve privado de los objetos más nece- 
sarios no sólo para la vida, sino incluso para el trabajo. 
Es más, el trabajo mismo se convierte en un objeto del 
que el trabajador sólo puede apoderarse con el mayor 
esfuerzo y las más extraordinarias interrupciones. La 
apropiación del objeto aparece en tal medida como extra- 
fiamiento, que cuantos más objetos produce el trabajador, 
tantos menos alcanza a poseer y tanto más sujeto queda 
a la dominación de su producto, es decir, del capital. 

Todas estas consecuencias están determinadas por el 
hecho de que el trabajador se relaciona con el producto 
de su trabajo como un objeto extraño. Partiendo de este 
supuesto, es evidcñte que cuanto más se vuelca el traba- 
jador en su trabajo, tanto más poderoso es el mundo 
extraño, objetivo que crea frente a sí y tanto más pobres 
son él mismo y su mundo interior, tanto menos dueño 
de sí mismo es. Lo mismo sucede en la religión. Cuanto 
más pone el hombre en Dios, tanto menos guarda en sí 
mismo”, El trabajador pone su vida en el objeto, pero 
a partir de entonces ya no le pertenece a él, sino al ob- 
jeto. Cuanto mayor es la actividad, tanto más carece de 
objetos el trabajador. Lo que es el producto de su tra- 
bajo, no lo es él. Cuanto mayor es, pues, este producto, 
tanto más insignificante es el trabajador. La enajenación 
del trabajador en su producto significa no solamente que 
su trabajo se convierte en un objeto, en una existencia 
exterior, sino que existe fuera de él, independiente, extra- 
ño, que se convierte en un poder independiente frente 
a él; que la vida que ha prestado al objeto se le enfrenta 
como cosa extraña y hostil, 

(XXIII) Consideraremos ahora más de cerca la obje- 
tivación, la producción del trabajador, y en ella el extra- 
ñamiento, la pérdida del objeto, de su producto. 
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El trabajador no puede crear nada sin la naturaleza, 
sin el mundo exterior sensible. Esta es la materia en 
que su trabajo se realiza, en la que obra, en la que y 
con la que produce. 

Pero así como la naturaleza ofrece al trabajo medios 
de vida, en el sentido de que el trabajo no puede vivir 
sin objetos sobre los que ejercerse, así, de otro lado, ofre- 
ce también víveres en sentido estricto, es decir, medios 
para la subsistencia del trabajador mismo. 

En consecuencia, cuanto más se apropia el trabajador 
el mundo exterior, la naturaleza sensible, por medio de 
su trabajo, tanto más se priva de víveres en este doble 
sentido; en primer lugar, porque el mundo exterior sen- 
sible cesa de ser, en creciente medida, un objeto perte- 
neciente a su trabajo, un medio de vida de su trabajo; 
en segundo término, porque este mismo mundo deja de 
representar, cada vez más pronunciadamente, víveres en 
sentido inmediato, medios para la subsistencia física del 
trabajador. 

El trabajador se convierte cn siervo de su objeto en 
un doble sentido: primeramente porque recibe un objeto 
de trabajo, es decir, porque recibe trabajo; en segundo 
lugar porque recibe medios de subsistencia. Es decir, en 
primer término porque puede existir como trabajador, 
en segundo término porque puede existir como sujeto 
físico. El colmo de esta servidumbre es que ya sólo en 
cuanto trabajador puede mantenerse como sujeto físico 
y que sólo como sujeto físico es ya trabajador. 

(La enajenación del trabajador en su objeto se expre- 
sa, según las leyes económicas, de la siguiente forma: 
cuanto más produce el trabajador, tanto menos ha de 
consumir; cuanto más valores crea, tanto más sin valor, 
tanto más indigno es él; cuanto más elaborado su pro- 
ducto, tanto más deforme el trabajador; cuanto más 
civilizado su objeto, tanto más bárbaro el trabajador; 
cuanto más rico espiritualmente se hace el trabajo, tanto 
más desespiritualizado y ligado a la naturaleza queda el 


trabajador. ) 
La Economia Política oculta la enajenación esencial 
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del trabajo porque no considera la relación inmediata en- 
tre el trabajador (el trabajo) y la producción. 

Ciertamente el trabajo produce maravillas para los ri- 
cos, pero produce privaciones para el trabajador. Pro- 
duce palacios, pero para el trabajador chozas. Produce 
belleza, pero deformidades para el trabajador. Sustituye 
el trabajo por máquinas, pero arroja una parte de los 
trabajadores a un trabajo bárbaro, y convierte en máqui- 
nas a la otra parte. Produce espíritu, pero origina estu- 
pidez y cretinismo para el trabajador. 

La relación inmediata del trabajo y se producto es 
la relación del trabajador y el objeto de su producción. 
La relación del acaudalado con el objeto de la producción 
y con la producción misma es sólo una consecuencia de 
esta primera relación y la confirma. Consideraremos más 
tarde este otro aspecto. 

Cuando preguntamos, por tanto, cuál es la relación 
esencial del trabajo, preguntamos por la relación entre 
el trabajador y la producción. 

Hasta ahora hemos considerado el extrañamiento, la 
enajenación del trabajador, sólo en un aspecto, concre- 
tamente en su relación con el producto de su trabajo. 
Pero cl extrañamiento no se muestra sólo en el resul. 
tado, sino en el acto de la producción, dentro de la acti. 
vidad productiva misma. ¿Cómo podría el trabajador 
enfrentarse con el producto de su actividad como con 
algo extraño si en cl acto mismo de la producción no 
se hiciese ya ajeno a sí mismo? El producto no es más 
que el resumen de la actividad, de la producción. Por 
tanto, si el producto del trabajo es la enajenación, la 
producción misma ha de ser la enajenación activa, la ena 
jenación de la actividad; la actividad de la enajenación, 
En el extrañamiento del producto del trabajo no hace 
más que resumirse el extrañamiento, la cnajenación en la 
actividad del trabaja mismo. 

¿En qué consiste, entonces, la enajenación del tra- 
bajo? ‘ 

Primeramente en que el trabajo es externo al trabaja- 
dor, es decir, no pertenece a su ser; en que en su 
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trabajo, el trabajador no se afirma, sino que se niega; 
no se siente feliz, sino desgraciado; no desarrolla una 
libre energía física y espiritual, sino que mortifica su 
cuerpo y arruina su espíritu. Por eso el trabajador sólo 
se siente en sí” fuera del trabajo, y en el trabajo fuera 
de sí. Está en lo suyo” cuando no trabaja y cuando 
trabaja no está en lo suyo. Su trabajo no es, así, volun- 
tario, sino forzado, trabajo forzado. Por eso no es la sa- 
tisíacción de una necesidad, sino solamente un medio 
para satisfacer las necesidades fuera del trabajo. Su ca- 
rácter extraño se evidencia claramente en el hecho de 
que tan pronto como no existe una coacción física o de 
cualquier otro tipo se huye del trabajo como de la peste. 
El trabajo externo, el trabajo en que el hombre se ena- 
jena, es un trabajo de autosacrificio, de ascetismo. En 
último término, para el trabajador se muestra la exterio- 
ridad del trabajo en que éste no cs suyo, sino de otro, 
que no le pertenece; en que cuando está en él no se 
pertenece a sí mismo, sino a otro. Así como en la reli- 
gión la actividad propia de la fantasía humana, de la 
mente y del corazón humanos, actúa sobre el individuo 
independientemente de él, es decir, como una actividad 
extraña, divina o diabólica, así también Ja actividad del 
trabajador no es su propia actividad. Pertenece a otro, 
es la pérdida de sí mismo. 

De esto resulta que el hombre (el trabajador) sólo se 
siente libre en sus funciones animales, en el comer, be- 
ber, engendrar, y todo lo más en aquello que toca a la 
habitación y al atavío, y en cambio en sus funciones 
humanas se siente como animal. Lo animal se convierte 
en lo humano y lo humano en lo animal. 

Comer, beber y engendrar, etc., son realmente también 
auténticas funciones humanas. Pero en la abstracción que 
las separa del ámbito restante de la acrividad humana 
y las convierte en fin único y último son animales *. 

Hemos considerado el acto de la enajenación de la ac- 
tividad humana práctica, del trabajo, en dos aspectos: 
1) la relación del trabajador con el producto del trabajo 
como con un objeto ajeno y que lo domina. Esta relación 
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es, al mismo tiempo, la mación con el mundo exterior 
sensible, con los objetos naturales, como con un mundo 
extraño para él y que se le enfrenta con hostilidad; 
2) la relación del trabajo con el acto de la producción 
dentro del trabajo. Esta relación es la relación del traba- 
jador con su propia actividad, como con una actividad 
extraña, que no le pertenece, la acción como pasión, la 
fuerza como impotencia, la generación como castración, 
la propia energía física y espiritual del trabajador, su vida 
personal (pues qué es la vida sino actividad) como una 
actividad que no le pertenece, independiente de él, diri- 
gida contra él. La enajenación respecto de sí mismo como, 
en el primer caso, la enajenación respecto de la cosa. 

(XXIV) Aún hemos de extraer de las dos anteriores 
una tercera determinación del trabajo enajenado, 

El hombre es un ser genérico no sólo porque en la 
teoría y en la práctica toma como objeto suyo el género, 
tanto el suyo propio como el de las demás cosas, sino 
también, y esto no es más que otra expresión para lo 
mismo, porque se relaciona consigo mismo como el gé- 
nero actual, viviente, porque se relaciona consigo mismo 
como un ser universal y por eso libre ”. 

La vida genérica, -tanto en el hombre como en el ani- 
mal, consiste físicamente, en primer lugar, en que el 
hombre (como el animal) vive de la naturaleza inorgá- 
nica, y cuanto más universal es el hombre que el animal, 
tanto más universal es el ámbito de la naturaleza inorgá- 
nica de la que vive. Así como las plantas, los animales, 
las piedras, el atre, la luz, etc., constituyen teóricamente 
una parte de la conciencia humana, en parte como obje- 
tos de la ciencia natural, en parte como objetos del arte 
(su naturaleza inorgánica cspiritual, los medios de sub- 
sistencia espiritual que él ha de preparar para el goce 
y asimilación), así también constituyen prácticamente 
una parte de la vida y de la actividad humana. Física- 
mente el hombre vive sólo de estos productos naturales, 
aparezcan en forma de alimentación, calefacción, vestido, 
vivienda, etc. La universalidad del hombre aparece en 
la práctica justamente en la universalidad que hace de la 
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naturaleza toda su cuerpo inorgánico, tanto por ser 
(1) un medio de subsistencia inmediato, como por 
ser (2) la materia, el objeto y el instrumento de su acti- 
vidad vital. La naturaleza es el cuerpo imorgánico del 
hombre; la naturaleza, en cuanto ella misma, no es cuer- 
po humano. Que el hombre vive de la naturaleza quiere 
decir que la naturaleza es su cuerpo, con el cual ha de 
mantenerse en proceso continuo para no morir, Que la 
vida física y espiritual del hombre está ligada con la 
naturaleza no tiene otro sentido que el de que la natu- 
raleza está ligada consigo misma, pues el hombre es una 
parte de la naturaleza. 

Como quiera que el trabajo enajenado (1) convierte 
a la naturaleza en algo ajeno al hombre, (2) lo hace 
ajeno de sí mismo, de su propia función activa, de su 
actividad vital, también hace del género algo ajeno al 
hombre; hace que para él la vida genérica se convierta 
en medio de la vida individual. En primer lugar hace 
extrañas entre sí la vida genérica y la vida individual, en 
segundo término convierte a la primera, en abstracto, en 
fin de la última, igualmente en su forma cxtrañada y abs- 
tracta. 

Pues, en primer término, cl trabajo, la actividad vital, 
la vida productiva misma, aparece ante cl hombre sólo 
como un medio para la satisfacción de una necesidad, de 
la necesidad de mantener la existencia física. La vida 
productiva es, sin embargo, la vida genérica. Es la vida 
que crea vida. En la forma de la actividad vital reside 
el carácter dado de una especie, su carácter genérico, y 
la actividad libre, consciente, es cl carácter genérico del 
hombre. La vida misma aparece sólo como medio de vida. 

El animal cs inmediatamente uno con su actividad 
vital. No se distingue de clla. Es ella. El hombre hace 
de su actividad vital misma objeto de su voluntad y de 
su conciencia. Tiene actividad vital consciente. No es 
una determinación con la que el hombre se funda inme- 
diatamente. La actividad vital consciente distingue inme- 
diatamente al hombre de la actividad vital animal. Jus- 
tamente, y sólo por ello, es él un ser genérico. O, dicho 


112 Karl Marx 


de otra forma, sólo es ser consciente, es decir, sólo es 
su propia vida objeto para él, porque es un ser gené- 
rico. Sólo por cllo es su actividad libre. El trabajo enaje- 
nado invierte la relación, de manera que el hombre, pre- 
cisamente por ser un ser consciente, hace de su actividad 
vital, de su esencia, un simple medio para su existencia. 

La producción práctica de un mundo objetivo, la ela- 
boración de la naturaleza inorgánica, es la afirmación del 
hombre como un ser genérico consciente, es decir, la afir- 
mación de un ser que se relaciona con el género como 
con su propia esencia o que se relaciona consigo mismo 
como ser genérico. Es cierto que también el animal pro- 
duce. Se construye un nido, viviendas, como las abejas, 
los castores, las hormigas, etc. Pero produce únicamente 
lo que necesita inmediatamente para sí o para su prole; 
produce unilateralmente, mientras que cl hombre produ- 
ce universalmente; produce únicamente por mandato de 
la necesidad física inmediata, mientras que el hombre 
produce incluso libre de la necesidad física y sólo pro- 
duce realmente liberado de ella; el animal se produce 
sólo a sí mismo, mientras que el hombre reproduce la 
naturaleza entera; el producto del animal pertenece in- 
mediatamente a su cuerpo físico, mientras que el hombre 
se enfrenta libremente a su producto. El animal forma 
únicamente según la necesidad y la medida de la especie 
a la que pertenece, mientras que cl hombre sabe pro- 
ducir según la medida de cualquier especie y sabe siem- 
pre imponer al objeto la medida que le es inherente; 
por ello el hombre crea también según las leyes de la 
belleza. 

Por eso precisamente es sólo en la elaboración del 
mundo objetivo en donde el hombre se afirma realmente 
como un ser genérico. Esta producción es su vida gené- 
rica activa. Mediante ella aparece la naturaleza como su 
obra y su realidad. El objeto del trabajo es por eso la 
objetivación de la vida genérica del hombre, pues éste 
se desdobla no sólo intelectualmente, como en la con- 
ciencia, sino activa y realmente, y se contempla a si 
mismo en un mundo creado por él. Por esto el trabajo 
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enajenado, al arrancar al hombre el objeto de su produc- 
ción, le arranca su vida genérica, su real objetividad 
genérica, y transforma su ventaja respecto del animal en 
desventaja, pues se ve privado de su cuerpo inorgánico, 
de la naturaleza. Del mismo modo, al degradar la acti- 
vidad propia, la actividad libre, a la condición de medio, 
hace el trabajo enajenado de la vida genérica del hombre 
un medio para su existencia física. 

Mediante la enajenación, la conciencia del hombre que 
el hombre tiene de su género se transforma, pues, de tal 
mancra que la vida genérica se convierte para él en 
simple medio. 

El trabajo enajenado, por tanto: 

3) Hace del ser genérico del hombre, tanto de la na- 
turaleza como de sus facultades espirituales genéricas, un 
ser ajeno para él, un medio de existencia individual. Hace 
extraños al hombre su propio cuerpo, la naturaleza fuera 
de él, su esencia espiritual, su esencia humana. 

4) Una consecuencia inmediata del hecho de estar ena- 
jenado el hombre del producto de su trabajo, de su 
actividad vital, de su ser genérico, es la enajenación del 
hombre respecto del hombre. Si el hombre se enfrenta 
consigo mismo, se enfrenta también al otro. Lo que es 
válido respecto de la relación del hombre con su traba- 
jo, con el producto de su trabajo y consigo mismo, vale 
también para la relación del hombre con el otro y con 
el trabajo y el producto del trabajo del otro. 

En general, la afirmación de que el hombre está ena- 
jenado de su ser genérico quiere decir que un hombre 
está enajenado def otro, como cada uno de ellos está 
enajenado de la esencia humana. 

La enajenación del hombre y, en general, toda rela- 
ción del hombre consigo mismo, sólo encuentra realiza- 
ción y expresión verdaderas en la relación en que el 
hombre está con el otro. 

En la relación del trabajo enajenado, cada hombre con- 
sidera, pues, a los demás según la medida y la relación 
en la que él se encuentra consigo mismo en cuanto tra- 


bajador. 
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(XXV) Hemos partido de un hecho económico, el ex- 
trañamiento entre el trabajador y su producción. Hemos 
expuesto el concepto de este hecho: el trabajo enajenado, 
extrañado. Hemos analizado este concepto, es decir, he- 
mos analizado simplemente un hecho económico. 

Veamos ahora cómo ha de exponerse y representarse 
en la realidad el concepto del trabajo enajenado, ex- 
trañado. 

Si el producto del trabajo me es ajeno, se me enfrenta 
como un poder extraño, entonces ¿a quién pertenece? 

Si mi propia actividad no me pertenece; si es una 
actividad ajena, forzada, ¿a quién pertenece entonces? 

À un ser ofro que yo. 

¿Quién es ese ser? 

¿Los dioses? Cierto que en los primeros tiempos la 
producción principal, por ejemplo, la construcción de tem- 
plos, etc,, en Egipto, India, Méjico, aparece al servicio 
de los dioses, como también a los dioses pertenece el 
producto. Pero los dioses por sí solos no fueron nunca 
los dueños del trabajo. Aún menos de la naturaleza. Qué 
contradictorio sería que cuando más subyuga el hombre 
a la naturaleza mediante su trabajo, cuando más super- 
fluos vienen a resultar los milagros de los dioses en razón 
de los milagros de la industria, tuviese que renunciar 
el hombre, por amour de estos poderes, a la alegría de la 
producción y al goce del producto. 

El ser extraño al que pertenecen el trabajo y el pro- 
ducto del trabajo, a cuyo servicio está aquél y para 
cuyo placer sirve éste, solamente puede ser el hombre 
mismo. 

Si el producto del trabajo no pertenece al trabajador, 
si es frente a él un poder extraño, esto sólo es posible 
porque pertenece a otro hombre que no es el trabajador. 
Si su actividad es para él dolor, ha de ser goce y alegría 
vital de otro. Ni los dioses, ni la naturaleza, sino sólo 
el hombre mismo, puede ser este poder extraño sobre los 
hombres. 

Recuérdese la afirmación antes hecha de que la rela- 
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ción del hombre consigo mismo únicamente es para él 
objetiva y real a través de su relación con los otros hom- 
bres. Si él, pues, se relaciona con el producto de su 
trabajo, con su trabajo objetivado, como con un objeto 
poderoso, independiente de él, hostil, extraño, se está 
relacionando con él de forma que otro hombre indepen- 
diente de él, poderoso, hostil, extraño a él, es el dueño 
de este objeto. Si él se relaciona con su actividad como 
con una actividad no libre, se está relacionando con ella 
como con la actividad al servicio de otro, bajo las órde- 
nes, la cumpulsión y el yugo de otro. 

Toda enajenación del hombre respecto de sí mismo y 
de la naturaleza aparece en la relación que él presume 
entre él, la naturaleza y los otros hombres distintos de 
él. Por eso la autocnajenación religiosa aparece necesaria- 
mente en la relación del laico con el sacerdote, o tam- 
bién, puesto que aquí se trata del mundo intelectual, con 
un mediador, etc. En el mundo práctico, real, el extraña- 
miento de sí sólo puede manifestarse mediante la rela- 
ción práctica, real, con los otros hombres. El medio 
mismo por el que el extrañamiento se opera es un medio 
práctico. En consecuencia mediante el trabajo enajenado 
no sólo produce el hombre su relación con el objeto y 
con el acto de la propia producción como con pode- 
res (*) que le son extraños y hostiles, sino también la 
relación en la que los otros hombres se encuentran con 
su producto y la relación en la que él está con estos 
otros hombres. De la misma manera que hace de su 
propia producción su desrealización, su castigo; de su 
propio producto su pérdida, un producto que no le per- 
tenece, y así también crea el dominio de quien no pro- 
duce sobre la producción y el producto. Al cnajenarse de 
su propia actividad posesiona al extraño de la actividad 
que no le es propia. 

Hasta ahora hemos considerado la relación sólo desde 


(22) Sigo aquí el texto de MEGA, que dice Mächten, que es 
el término que emplea también la edición Dietz. En la edición 
de Hillman se dice, por el contrario, Menschen (hombres). 
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el lado del trabajador; la consideraremos más tarde tam- 
bién desde el lado del no trabajador. 

Así, pues, mediante el trabajo enajenado crea el traba- 
jador la relación de este trabajo con un hombre que está 
fucra del trabajo y le es extraño. La relación del traba- 
jador con el trabajo engendra la relación de éste con el 
del capitalista o como quiera llamarse al patrono del 
trabajo. La propiedad privada es, pues, el producto, el 
resultado, la consecuencia necesaria del trabajo enajena- 
do, de la relación externa del trabajador con la naturaleza 
y consigo mismo. 

Partiendo de la Economía Política hemos llegado, cier- 
tamente, al concepto del trabajo enajenado (de la vida 
enajenada) como resultado del movimiento de la pro- 
piedad privada, Pero el análisis de este concepto muestra 
que aunque la propiedad privada aparece como funda- 
mento, como causa del trabajo enajenado, es más bien 
una consecuencia del mismo, del mismo modo que los 
dioses no son originariamente la causa, sino el efecto de 
la confusión del entendimiento humano. Esta relación se 
transforma después en una interacción recíproca. 

Sólo en el último punto culminante de su desarrollo 
descubre la propiedad privada de nuevo su secreto, es 
decir, en primer lugar que es cl producto del trabajo 
enajenado, y en segundo término que es el medio por el 
cual el trabajo se enajena, la realización de esta enaje- 
nación. > 

Este desarrollo ilumina al mismo tiempo diversas coli- 
siones no resueltas hasta ahora. 

1) La Economía Política parte del trabajo como del 
alma verdadera de la producción y, sin embargo, no le 
da nada al trabajo y todo a la propiedad privada. Par- 
tiendo de esta contradicción ha fallado Proudhon en favor 
del trabajo y contra la propiedad privada. Nosotros, sin 
embargo, comprendemos, que csta aparente contradic- 
ción es la contradicción del trabajo enajenado consigo 
mismo y que la Economía Política simplemente ha ex- 
presado las leyes de este trabajo enajenado. 

Comprendemos también por esto que salario y propie- 
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dad privada son idénticos, pues el salario que paga el 
producto, el objeto del trabajo, el trabajo mismo, es sólo 
una consecuencia necesaria de la enajenación del trabajo; 
en el salario el trabajo no aparece como un fin en sí, 
sino como un servidor del salario. Detallaremos esto 
más tarde. Limitándonos a extraer ahora algunas conse- 
cucncias (XXVI). 

Un alza forzada de los salarios, prescindiendo de todas 
las demás dificultades (prescindiendo de que, por tratarse 
de una anomalía, sólo mediante la fuerza podría ser 
mantenida), no sería, por tanto, más que una mejor re- 
muneración de los esclavos, y no conquistaría, ni para el 
trabajador, ni para el trabajo su vocación y su dignidad 
humanas. 

Incluso la igualdad de salarios, como pide Proudhon, 
no hace más que transformar la relación del trabajador 
actual con su trabajo en la relación de todos los hom- 
bres con el trabajo. La sociedad es comprendida enton- 
ces como capitalista abstracto. 

El salario es una consecuencia inmediata del trabajo 
enajenado y el trabajo enajenado es la causa inmediata 
de la propiedad privada. Al desaparecer un término debe 
también, por csto, desaparecer el otro. 

2) De la relación del trabajo enajenado con la propie- 
dad privada se sigue, además, que la emancipación de la 
sociedad de la propiedad privada, etc., de la servidumbre, 
se expresa en la forma política de la emancipación de los 
trabajadores, no como si se tratase sólo de la emancipa- 
ción de éstos, sino porque su emancipación entraña la 
emancipación humana general; y csto es así porque toda 
la servidumbre humana está encerrada en la relación del 
trabajador con la producción, y todas las relaciones ser- 
iey son sólo modificaciones y consecuencias de esta re- 
ación. 

Asf como mediante el análisis hemos encontrado el 
concepto de propiedad privada partiendo del A de 
de trabajo enajenado, extrañado, así también podrán des- 
arrollarse con ayuda de estos dos factores todas las cate- 
gorías económicas y encontraremos en cada una de estas 
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categorías, por ejemplo, el tráfico, la competencia, el 
capital, el dinero, solamente una expresión determinada, 
desarrollada, de aquellos primeros fundamentos. 

Antes de considerar esta estructuración, sin embargo, 
tratemos de resolver dos cuestiones. 

1) Determinar la“ esencia general de la propiedad pri- 
vada, evidenciada como resultado del trabajo enajenado, 
en su relación con la propiedad verdaderamente humana 
y social. 

2) Hemos aceptado el extrañamiento del trabajo, su 
enajenación, como un hecho y hemos realizado este he- 
cho. Ahora nos preguntamos ¿cómo llega el hombre a 
enajenar, a extrañar su trabajo? ¿Cómo se fundamenta 
este extrañamiento en la esencia de la evolución humana? 
Tenemos ya mucho ganado para la solución de este pro- 
blema al haber transformado la cuestión del origen de la 
propiedad privada en la cuestión de la relación del traba- 
jo enajenado con el proceso evolutivo de la humanidad. 
Pues cuando se habla de propiedad privada se cree tener 
que habérselas con una cosa fuera del hombre. Cuando 
se habla de trabajo mos las tenemos que haber inmedia- 
tamente con el hombre mismo. Esta nueva formulación 
de la pregunta es ya incluso su solución. 

ad. 1) Esencia general de la propiedad privada y su 
relación con la propiedad verdaderamente humana. 

El trabajo enajenado se nos ha resuelto en dos com- 
ponentes que se condicionan recíprocamente o que son 
sólo dos expresiones. distintas de una misma relación. 
La apropiación aparece como extrañamiento, como enaje- 
nación y la enajenación como apropiación, el extraña- 
miento como la verdadera naturalización. 

Hemos considerado un aspecto, el trabajo enajenado 
en relación al trabajador mismo, es decir, la relación del 
trabajo enajenado consigo mismo. Como producto, como 
resultado necesario de esta relación hemos encontrado la 
relación de propiedad del no-trabajador con el trabajador 
y con el trabajo. La propiedad privada como expresión 
resumida, material, del trabajo enajenado abarca ambas 
relaciones, la relación del trabajador con el trabajo, con 
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el producto de su trabajo y con el no trabajador, y la 
relación del no trabajador con el trabajador y con el 
producto de su trabajo. 

Si hemos visto, pues, que respecto del trabajador, que 
mediante el trabajo se apropia de la naturaleza, la apro- 
piación aparece como enajenación, la actividad propia 
como actividad para otro y de otro, la vitalidad como 
holocausto de la vida, la producción del objeto como 
pérdida del objeto en favor de un poder extraño, consi- 
deremos ahora la relación de este hombre extraño al 
trabajo y al trabajador con el trabajador, el trabajo y su 
objeto. 

Por de pronto * hay que observar que todo lo que en el 
trabajador aparece como actividad de la enajenación, 
aparece en el no trabajador como estado de la enajena- 
ción, del extrañamiento. 

En segundo término, que el comportamiento práctico, 
real, del trabajador en la producción y respecto del pro- 
ducto (en cuanto estado de ánimo) aparece en el -no 
trabajador a él enfrentado como comportamiento teórico. 

XXVII) Tercero. El no trabajador hace contra el 
trabajador todo lo que éste hace contra sí mismo, pero 
no hace contra sí lo que hace contra el trabajador 7. 

Consideremos más detenidamente estas tres relaciones. 


Segundo Manuscrito 


El Manuscrito N° 2 consta de un folio (2 hojas, 4 på- 
ginas, numeradas del XL al XLIII). Comienza a la mitad 
de una frase y constituye manifiestamente sólo el frag- 
mento final de un escrito más amplio. 


La relación de la propiedad privada 


(XL) Constituye los intereses de su capital. En el tra- 
bajador se da, pues, subjetivamente, el hecho de que el 
capital es el hombre que se ha perdido totalmente a sí 
mismo, de la misma forma que en el capital se da, obje- 
tivamente, el hecho de que el trabajador es el hombre 
que se ha perdido totalmente a sí mismo. El trabajádor 
tiene, sin embargo, la desgracia de ser un capital viviente 
y, por tanto, »menesteroso, que en el momento en que 
no trabaja pierde sus intereses y con ello su existencia. 
Como capital, el valor del trabajo aumenta según la 
oferta y la demanda, e incluido físicamente su existencia, 
su vida, ha sido y es entendida como una oferta de 
mercancía igual a cualquier otra. El trabajador produce 
el capital, el capital lo produce a él; se produce, pues, a 
sí mismo, y el hombre, en cuanto trabajador, en cuanto 
mercancía, es el resultado de todo el movimiento. Para el 
hombre que no es más que frabajador, y en cuanto 
trabajador, sus propiedades humanas sólo existen en Ja 
medida en que existen para el capital que le es extraño. 
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Pero como ambos son extraños el uno para el otro y se 
encuentran en una relación indiferente, exterior y casual, 
esta situación de extrañamicnto recíproco ha de aparecer 
también como real. Tan pronto, pues, como al capital 
se le ocurre —ocurrencia arbitraria o necesaria— dejar 
de existir para el trabajador, deja éste de existir para sí; 
no ticne ningún trabajo, por tanto, ningún salario, y dado 
que él no tiene existencia como hombre, sino como tra- 
bajador, puede hacerse sepultar, dejarse morir de ham- 
bre, etc. El trabajador sólo existe como trabajador en 
la medida en que existe para sí como capital, y sólo 
existe como capital en cuanto existe para él un capital. 
La existencia del capital es su existencia, su vida; el 
capital determina el contenido de su vida en forma para 
él indiferente. En consecuencia la Economía Política no 
conoce al trabajador parado, al hombre de trabajo, en 
la medida en que se encuentra fuera de esta relación 
laboral. El pícaro, el sinvergüenza, el pordiosero, el para- 
do, el hombre de trabajo hambriento, miscrable y delin- 
cuente son figuras que no existen para ella, sino sola- 
mente para otros ojos; para los ojos del médico, del juez, 
del sepulturero, del alguacil de pobres, etc.; son fantas- 
mas que quedan fuera de su reino. Por eso para ella las 
necesidades del trabajador se reducen solamente a la se- 
cesidad de mantenerlo durante el trabajo de manera que 
no se extinga la raza de los trabajadores. El salario tiene, 
por tanto, el mismo sentido que el mantenimiento, la 
conservación de cualquier otro instrumento productivo. 
El mismo sentido que el consumo de capital en general, 
que éste requiere para reproducirse con intereses, como 
el aceite que las ruedas necesitan para mantenerse en 
movimiento. El salario del trabajador pertenece así a los 
costos necesarios del capital y del capitalista, y no puede 
sobrepasar las exigencias de esta necesidad. Es, por tanto, 
perfectamente lógico que ante el Amendment Bill 
de 1834! los fabricantes ingleses detrajeran del salario 
del trabajador, como parte integrante del mismo, las li- 
mosnas públicas que éste recibe por medio del impuesto 
de pobres. 
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La producción produce al hombre no sólo como er- 
cancia, mercancia humana, hombre determinado como 
mercancía; lo produce, de acuerdo con esta determina- 
ción, como un ser deshumanizado tanto física como espi- 
ritualmente. Inmoralidad, deformación, embrutecimiento 
de trabajadores y capitalistas. Su producto es la mercan- 
cía con conciencia y actividad propias..., la mercancia 
humana, Gran progreso de Ricardo, Mill, etc., frente a 
Smith y Say, al declarar la existencia del hombre —-la 
mayor o menor productividad humana de la mercancía— 
como indiferente e incluso nociva. La verdadera finalidad 
de la producción no estará en cuántos hombres puede 
mantener un capital, sino en cuántos intereses reporta, 
en la cuantía de las economias anuales. Igualmente fue 
un grande y consecuente progreso de la reciente 
(XLI) Economía Política inglesa el explicar con plena 
claridad (al mismo tiempo que eleva el trabajo a principio 
único de la Economía Política) la relación inversa exis- 
tente entre el salario y el interés del capital y que el 
capitalista, por lo regular, sólo con la reducción del sala- 
rio puede ganar y viceversa. La relación normal no sería 
la explotación del consumidor, sino la explotación recf- 
proca de capitalista y trabajador. La relación de la pro- 
piedad privada contiene latente en sí la relación de la 
propiedad privada como trabajo, así como la relación de 
la misma como capital y la conexión de estas dos expre- 
siones entre sí. Es, de una parte, la producción de la 
actividad humana como trabajo, es decir, como una acti- 
vidad totalmente extraña a sí misma, extraña al hombre 
y a la naturaleza y por ello totalmente extraña a la con- 
ciencia y a la manifestación vital; la existencia abstracta 
del hombre como un puro hombre de trabajo, que por 
eso puede diariamente precipitarse de su plena nada en 
la nada absoluta, en su inexistencia social que es su real 
inexistencia. Es, por otra parte, la producción del obje- 
to de la actividad humana como capital, en el que se ha 
extinguido toda determinación natural y social del objeto 
y ha perdido la propiedad humana su cualidad natural 
y social (es decir, ha perdido toda ilusión política y so- 
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cial, no se mezcla con ninguna relación aparentemente 
humana), que también permanece el mismo en los más 
diversos modos de existencia natural y social, y es per- 
fectamente indiferente respecto de su contenido real. Esta 
oposición, llevada a su culminación, es necesariamente 
la Se la cúspide y la decadencia de la relación 
toda. 

Por eso es también una gran hazaña de la reciente 
Economía Política inglesa haber denunciado la renta de 
la tierra como la diferencia entre los intereses del peor 
suelo dedicado a la agricultura y el mejor suelo cultivado, 
haber aclarado las ilusiones románticas del terrateniente 
(su presunta importancia social y la identidad de sus in- 
tereses con los de la sociedad, que todavía afirma Adam 
Smith, siguiendo a los fisiócratas ?) y haber anticipado y 
preparado el movimiento real que transformará al terra- 
teniente en un capitalista totalmente ordinario y prosaico, 
simplificará y agudizará la contradicción y acelerará así 
su solución. La fierra como tierra, la renta de la tierra 
como renta de la tierra, han perdido allí su diferencia 
estamental y se han convertido en capital e interés que 
nada significan o, más exactamente, que sólo dinero 
significan. La diferencia entre capital y tierra, entre ga- 
nancia y renta de la tierra, así como la de ambas con el 
salario; la diferencia entre industria y agricultura, pro- 
piedad privada mueble e inmueble, es una diferencia 
bistórica no fundada en la esencia de las cosas; la fija- 
ción de un momento de la formación y el nacimiento de 
la oposición entre capital y trabajo. En la industria, et- 
cétera, en oposición a la propiedad inmobiliaria, sólo se 
expresa el modo de nacimiento y la oposición en que se 
ha formado la industria con relación a la agricultura. 
Esta diferencia sólo subsiste como un tipo especial de 
trabajo, como una diferencia esencial, importante, vital, 
mientras la industria (la vida urbana) se forma frente 
a la propiedad rural (la vida aristocrática feudal) y lleva 
aún en sí misma el carácter feudal de su contrario en la 
forma del monopolio, el gremio, la corporación, etc., den- 
tro de cuyas determinaciones el trabajo tiene aún una 
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aparente significación social, tiene aún el significado de la 
comunidad real, no ha progresado aún hasta la indife- 
rencia respecto del propio contenido, hasta el pleno ser 
para sí mismo, es decir, hasta la abstracción de todo otro 
ser, y por ello no llegado aún a capital liberado. 

(XLII) Pero el desarrollo necesario del trabajo es la 
industria liberada, constituida como tal para sí, y el 
capital liberado. El poder de la industria sobre su con- 
trario se muestra en seguida en cl surgimiento de la 
agricultura como una verdadera industria, en tanto que 
antes ella dejaba el principal trabajo al suelo y a los 
esclavos de este suelo, mediante los cuales éste se culti- 
vaba a sí mismo. Con la transformación del esclavo en 
un trabajador libre, esto es, en un asalariado, se ha trans- 
formado el terrateniente en sí en un patrono industrial, 
en un capitalista; transformación que ocurre, en primer 
lugar, por intermedio del arrendatario. Pero el arrenda- 
tario es cl representante, el revelado secreto del terrate- 
niente; sólo mediante él existe económicamente, como 
propietario privado, pues las rentas de sus tierras sólo 
existen por la competencia entre los arrendatarios. Esen- 
cialmente el terrateniente se ha convertido, por tanto, ya 
en el arrendatario, en un capitalista ordinario. Y esto 
tiene aún que consumarse en la realidad: el capitalista 
que se dedica a la agricultura, el arrendatario, ha de 
convertirse en terrateniente o viceversa. El tráfico indus- 
trial del arrendatario es el del terrateniente, pues el ser 
del primero pone al del segundo. 

Como acordándose de su supuesto nacimiento, de su 
origen, el terrateniente ve en el capitalista a su petulante, 
liberado y enriquecido esclavo de ayer, y se ve a sí 
mismo, en cuanto capitalista, amenazado por él. El capi- 
talista ve en el terrateniente al inútil, crucl y egoísta 
señor de ayer, sabe que le estorba en cuanto capitalista; 
que, sin embargo, le debe a la industria toda su actual 
importancia social; ve en él una oposición a la industria 
libre y al libre capital, independiente de toda determina- 
ción natural. Este antagonismo es sumamente amargo y 
se dice recíprocamente la verdad. Basta con leer los ata- 
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ques de la propiedad inmueble a la mueble y viceversa 
para forjarse una gráfica imagen de su recíproca indig- 
nidad. El terrateniente hace valer el origen noble de su 
propiedad, los recuerdos feudales, las reminiscencias, la 
poesía del recuerdo, su entusiástica naturaleza, su im- 
portancia política, etc., y cuando habla en economista 
dice que sólo la agricultura es productiva. Pinta al mismo 
tiempo a su adversario como un canalla adinerado, astu- 
to, venal, mezquino, tramposo, codicioso, capaz de ven- 
derlo todo, rebelde, sin corazón y sin espíritu, extraño al 
ser común que tranquilamente vende por dinero, usure- 
ro, alcahuete, servil, intruso, adulador, timador, que en- 
gendra, nutre y mima la competencia y con ella el 
pauperismo, el crimen, la disolución de todos los lazos 
sociales, sin honor, sin principios, sin poesía, sin nada. 
(Véase entre otros, al fisiócrata “Bergasse, a quien ya fus- 
tiga Camille Desmoulins en su periódico Revolutions de 
France et de Brabant; véase v. Vincke, Lancizolle, Haller, 
Leo, Kosegarten, y véase también Sismondi) (*). La pro- 
piedad mueble, por su parte, señala las maravillas de la 
industria y del movimiento; ella es el fruto de la época 
moderna y su legítimo hijo unigénito. Compadece a su 
adversario como a un mentecato no ilustrado sobre su 
propio ser (y esto es perfectamente cierto), que quisiera 
colocar en lugar del moral capital y del trabajo libre, la 
inmoral fuerza bruta y la servidumbre; lo pinta como 
un Don Quijote que bajo la apariencia de la rectitud, la 
honorabilidad, el interés general, la estabilidad, oculta 
la incapacidad de movimiento, la codiciosa búsqueda de 
placeres, el egoísmo, el interés particular, el torcido pro- 
pósito; lo denuncia como un taimado monopolista; en- 


(ns) Véase también cl afectado teólogo viejo-hegeliano Funke 
quien, según el señor Leo, contaba con lágrimas en los ojos cómo, 
al abolirse la servidumbre, un esclavo se negó a dejar de ser 
propiedad mobiliaria. Véanse también las Fantasías patrióticas de 
Justus Moser, que se caracterizan por no abandonar ni un ins- 
tante el estrecho, pequeño burgués, «cascro», habitual y limitado 
horizonte del filisteo y ser, pese a eso, puras fantasías. Esta con- 
tradicción es la que las ha hecho tan atractivas para el espíritu 
alemán. (Nota de Marx.) 
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sombrece sus reminiscencias, su poesía y sus ilusiones 
con una enumeración histórica y sarcástica de la bajeza, 
la crueldad, el envilecimiento, la prostitución, la infamia, 
la anarquía y la rebeldía que tuvieron como talleres los 
románticos castillos. 

(XLIII) La propiedad mobiliaria habría dado al pue- 
blo la libertad política, desatado las trabas de la sociedad 
civil, unido entre sí los mundos, establecido el humani- 
tario comercio, la moral pura, la amable cultura; en lu- 
gar de sus necesidades primarias habría dado al pueblo 
necesidades civilizadas y los medios de satisfacerlas, en 
tanto que el terrateniente (ese ocioso y molesto acapara- 
dor de trigo) encarece para el pueblo los víveres más ele- 
mentales y obliga así al capitalista a elevar el salario sin 
poder elevar la fuerza productiva; con ello estorba la 
renta anual de la nación, la acumulación de capitales, 
esto es, la posibilidad de poder proporcionar trabajo al 
pueblo y riqueza al país. Finalmente la anula totalmente, 
acarrea una decadencia general y explota avaramente £o- 
das las ventajas de la civilización moderna, sin hacer lo 
más mínimo por ella e incluso sin despojarse de sus pre- 
juicios feudales. Basta, por último, con que mire a su 
arrendatario (él, para quien la agricultura y la tierra 
misma sólo existen como una fuente de dinero que se la 
ha regalado) y diga si él no es un canalla honrado, 
fanático y astuto que en corazón y en realidad hace 
tiempo que pertenece a la libre industria y al dulce co- 
mercio por más que se oponga a ellos y por más que 
charle de recuerdos históricos y de finalidades morales 
o políticas. Todo lo que realmente alega en su favor sólo 
es cierto respecto del cultivador de la tierra (del capita- 
lista y de los mozos de labranza), cuyo enemigo es más 
bien el terrateniente; testimonia, pues, contra sí mismo. 
Sin capital, la propiedad territonal sería materia muerta 
y sin valor. Su civilizado triunfo es precisamente haber 
descubierto y situado el trabajo humano en lugar de la 
cosa inanimada como fuente de la riqueza. (Véase Paul 
Louis Courier, St. Simon, Canilh, Ricardo, Mill, Mac 
Culloch, Destutt de Tracy y Michel Chevalier.) 
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Del curso real del proceso de desarrollo (intercalar 
aquí) se deduce el triunfo necesario del capitalismo, es 
decir, de la propiedad privada ilustrada sobre la no ilus- 
trada, bastarda, sobre el terrateniente, de la misma forma 
que, en general, ha de vencer el movimiento a la inmo- 
vilidad, la vileza abierta y consciente de sí misma a la 
escondida e inconsciente, la codicia a la avidez de place- 
res, el egoísmo declarado, incansable y experimentado 
de la ilustración, al egoísmo local, simple, perezoso y 
fantástico de la superstición; como el dinero ha de ven- 
cer a todas las otras formas de la propiedad privada. 

Los Estados, que sospechan algo del peligro de la in- 
dustria plenamente libre, de la moral plenamente libre 
y del comercio humanitario, tratan de detener (aunque 
totalmente en vano) la capitalización de la propiedad de 
la tierra, x 

La propiedad de la tierra, en su diferencia respecto del 
capital, es la propiedad privada, el capital, preso aún de 
los prejuicios locales y políticos, que no ha vuelto aún 
a sí mismo de su vinculación con el mundo, el capital aún 
incompleto. Ha de llegar, en el curso de su configuración 
mundial, a su forma abstracta, es decir, pura. 

La relación de la propiedad privada es trabajo, capital 
y la relación entre ambos. 

El movimiento que estos elementos han de recorrer es 
el siguiente: : 

Primeramente: Unidad inmediata y (*) mediata de 
ambos. 

Capital y trabajo primero aún unidos, luego separados, 
extrañados, pero exigiéndose y aumentándose recíproca- 
mente como condiciones positivas, 

Oposición de ambos, se excluyen recíprocamente; el 
trabajador sabe que el capitalista es la negación de su 
existencia y viceversa; cada uno de ellos trata de arreba- 
tar su existencia al otro, 

Oposición de cada uno de ellos consigo mismo. Capi- 


(è) En la edición de Hillman se dice: «o», en lugar de «y», 
que es la palabra que utilizan MEGA, Landshut y Thier. 
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tal =trabajo acumulado=trabajo. Como tal descompo- 
niéndose en sí mismo y sus intereses, así como éstos a 
su vez se descomponen en intereses y beneficios. Sacri- 
ficio total del capitalista. Cae en la clase obrera así como 
el obrero — aunque sólo excepcionalmente— se hace ca- 
pitalista. Trabajo como momento del capital, sus costos. 
El salario, pues, sacrificio del capital. 

Trabajo se descompone en sí mismo y el salario. El 
trabajador mismo un capital, una mercancía. Colisión de 


oposiciones recíprocas. 


Tercer Manuscrito 


El Manuscrito tercero está contenido en un cuader- 
no formado por 17 folios (34 hojas, 68 páginas las últi- 
mas 23 no escritas). La numeración de Marx salta de 
la pág. XXI a la XXIII y de la XXIV a la XXVI. 

Comienza el Manuscrito con dos apéndices a un texto 
perdido que han sido titulados, respectivamente, por 
V. Adoratsky «Propiedad privada y trabajo», «Propiedad 
privada y comunismo». Sigue la crítica de la Filosofía 
hegeliana y el Prólogo, que hemos colocado al comienzo 
siguiendo a los editores de la Marx Engels Gesamte 
Ausgabe. 

Figuran igualmente en las páginas finales de estos fo- 
lios unas notas de lectura de la Fenomenología de Hegel, 
recogidas en el Apéndice al T. 3 de la Primera Sección 
de la Marx Engels Gesamte Ausgabe. Se trata de simples 
resúmenes que no hemos creído necesario incluir. 


Propiedad privada y trabajo 


I) A la pág. XXXVI. La esencia subjetiva de la pro- 
piedad privada, la propiedad privada como actividad para 
sí, como sujeto, como persona, es el trabajo. Se com- 
prende, pues, que sólo la Economía Política que reco- 
noció como su principio al trabajo — Adam Smith—, 
que no vio ya en la propiedad privada solamente una 
situación exterior al hombre, ha de ser considerada tan- 
to como un producto de la energía y movimientos reales 
de la propiedad privada (*), cuanto como un producto 
de la industria moderna; de la misma forma que la Eco- 
nomía Política, de otra parte, ha acelerado y enaltecido 
la energía y el desarrollo de esta industria y ha hecho 
de ella un poder de la conciencia. Ante esta Economía 
Política ilustrada, que ha descubierto la esencia subjetiva 
de la riqueza —dentro de la propiedad privada—, apare- 
cen como adoradores de idolos, como católicos, los par- 


(a) Ella [la Economía Política, F. R.] es el movimiento inde- 
te de la propiedad privada que ha llegado a ser pars sí 
en la conciencia, IA industris moderna en persona. (Nota de Marx.) 
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tidarios del sistema dinerario y mercantilista?, que sólo 
ven la propiedad privada como una esencia objetiva para 
el hombre. Por eso Engels ha llamado con razón a Adam 
Smith el Lutero de la Economíia?. Así como Lutero 
reconoció en la religión, en la fe, la esencia del mundo 
real y se opuso por ello al paganismo católico; así como 
él superó la religiosidad externa, al hacer de la religiosi- 
dad la esencia íntima del hombre; así como él negó el 
sacerdote exterior al laico; así también es superada la 
riqueza que se encuentra fuera del hombre y es indepen- 
diente de él —que ha de ser, pues, afirmada y mantenida 
sólo de un modo exterior—, es decir, es superada ésta 
su objetividad exterior y sin pensamiento, al incorporarse 
la propiedad privada al hombre mismo y reconocerse el 
hombre mismo como su esencia; así, sin embargo, queda 
el hombre determinado por la propiedad privada, como 
en Lutero queda determinado por la Religión. Bajo la 
apariencia de un reconocimiento del hombre, la Econo- 
mía Política, cuyo principio es el trabajo, es más bien la 
consecuente realización de la negación del hombre al no 
encontrarse ya él mismo en una tensión exterior con la 
esencia cxterior de la propiedad privada, sino 

convertido el mismo en la tensa esencia de la propiedad 
privada. Lo que antes era ser fuera de sí, enajenación real 
del hombre, se ha convertido ahora en el acto de la 
enajenación, en enajenación de sí. Si esa Economía Polí- 
tica comienza, pues, con un reconocimiento aparente del 
hombre, de su independencia, de su libre actividad, etcé- 
tera, al trasladar a la esencia misma del hombre la pro- 
piedad privada, no puede ya ser condicionada por las 
determinaciones locales, nacionales, etc., de la propiedad 
privada como un ser que exista fuera de ella, es decir, si 
esa Economía Política desarrolla una energía cosmopolita, 
general, que derriba todo límite y toda atadura, para 
situarse a sí misma en su lugar como la única política, 
la única generalidad, el límite único, la única atadura, 
así también ha de arrojar ella en su posterior desarrollo 
esta hipocresía y ha de aparecer en su total cinismo. 
Y esto lo hace (despreocupada de todas las contradic- 
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ciones en que la enreda esta doctrina) al revelar de forma 
más unilateral y por esto más aguda y más consecuente, 
que el trabajo es la esencia única de la riqueza, probar 
la inbumanidad de las consecuencias de esta doctrina, en 
oposición a aquella concepción originaria, y dar, por úl- 
timo, el golpe de gracia a aquella última forma de exis- 
tencia individual, natural, independiente del trabajo, de 
la propiedad privada y fuente de riqueza: la renta de la 
tierra, esta expresión de la propiedad feudal ya total- 
mente economificada e incapaz por eso de rebeldía con- 
tra la Economía Política (Escuela de Ricardo). No sólo 
aumenta el cinismo de la Economía Política relativamen- 
te a partir de Smith, pasando por Say, hasta Ricardo, 
Mill, etc., en la medida en que a estos últimos se les 
ponen ante los ojos, de manera más desarrollada y llena 
de contradicciones, las consecuencias de la Industria; 
también positivamente van conscientemente cada vez más 
lejos que sus predecesores en el extrañamiento respecto 
del hombre, y esto únicamente porque su ciencia se des 
arrolla de forma más verdadera y consecuente. Al hacer 
de la propiedad privada en su forma activa sujeto, esto 
es, al hacer simultáneamente del hombre una esencia, y 
del hombre como no ser un ser, la contradicción de la 
realidad se corresponde plenamente con el ser contradic- 
torio que han reconocido como principio. La desgarra- 
da (II) realidad de la industria confirma su principio des- 
garrado en sí mismo lejos de refutarlo. Su principio es 
justamente el principio de este desgarramiento. 

La teoría fisiocrática del Dr. Quesnay representa el 
tránsito del mercantilismo a Adam Smith. La fisiocracia 
es, de forma directa, la disolución económico-política de 
la propiedad feudal, pero por esto, de manera igualmente 
directa, la transformación económico-política, la reposi- 
ción de la misma, con la sola diferencia de que su len- 
guaje no es ya feudal, sino económico. Toda riqueza se 
resuelve en tierra y agricultura. La tierra no es aún 
capital, es todavía una especial forma de existencia del 
mismo que debe valer en su naturalidad, especialidad, y a 
causa de ella; pero la tierra es, sin embargo, un elemen- 


138 Karl Marx 
to natural general, en tanto que el sistema mercantilista 
no conocía otra existencia de la riqueza que el metal 
noble. El objeto de la riqueza, su materia, ha recibido 
pues al mismo tiempo, la mayor generalidad dentro de 
los límites de la naturaleza en la medida en que, como 
naturaleza, es también inmediatamente riqueza objetiva. 
Y la tierra solamente es para el hombre mediante el 
trabajo, mediante la agricultura. La esencia subjetiva de 
la riqueza se traslada, por tanto, al trabajo. Al mismo 
tiempo, no obstante, la agricultura es el único trabajo 
productivo. Todavía el trabajo no es entendido en su 
generalidad y abstracción; está ligado aún como a su 
materia, a un elemento natural especial; sólo es cono- 
cido todavía en una especial forma de existencia natural- 
mente determinada. Por eso no es todavía más que una 
enajenación del hombre determinada, especial, lo mismo 
que su producto es comprendido aún como una riqueza’ 
determinada, mas dependiente de la naturaleza del traba- 
jo mismo. La tierra se reconoce aquí todavía como una 
existencia natural, independiente del hombre, y no como 
capital, es decir, no como un momento del trabajo mis- 
mo. Más bien aparece el trabajo como momento suyo. 
Sin embargo, al reducirse el fetichismo de la antigua 
riqueza exterior, que existía sólo como un objeto, a un 
elemento natural muy simple, y reconocerse su esencia, 
aunque sea sólo parcialmente, en su existencia subjetiva 
bajo una forma especial, está ya iniciado necesariamente 
el siguiente paso de reconocer la esencia general de la 
riqueza y elevar por ello a principio el trabajo en su 
forma más absoluta, es decir, abstracta. Se le probaría a la 
fisiocracia que desde el punto de vista económico, 
único justificado, la agricultura no es distinta de cualquier 
otra industria, que la esencia de la riqueza no es, pues, 
un trabajo determinado, un trabajo ligado a un elemento 
especial, una determinada exteriorización del trabajo, sino 
el trabajo en general. 

La fisiocracia niega la riqueza especial, exterior, pura- 
mente objetiva, al declarar que su esencia es el trabajo. 
Pero de momento el trabajo es para ella únicamente la 
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esencia subjetiva de la propiedad territorial (parte del 
tipo de propiedad que históricamente aparece como do. 
minante y reconocida); solamente a la propiedad territo- 
rial le permite convertirse en hombre enajenado. Supera 
su carácter feudal al declarar como su esencia la industria 
(agricultura); pero se comporta negativamente con el 
mundo de la industria, reconoce la esencia feudal, al de- 
clarar que la agricultura es la única industria. 

Se comprende que tan pronto como se capta la esencia 
subjetiva de la industria que se constituye en oposición 
a la propiedad territorial, es decir, como industria, esta 
esencia incluye en sí a aquel su contrario. Pues así como 
la industria abarca a la propiedad territorial superada, 
así también su esencia subjetiva abarca, al mismo tiempo, 
a la esencia subjetiva de ésta. 

Del mismo modo que la propiedad territorial es la 
primera forma de la propiedad privada, del mismo modo 
que históricamente la industria se le opone inicialmente 
sólo como una forma especial de propiedad (o, más bien, 
es el esclavo librado de la propiedad territorial), así 
también se repite este proceso en la comprensión cientí- 
fica de la esencia subjetiva de la propiedad privada, en 
la comprensión científica del trabajo, el trabajo aparece 
primero únicamente como trabajo agrícola, para hacerse 

valer como trabajo en general. 

(III) Toda riqueza se ha convertido en riqueza indus- 
trial, en riqueza del trabajo, y la industria es el trabajo 
concluido y pleno del mismo modo que el sistema fabril 
es la esencia perfeccionada de la industria, es decir, del 
trabajo, y el capital industrial es la forma objetiva con-. 
dusa de la propiedad privada. 

Vemos cómo sólo ahora puede perfeccionar la propie- 
dad privada su dominio sobre el hombre y convertirse, 
en su forma más general, en un poder histórico-universal, 
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Propiedad privada y comunismo 


. a la pág. XXXIX. Pero la oposición entre caren- 
cia de propiedad y propiedad es una oposición todavía 
indiferente, no captada aún en su relación activa, en su 
conexión interna, no captada aún como contradicción, 
mientras no se la comprenda como la oposición de tra- 
bajo y capital. Incluso sin el progresivo movimiento de' 
la propiedad privada que se da, por ejemplo: en la 
antigua Roma, en Turquía, etc., puede expresarse esta 
oposición en la primera forma. Así no aparece aún como 
puesta por la propiedad privada misma. Pero el trabajo, 
la esencia subjetiva de la propiedad privada como exclu- 
sión de la propiedad, y el capital, el trabajo objetivo 
como exclusión del trabajo, son la propiedad privada 
como una relación desarrollada hasta la contradicción y 
por ello una relación enérgica que impulsa a la disolución. 

ad. ibidem. La superación del extrañamiento de sf mis- 
mo sigue el mismo camino que éste. En primer lugar la 
propiedad privada es contemplada sólo en su aspecto 
objetivo, pero considerando el trabajo como su esencia. 
Su forma de existencia es por ello el capital, que ha de 
ser superado «en cuanto tal» (Proudhon). O se toma 
una forma especial de trabajo (el trabajo nivelado, parce- 
lado y, en consecuencia, no libre) como fuente de la 
nocividad de la propiedad privada y de su existencia 
extraña al hombre (Fourier, quien, de acuerdo con los 
fisiócratas, considera de muevo el trabajo agrícola como 
el trabajo por excelencia; Saint Simon, por el contrario, 
declara que el trabajo industrial, como tal, es la esencia 
y aspira al dominio exclusivo de los industriales y al 
mejoramiento de la situación de los obreros). El comu- 
nismo, finalmente, es la expresión positiva de la propie- 
dad privada superada; es, en primer lugar, la propiedad 
privada general. Al tomar esta relación en su generalidad, 
el comunismo es: 1.°) En su primera forma solamente 
una generalización y conclusión de la misma; como tal 
se muestra en una doble forma: de una parte el dominio 
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de la propiedad material es tan grande frente a él, que 
él quiere aniquilar todo lo que no es susceptible de ser 
poseído por todos como propiedad privada; quiere pres- 
cindir de forma violenta del talento, etc. La posesión 
física inmediata representa para él la finalidad única de 
la vida y de la existencia; el destino del obrero no es 
superado, sino extendido a todos los hombres; la relación 
de la propiedad privada continúa siendo la relación de 
la comunidad con el mundo de las cosas; finalmente se 
expresa este movimiento de oponer a la propiedad pri- 
vada la propiedad general en la forma animal que quiere 
oponer al matrimonio (que por lo demás es una forma 
de la propiedad privada exclusiva) la comunidad de las 
mujeres, en que la mujer se convierte en propiedad co- 
munal y común. Puede decirse que esta idea de la comu- 
nidad de mujeres es cl secreto a voces de este comunismo 
todavía totalmente grosero e irreflexivo. Así como la 
mujer sale del matrimonio para entrar en la prostitución 
general, así también el mundo todo de la riqueza, es 
decir, de la esencia objetiva del hombre, sale de la rela- 
ción del matrimonio exclusivo con el propietario privado 
para entrar cn la relación de la prostitución universal 
con la comunidad. Este comunismo, al negar por com- 
pleto la personalidad del hombre, es justamente la ex- 
presión lógica de la propicdad privada, que es esta nega- 
ción. La envidia general y constituida en poder no es 
sino la forma escondida en que la codicia se establece 
y, simplemente, se satisface de otra manera. La idea de 
toda propiedad privada en cuanto tal se vuelve, por lo 
meros, contra la propiedad privada más rica como envi- 
dia y deseo de nivelación, de manera que son estas pa- 
siones las que integran el ser de la competencia. El co- 
munismo grosero no es más que el remate de esta codi- 
cia y de esta nivelación a partir del mínimo representado, 
Tiene una medida determinada y limitada. Lo poco que 
esta superación de la propiedad privada tiene de verda- 
dera apropiación lo prueba justamente la negación abs- 
tracta de todo el mundo de la educación y de la civiliza- 
ción, el regreso a la antinatural (IV) simplicidad del 
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hombre pobre y sin necesidades, que no sólo no ha 
superado la propiedad privada, sino que ni siquiera ha 
llegado hasta ella. 

La comunidad es sólo una comunidad de trabajo y de 
la igualdad del salario que paga el capital común: la 
comunidad como capitalista general. Ambos términos 
de la relación son elevados a una generalidad imagina 
ria: el trabajo como la determinación en que todos se 
encuentran situados, el capital como la generalidad y el 
poder reconocidos de la comunidad. 

En la relación con la mujer, como presa y servidora 
de la lujuria comunitaria, se expresa la infinita degrada- 
ción en la que el hombre existe para sí mismo, pues el se- 
creto de esta relación tiene su expresión ineguivoca, deci- 
siva, manifiesta, revelada, en la relación del hombre con 
la mujer y en la forma de concebir la inmediata y natural 
relación genérica. La relación inmediata, natural y nece- 
saria del hombre con el hombre, es la relación del hombre 
con la mujer. En esta relación matural de los géneros, 
la relación del hombre con la naturaleza es inmediata- 
mente su relación con el hombre, del mismo modo que 
la relación con el hombre es inmediatamente su relación 
con la naturaleza, su propia determinación natural, En 
esta relación se evidencia, pues, de manera sensible, re- 
ducida a un hecho visible, en qué medida la esencia 
humana se ha convertido para el hombre en naturaleza o 
en qué medida la naturaleza se ha convertido en esencia 
humana del hombre. Con esta relación se puede juzgar el 
grado de cultura del hombre en su totalidad. Del carácter 
de esta relación se deduce la medida en que el hombre 
se ha convertido en ser genérico, en hombre, y se ha 
comprendido como tal; la relación del hombre con la 
mujer es la relación más natural del hombre con el hom- 
bre. En ella se muestra en qué medida la conducta 
natural del hombre se ha hecho humana o en qué medida 
su naturaleza bumana se ha hecho para él naturaleza. 
Se muestra también en esta relación la extensión en que 
la necesidad del hombre se ha hecho necesidad humana, 
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en qué extensión el otro hombre en cuanto hombre se ha 
convertido para él en necesidad; cn qué medida él, 
en su más individual existencia, es, al mismo tiempo, 
ser colectivo. 

La primera superación positiva de la propiedad priva- 
da, el comunismo grosero, no es por tanto más que una 
forma de mostrarse la vileza de la propiedad privada que 
se quiere instaurar como comunidad positiva. 

2.) El comunismo +) Aún de naturaleza política, de- 
mocrática; 8) Con su superación del Estado, pero al 
mismo tiempo aún con esencia incompleta y afectada por 
la propiedad privada, es decir, por la enajenación del 
hombre. En ambas formas el comunismo se conoce ya 
como reintegración o vuelta a sí del hombre, como supe- 
ración del extrañamiento de sí del hombre, pero como no 
ha captado todavía la esencia positiva de la propiedad 
privada, y menos aún ha comprendido la naturaleza bu- 
mana de la necesidad, está aún prisionero e infectado por 
ella. Ha comprendido su concepto, pero aún no su 
esencia. 

3.°) El comunismo como superación positiva de la pro- 
piedad privada en cuanto autoextrañamiento del hombre, 
y por ello como apropiación real de la esencia humana 
por y para el hombre; por ello como retorno del hombre 
para sf en cuanto hombre social, es decir, humano; re- 
torno pleno, consciente y efectuado dentro de toda la 
riqueza de la evolución humana hasta el presente. Este 
comunismo es, como completo naturalismo = humanismo, 
como completo humanismo=naturalismo; es la verda- 
dera solución del conflicto entre el hombre y la natura- 
leza, entre el hombre y el hombre, la solución definitiva 
del litigio entre existencia y esencia, entre objetivación y 
autoafirmación, entre libertad y necesidad, entre individuo 
y género. Es el enigma resuelto de la historia y sabe 
que es la solución. 

(V) El movimiento entero de la historia es, por ello, 
tanto su generación real —el nacimiento de su existen- 
cia empfrica— como, para su conciencia pensante, el mo- 
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vimiento comprendido y conocido de su devenir. Mien- 
tras tanto, aquel comunismo aún incompleto busca en las 
figuras históricas opuestas a la propiedad privada, en lo 
existente, una prueba en su favor, arrancando momentos 
particulares del movimiento (Cabet, Villegardelle, etcé- 
tera, cabalgan especialmente sobre este caballo) y presen- 
téndolos como pruebas de su florecimiento histórico 
pleno, con lo que demuestra que la parte inmensamente 
mayor de este movimiento contradice sus afirmaciones y 
que, si ha sido ya una vez, su ser pasado contradice 
precisamente su pretensión a la esencia. 

Es fácil ver la necesidad de que todo el movimiento 
revolucionario encuentre su base, tanto empírica como 
teórica, en el movimiento de la propiedad privada, en la 
Economía. 

Esta propiedad privada material, inmediatamente sen- 
sible, es la expresión material y sensible de la vida 
humana enajenada. Su movimiento —la producción y el 
consumo— es la manifestación sensible del movimiento 
de toda la producción pasada, es decir, de la realización 
o realidad del hombre. Religión, familia, Estado, dere- 
cho, moral, ciencia, arte, etc., no son más que formas 
especiales de la producción y caen bajo su ley general. 
La superación positiva de la propiedad privada como 
apropiación de la vida bumana es por ello la superación 
positiva de toda enajenación, esto es, la vuelta del hom- 
bre desde la Religión, la familia, el Estado, etc., a su 
existencia bumana, es decin, social. La enajenación reli- 
giosa, como tal, transcurre sólo en el dominio de la 
conciencia, del fuero interno del hombre, pero la enaje- 
nación económica pertenece a la vida real; su superación 
abarca por ello ambos aspectos. Se comprende que el 
movimiento tome su primer comienzo en los distintos 
pueblos en distinta forma, según que la verdadera vida 
reconocida del pueblo transcurra más en la conciencia 
o en el mundo exterior, sea más la vida ideal o la vida 
material. El comunismo empieza en seguida con el ateís- 
mo (Owen), el ateísmo inicialmente está aún muy lejos 
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de ser comunismo, porque aquel ateísmo es aún más 
bien una abstracción (*)... 

La filantropía del ateísmo es, por esto, en primer lu- 
gar, solamente una filantropía filosófica abstracta, la del 
comunismo es inmediatamente real y directamente ten- 
dida hacia la acción. 

Hemos visto cómo, dado el supuesto de Ja superación 

itiva de la propiedad privada, el hombre produce al 

ombre, a sí mismo y al otro hombre; cómo cl objeto, 
que es la realización inmediata de su individualidad, es 
al mismo tiempo su propia existencia para el otro hom- 
bre, la existencia de éste y la existencia de éste para él. 
Pero, igualmente, tanto el material del trabajo como el 
hombre en cuanto sujeto son, al mismo tiempo, resultado 
y puato de partida del movimiento (en el hecho de que 
han de ser este punto de partida reside justamente la 
necesidad histórica de la propiedad privada). El carácter 
social es, pues, el carácter general de todo el movimien- 
to; así como es la sociedad misma la que produce al 
hombre en cuanto hombre, así también es producida por 
él. La actividad y el goce (*) son también sociales, tanto 
en su modo de existencia (*) como en su contenido; 
actividad social y goce (*) social. La esencia humana de 
la naturaleza no existe más que para el hombre social, 
pues sólo así existe para él como vínculo con el hombre, 
como existencia suya para el otro y existencia del otro 
para él, como elemento vital de la realidad humana; sólo 
así existe como fundamento de su propia existencia þu- 
mana. Sólo entonces se convierte para él su existencia 


(b) La prostitución es sólo una expresión especial de la gene- 
ral prostitución del trabajador, y como la prostitución es una 
relación en la que no sólo entra el prostituido, sino también el 
prostituyente —<uya ignominia es aún mayor—, también el capi- 
talista entra en esta categoría. (Note de Marx.) 

(°) En MEGA y en las ediciones de Landshut y Thier se dice 
Geist (espíritu), en tanto que en la de Dietz y cn la de Hillman 
se ha leído Genuss (goce), que parece más apropiado. 

(4) En MEGA, y en las ediciones de Landshut y Thier, Entste- 
bungsiweise (modo de aparición) en Dietz y Hillman, Exis- 
tenzweise (modo de existencia). 
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natural en su existencia humana, la naturaleza en hom- 
bre. La sociedad es, pues, la plena unidad esencial del 
hombre con la naturaleza, la verdadera resurrección de 
la naturaleza, el naturalismo realizado del hombre y el 
realizado humanismo de la naturaleza, 

(VI) La actividad social y el goce (*) social no exis- 
ten, ni mucho menos, en la forma única de una actividad 
inmediatamente comunitaria y de un goce (*) inmediata- 
mente comunitario, aunque la actividad comunitaria y el 
goce (°) comunitario, es decir, la actividad y el goce (°) 
que se exteriorizan y afirman inmediatamente en real so- 
ciedad con otros hombres, se realizarán dondequiera que 
aquella expresión inmediata de la sociabilidad se funde 
en la esencia de su ser y se adecúe a su naturaleza, 

Pero incluso cuando yo sólo actúo científicamente, etc., 
en una actividad que yo mismo no puedo llevar a cabo 
en comunidad inmediata con otros, también soy social, 
porque actúo en cuanto hombre, No sólo el material de 
mi actividad (como el idioma, merced al que opera el 
pensador) me es dado como producto social, sino que mi 
propia cxistencia es actividad social, porque lo que yo 
hago lo hago para la sociedad y con conciencia de ser un 


ente social. 

Mi conciencia general es sólo la forma teórica de aque- 
llo cuya forma viva es la comunidad real, el ser social, 
en tanto que hoy en día la conciencia general es una 
abstracción de la vida real y como tal se le enfrenta. De 
aquí también que la actividad de mi conciencia general, 
como tal, es mi existencia teórica como ser social. 

Hay que evitar ante todo el hacer de nuevo de la 
«sociedad» una abstracción frente al individuo. El indi- 
viduo es el ser social. Su exteriorización vital (aunque 
no aparezca en la forma inmediata de una exteriorización 
vital comunitaria, cumplida en unión de otros) es así 
una exteriorización y afirmación de la vida social. La vida 
individual y la vida genérica del hombre no son distin- 
tas, por más que, nccesariamente, el modo de existencia 
de la vida individual sea um modo más particular o más 
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general de la vida genérica, o sea la vida genérica una 
vida individual más particular o general. 

Como conciencia genérica afirma el hombre su real vida 
social y no hace más que repetir en el pensamiento su 
existencia real, así como, a la inversa, el ser genérico 
se afirma en la conciencia genérica y es para sí, en su 
generalidad, como ser pensante. 

El hombre así, por más que sea un individuo particu- 
lar (y justamente es su particularidad la que hace de él 
un individuo y un ser social individual real), es, en la 
misma medida, la totalidad, la totalidad ideal, la existen- 
cia subjetiva de la sociedad pensada y sentida para sí, 
del mismo modo que también en la realidad existe como 
intuición y goce (°) de la existencia social y como una 
totalidad de exteriorización vital humana. 

Pensar y ser están, pues, diferenciados y, al mismo 
tiempo,.en unidad el uno con el otro. 

La muerte parece ser una dura victoria del género 
sobre el individuo y contradecir la unidad de ambos; 
pero el individuo determinado es sólo un ser genérico 
determinado y, en cuanto tal, mortal. 

4) Comoquiera que la propiedad privada es sólo la 
expresión sensible del hecho de que el hombre se hace 
objetivo para sí y, al mismo tiempo, se convierte más 
bien en un objeto extraño e inhumano, del hecho de 
que su exteriorización vital es su enajenación vital y su 
realización su desrealización, una realidad extraña, la su- 
peración positiva de la propiedad privada, es decir, la 
apropiación sensible por y para el hombre de la esencia 
y de la vida humanas, de las obras humanas, no ha de 
ser concebida sólo en el sentido del goce inmediato, ex- 
Jusivo, en el sentido de la posesión, del tener. El hom- 
re se apropia su esencia universal de forma universal, 
ss decir, como hombre total. Cada una de sus relaciones 
maras con el mundo (ver, ofr, oler, gustar, sentir, 
ensar, observar, percibir, desear, actuar, amar), en re- 
aumen, todos los órganos de su individualidad, como 
os Órganos que son inmediatamente comunitarios en su 
orma (VII), son, en su comportamiento objetivo, en su 
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comportamiento hacia el objeto, la apropiación de éste. 
La apropiación de la realidad humana, su comportamien- 
to hacia el objeto, cs la afirmación de la realidad huma- 
na; es, por esto, tan polifacética como múltiples son las 
determinaciones esenciales y las actividades del hombre; 
es la eficacia humana y el sufrimiento del hombre, pues 
el sufrimiento, humanamente entendido, es un goce pro- 
pio del hombre. 

La propiedad privada nos ha hecho tan estúpidos y 
unilaterales que un objeto sólo es nuestro cuando lo tene- 
mos, cuando existe para nosotros como capital o cuando 
es inmediatamente poseído, comido, bebido, vestido, ha- 
bitado, en resumen, «utilizado por nosotros. Aunque la 
propiedad privada concibe, a su vez, todas esas realiza- 
ciones inmediatas de la posesión sólo como medios de 
vida y la vida a la que sirven como medios es la vida 
de la propiedad, el trabajo y la capitalización. 

En lugar de todos los sentidos físicos y espirituales ha 
aparecido así la simple enajenación de todos estos senti- 
dos, el sentido del tener. El ser humano tenía que ser 
reducido a esta absoluta pobreza para que pudiera alum- 
brar su riqueza interior (sobre la categoría del tener, 
véase Hess, en los Einnundzwanzig Bogen) °. 

La superación de la propiedad privada es por ello la 
emancipación plena de todos los sentidos y cualidades 
humanos; pero es esta emancipación precisamente por- 
que todos estos sentidos y cualidades se han hecho þu- 
manos, tanto en sentido objetivo como subjetivo. El ojo 
se ha hecho un ojo bumano, así como su objeto se ha 
hecho un objeto social, humano, creado por el hombre 
para el hombre. Los sentidos se han hecho así inmedia- 
tamente teóricos en su práctica. Se relacionan con la 
cosa por amor de la cosa, pero la cosa misma es una 
relación bumana objetiva para sí y para el hombre y 
viceversa (°). Necesidad y goce han perdido con ello su 


(e) Sólo puedo relacionarme en la práctica de un modo hu- 


mano con la cosa cuando la cose se relaciona humanamente con 
cl hombre. (Nota de Marx.) 
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naturaleza egoísta y la naturaleza ha perdido su pura 
utilidad, al convertirse la utilidad en utilidad bumana. 

Igualmente, los sentidos y el goce de los otros hom- 
bres se han convertido en mi propia apropiación. Ade- 
más de estos órganos inmediatos se constituyen así órga- 
nos sociales, en la forma de la sociedad; así, por ejemplo, 
la actividad inmediatamente en sociedad con otros, etc., 
se convierte en un órgano de mi manifestación vital y 
un modo de apropiación de la vida humana. 

Es evidente que el ojo humano goza de modo distinto 
que el ojo bruto, no humano, que el oído humano goza 
de manera distinta que el bruto, etc. * 

Como hemos visto, únicamente cuando el objeto es 
para el hombre objeto humano u hombre objetivo deja 
de perderse el hombre en su objeto. Esto sólo es posible 
cuando el objeto se convierte para él en objeto social y 
él mismo se convierte en ser social y la sociedad, a tra- 
vés de este objeto, se convicrte para él en ser. 

Así, al hacerse para el hombre en sociedad la realidad 
objetiva realidad de las fuerzas humanas esenciales, rea- 
lidad humana y, por ello, realidad de sus propias fuerzas 
esenciales, se hacen para él todos los objetos objetivación 
de sí mismo, objetos que afirman y realizan su indivi- 
dualidad, objetos suyos, esto es, él mismo se hace ob- 
jeto. El modo en que se hagan suyos depende de la natu- 
raleza del objeto y de la naturaleza de la fuerza esencial 
a ella correspondiente, pues justamente la certeza de esta 
relación teurs el modo determinado, real, de la afr- 
mación. Un objeto es distinto para el ojo que para el 
oído y el objeto del ojo es distinto que cl del oído. La 
peculiaridad de cada fuerza esencial es precisamente su 
ser peculiar, luego también el modo peculiar de su obje- 
tivación, de su ser objetivo real, de su ser vivo. Por esto 
el hombre se afirma en el mundo objetivo no sólo en 
pensamiento (VIII), sino con todos los sentidos. 

De otro modo, y subjetivamente considerado, así como 
sólo la música despierta el sentido musical del hombre, 
así como la más bella música no tiene sentido alguno 
para el oído no musical, no es objeto, porque mi objeto 
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sólo puede ser la afirmación de una de mis fuerzas esen- 
ciales, es decir, sólo es para mí en la medida en que 
mi fuerza es para ¿l como capacidad subjetiva, porque 
el sentido del objeto para mí (solamente tiene un sentido 
a él correspondiente) llega justamente hasta donde llega 
mi sentido, así también son los sentidos del hombre 
social distintos de los del no social. Sólo a través de la 
riqueza objetivamente desarrollada del ser humano es, en 
parte cultivada, en parte creada, la riqueza de la sensi- 
bilidad bumana subjetiva, un oído musical, un ojo para 
la belleza de la forma. En resumen, sólo así se cultivan 
o se crean sentidos capaces de goces humanos, sentidos 
que se afirman como fuerzas esenciales humanas. Pues 
no sólo los cinco sentidos, sino también los llamados 
sentidos espirituales, los sentidos prácticos (voluntad, 
amor, etc.), en una palabra, el sentido humano, la huma- 
nidad de los sentidos, $e constituyen únicamente median- 
te la existencia de se objeto, mediante la naturaleza 
bumanizadu. La formación de los cinco sentidos es un. 
trabajo de toda la historia universal hasta nuestros días. 
El sentido que es presa de la grosera necesidad práctica 
tiene sólo un sentido limitado, Para el hombre que muere 
de hambre no existe la forma humana de la comida, sino 
únicamente su existencia abstracta de comida; ésta bien 
podría presentarse en su forma más grosera, y sería impo- 
sible decir entonces en qué se distingue esta actividad para 
alimentarse de la actividad animal para alimentarse. El 
hombre necesitado, cargado de preocupaciones, no tiene 
sentido para cl más bello espectáculo, El traficante en mi- 
ncrales no ve más que su valor comercial, no su belleza o 
la naturaleza peculiar del mineral, no tiene sentido mine- 
ralógico. La objetivaciôn de la esencia humana, tanto en 
sentido tcórico como en sentido práctico, es, pues, nece- 
saria tanto para hacer humano el sentido del hombre 
como para crear el sentido humano correspondiente a la 
tiqueza plena de la esencia humana y natural. 

Así como la sociedad en formación encuentra a través 
del movimiento de la propiedad privada, de su riqueza 
y su miseria —o de su riqueza y su miseria espiritual y 
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material — todo el material para esta formación, así la 
sociedad constituida produce, como su realidad durable, 
al hombre en esta plena riqueza de su ser, al hombre 
rica y profundamente dotado de todos los sentidos. 

Se ve, pues, cómo solamente en el estado social subje- 
tivismo y objetivismo, espiritualismo y materialismo, ac- 
tividad y pasividad, dejan de ser contrarios y pierden 
con ello su existencia como tales contrarios; se ve cómo 
la solución de las mismas oposiciones teóricas sólo es 
posible de modo práctico, sólo es posible mediante la 
energía práctica del hombre y que, por ello, esta solución 
no es, en modo alguno, tarea exclusiva del conocimiento, 
sino una verdadera tarea vital que la Filosofia no pudo 
resolver precisamente porque la entendía únicamente 
como tarea teórica. 

Se ve cómo la historia de la industria y la existencia, 
que se ha hecho objetiva, de la industria, son el libro 
abierto de las fuerzas humanas esenciales, la psicologia 
humana abierta a los sentidos, que no había sido conce- 
bida hasta ahora en su conexión con la esencia del hom- 
bre, sino sólo en una relación externa de utilidad, porque, 
moviéndose dentro del extrañamiento, sólo se sabía 
captar como realidad de las fuerzas humanas esenciales y 
como acción humana genérica la existencia general del 
hombre, la Religión o la Historia en su esencia general 
y abstracta, como Política, Arte, Literatura, etc. (IX). En 
la industria material ordinaria (que puede concebirse 
como parte de aquel movimiento general, del mismo modo 
que puede concebirse a éste como una parte especial de 
la industria, pues hasta ahora toda actividad humana 
era trabajo, es decir, industria, actividad extrañada de 
sí misma) tenemos ante nosotros, bajo la forma de obje- 
tos sensibles, extraños y útiles, bajo la forma de la ena- 
jenación, las fuerzas esenciales objetivadas del hombre. 
Una psicología para la que permanece cerrado este libro, 
es decir, justamente la parte más sensiblemente actual y 
accesible de la Historia, mo puede convertirse en una 
ciencia real con verdadero contenido. ¿Qué puede pen- 
sarse de una ciencia que orgullosamente hace abstracción 
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de esta gran parte del trabajo humano y no se siente 
i en tanto que este extenso caudal del obrar 
humano no le dice otra cosa que lo que puede, si acaso, 
decirse en una sola palabra: «necesidad», «vulgar nece- 
sidad»? 

Las ciencias naturales han desarrollado una enorme 
actividad y se han adueñado de un material que aumen- 
ta sin cesar. La filosofía, sin embargo, ha permanecido 
tan extraña para ellas como cllas para la filosofía. La 
momentánea unión fue sólo una fantástica ilusión. Exis- 
tía la voluntad, pero faltaban los medios. La misma his- 
toriografía sólo de pasada se ocupa de las ciencias natu- 
rales en cuanto factor de ilustración, de utilidad, de 
grandes descubrimientos particulares. Pero en la medida 
en que, mediante la industria, la Ciencia natural se ha 
introducido prácticamente en la vida humana, la ha trans- 
formado y ha preparado la emancipación humana, tenía 
que completar inmediatamente la deshumanización. La 
industria es la relación histórica real de la naturaleza 
(y, por ello, de la Ciencia natural) con el hombre; por 
eso, al concebirla como desvelación esotérica de las fuer- 
zas humanas esenciales, se comprende también la esencia 
humana de la naturaleza o la esencia natural del hom- 
bre; con ello pierde la Ciencia natural su orientación 
abstracta, material, o mejor idealista, y se convierte en 
base de la ciencia humana, del mismo modo que se ha 
convertido ya (aunque en forma enajenada) en base de 
la vida humana real, Dar una base a la vida y otra a 
la ciencia es, pues, de antemano, una mentira. La natu- 
raleza que se desarrolla en la historia humana (en el 
acto de macimiento de la sociedad humana) es la verda. 
dera maturaleza del hombre; de ahí que la naturaleza, 
tal como, aunque en forma enajenada, se desarrolla en la 
industria, sea la verdadera naturaleza antropológica. 

La sensibilidad (véase Feucrbach) debe ser la base de 
toda ciencia. Sólo cuando parte de ella en la doble for- 
ma de conciencia sensible y de necesidad sensible, es de- 
cir, sólo cuando parte de la naturaleza, es la ciencia 
verdadera ciencia. La Historia toda es la historia prepa- * 
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ratoria de la conversión del «hombre» en objeto de la 
conciencia sensible y de la necesidad del «hombre en 
cuanto hombre» en necesidad. La Historia misma es una 
parte real de la Historia natural, de la conversión de la 
naturaleza en hombre. Algún día la Ciencia natural se 
incorporará la Ciencia del hombre, del mismo modo que 
la Ciencia del hombre se incorporará la Ciencia natural; 
habrá una sola Ciencia. 

(X) El hombre es cl objeto inmediato de la Ciencia 
natural; pues la naturaleza sensible inmediata para el 
hombre es inmediatamente la sensibilidad humana (una 
expresión idéntica) en la forma del otro hombre sensi- 
blemente presente para él; pues su propia sensibilidad 
sólo a través del ofro existe para él como sensibilidad 
humana. Pero la naturaleza cs el objeto inmediato de la 
Ciencia del hombre. El primer objeto del hombre —el 
hombre— es naturaleza, sensibilidad, y las especiales fuer- 
zas esenciales sensibles del ser humano sólo en la Cien- 
cia del mundo natural pueden encontrar su autoconoci- 
miento, del mismo modo que sólo en los objetos natu- 
rales pueden encontrar su realización objetiva. El elemento 
del pensar mismo, el elemento de la exteriorización vital 
del pensamiento, cl lenguaje, es naturaleza sensible. La 
realidad social de la naturaleza y la Ciencia natural þu- 
mana © Ciencia natural del hombre som expresiones 
idénticas. 

Se ve cómo en lugar de la riqueza y la miseria de la 
Economía Política aparece el hombre rico y la rica nece- 
sidad humana. El hombre rico es, al mismo tiempo, el 
hombre necesitado de una totalidad de exteriorización 
vital humana. El hombre en el que su propia realización 
existe como necesidad interna, como urgencia. No sólo 
la riqueza, también la pobreza del hombre, recibe igual- 
mente en una perspectiva socialista un significado huma- 
no y, por eso, social. La pobreza es el vínculo pasivo 
que hace sentir al hombre como necesidad la mayor 
riqueza, el otro hombre. La dominación en mí del ser 
objctivo, la explosión sensible de mi actividad esencial, 
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es la pasión que, con ello, se convierte aquí en la activi- 
dad de mi ser. 

5) Un ser sólo se considera independiente en cuanto 
es dueño de sí y sólo es dueño de sí en cuanto se debe 
a sí mismo su existencia. Un hombre que vive por gracia 
de otro se considera a sí mismo un ser dependiente. Vivo, 
sin embargo, totalmente por gracia de otro cuando le 
debo no sólo el mantenimiento de mi vida, sino que él 
además ha creado mi vida, es la fuente de mi vida; y 
mi vida tiene necesariamente fuera de ella el fundamento 
cuando no es mi propia creación. La creación es, por 
ello, una representación muy difícilmente eliminable de 
la conciencia del pueblo. El ser por sí mismo de la na- 
turaleza y del hombre le resulta inconcebible porque con- 
tradice todos los hechos tangibles de la vida práctica. 

La creación de la tierra ha recibido un potente golpe 
por parte de la Geognosia, es decir, de la ciencia que 
explica la constitución de la tierra, su desarrollo, como 
un proceso, como autogénesis, La generatio aequivoca es 
la única refutación práctica de la teoría de la creación. 

Ahora bien, es realmente fácil decirle al individuo ais- 
lado lo que ya Aristóteles dice: Has sido engendrado por 
tu padre y tu madre, es decir, ha sido el coito de dos 
seres humanos, un acto genérico de los hombres, lo que 
en ti ha producido al hombre. Ves, pues, que incluso 
físicamente el hombre debe al hombre su existencia. Por 
esto no debes fijarte tan sólo en un aspecto, el progreso 
infinito; y preguntar sucesivamente: ¿Quién engendró a 
mi padre? ¿Quién engendró a su abuelo?, etc. Debes 
fijarte también en el movimiento circular, sensiblemente 
visible en aquel progreso, en el cual el hombre se repite 
a sí mismo en la procreación, es decir, cl hombre se 
mantiene siempre como sujeto, Tú contestarás, sin em- 
bargo: le concedo este movimiento circular, concédeme 
tú el progreso que me empuja cada vez más lejos, hasta 
que pregunto, ¿quién ha engendrado el primer hombre 
y la naturaleza en general? Sólo puedo responder: tu 
pregunta misma es un producto de la abstracción. Pre- 
gúntate cómo has llegado a esa pregunta: pregúntate si 
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tu pregunta no proviene de un punto de vista al que no 
puedo responder porque es absurdo. Pregúntate si ese 
progreso existe como tal para un pensamiento racional. 
Cuando preguntas por la creación del hombre y de la 
naturaleza haces abstracción del hombre y de la natura- 
leza. Los supones como #0 existentes y quieres que te 
los pruebe como existentes. Ahora te digo, prescinde de 
tu abstracción y así prescindirás de tu pregunta, o si 
quieres aferrarte a tu abstracción, sé consecuente, y 
si aunque pensando al hombre y a la naturaleza como 
no existente (IX) piensas, piénsate a ti mismo como no 
existente, pues tú también eres naturaleza y hombre. No 
pienses, no me preguntes, pues cn cuanto piensas y pre- 
guntas pierde todo sentido tu abstracción del ser de la 
naturaleza y el hombre. ¿O eres tan egoísta que supones 
todo como nada y quieres ser sólo tú? 

Puedes replicarme: no supongo la nada de la natura- 
leza, etc.: te pregunto por su acto de nacimiento, como 
pregunto al anatomista por la formación de los hue- 
sos, etc. 

Sin embargo, como para el hombre socialista toda la 
llamada historia universal no es otra cosa que la produc- 
ción del hombre por el trabajo humano, el devenir de la 
naturaleza para A hombre tiene asf la- prueba evidente, 
isrefutable, de su nacimiento de sí mismo, de su pro- 
ceso de originaciôn. Al haberse hecho evidente de una 
manera práctica y sensible la esencialidad del hombre en 
la naturaleza (f); al haberse evidenciado, práctica y sen- 
siblemente, el hombre para el hombre como existencia 
de la naturaleza y la naturaleza para el hombre como 
existencia del hombre, se ha hecho prácticamente impo- 
sible la pregunta por un ser extraño, por un ser situado 
por encima de la naturaleza y del hombre (una pregunta 
que encierra el reconocimiento de la no csencialidad de 
la naturaleza y del hombre). El ateísmo, en cuanto nega- 
ción de esta carencia de esencialidad, carece ya totalmente 


(1) MEGA, Dietz y Thier dicen des Menschen und der Natur 
(del hombre y de la naturaleza); Hillman, in der Natur, que es 
la versión que seguimos. 
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de sentido, pues el ateísmo es una negación de Dios y 
ma, mediante esta negación, la existencia del bom- 
bre; pero el socialismo, en cuanto socialismo, no nece- 
sita ya de tal mediación; él comienza con la conciencia 
sensible, teórica y práctica, del hombre y la naturaleza 
como esencia. Es autoconciencia positiva del hombre, no 
mediada ya por la superación de la Religión, del mismo 
modo que la vida real es la realidad positiva del hombre, 
no mediada ya por la superación de la propiedad pri- 
vada, el comunismo. El comunismo es la posición como 
negación de la negación, y por eso el momento real ne- 
cesario, en la evolución histórica inmediata, de la eman- 
cipación y recuperación humana. El comunismo es la 
forma necesaria y el principio dinámico del próximo fu- 
turo, pero el comunismo en sí no es la finalidad del des- 
arrollo humano, la forma de la sociedad humana. 


Necesidad, producción y división del trabajo 


(XIV), 7) Hemos visto qué significación tiene, cn el 
supuesto del socialismo, la rigueza de las necesidades 
humanas, y por ello también un muevo modo de produc- 
ción y un nuevo objeto de la misma, Nueva afirmación 
de la fuerza esencial humana y nuevo enriquecimiento de 
la esencia humana. Dentro de la propiedad privada el 
significado inverso. Cada individuo especula sobre el modo 
de crear en el otro una nueva necesidad para obligarlo 
a un nuevo sacrificio, para sumirlo en una nueva depen- 
dencia, para desviarlo hacia una nueva forma del placer 
y con ello de la ruina económica. Cada cual trata de 
crear una fuerza esencial extraña sobre el otro, para en- 
contrar así satisfacción a su propia necesidad egoísta. Con 
la masa de objetos crece, pues, el reino de los seres aje- 
nos a los que el hombre está sometido y cada nuevo 
producto es una nueva potencia del recíproco engaño y 
la recíproca explotación. El hombre, en cuanto hombre, 
se hace más pobre, necesita más del dinero para aduc- 
ñarse del ser enemigo, y el poder de su dinero disminvye 
en relación inversa a la masa de la producción, es decir. 
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su menestetosidad crece cuando el poder del dinero au- 
menta. La necesidad de dinero es así la verdadera nece- 
sidad producida por la Economía Política y la única 
necesidad que ella produce. La cantidad de dinero es cada 
vez más su única propiedad importante. Así como él 
reduce todo ser a su abstracción, así se reduce él en su 
propio movimiento a ser cuantitativo. La desmesuta y 
el exceso es su verdadera medida. 

Incluso subjetivamente esto se muestra, en parte, en 
el hecho de que el aumento de la producción y de las 
necesidades se convierte en cl esclavo ingenioso y siem- 
pre calculador de caprichos inhumanos, refinados, anti- 
naturales e imaginarios. La propiedad privada no sabe 
hacer de la necesidad bruta necesidad humana, su idea- 
lismo es la fantasia, la arbitrariedad, el antojo. Ningún 
eunuco adula más bajamente a su déspota o trata con más 
infames medios de estimular su agotada capacidad de 
placer para granjearse más monedas, para hacer salir las 
aves de oro del bolsillo de sus prójimos cristianamente 
amados. (Cada producto es un reclamo -con el que se 
quiere ganar el ser de los otros, su dinero; toda nece- 
sidad real o posible es una debilidad que arrastrará las 
moscas a la miel, la explotación general de la esencia 
comunitaria del hombre. Así como toda imperfección del 
hombre es un vínculo con los cielos, un flanco por el 
que su corazón es accesible al sacerdote, todo apuro es 
una ocasión para aparecer del modo más amable ante el 
prójimo y decirle: querido amigo, te doy lo que necesitas, 
pero ya conoces la conditio sine qua non, ya sabes con 
qué tinta te me tienes que obligar; te despojo al tiempo 
que te proporciono un placer.) El productor se aviene 
a los más abyectos caprichos del hombre, hace de celes- 
tina entre él y su necesidad, le despierta apetitos mor- 
bosos y acecha toda debilidad para exigirle después la 
propina por estos buenos oficios. 

Esta enajenación se muestra parcialmente al producir 
el refinamiento de las necesidades y de sus medios de 
una parte, mientras produce bestial salvajismo, plena, 
brutal y abstracta simplicidad de las necesidades de la 
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otra; o mejor, simplemente se hace renacer en un sen- 
tido opuesto. Incluso la necesidad del aire libre deja 
de ser en el obrero una necesidad; el hombre retorna a 
la caverna, envenenada ahora por la mefítica pestilencia 
de la civilización y que habita sólo en precario, como un 
poder ajeno que puede escapársele cualquier día, del que 
puede ser arrojado. cualquier día si no paga (XV). Tiene 
que pagar por esta casa mortuoria. La luminosa morada 
que Prometeo señala, según Esquilo, como uno de los 
grandes regalos con los que convierte a las fieras en 
hombres, deja de existir para el obrero. La luz, el aire, 
etcétera, la más simple limpieza animal, deja de ser una 
necesidad para el hombre. La basura, esta corrupción y 
podredumbre del hombre, la cloaca de la civilización (esto 
hay que entenderlo literalmente) se convierte para él en 
un elemento vital. La dejadez totalmente antinatural, la 
naturaleza podrida, se convierten en su elemento vital. 
Ninguno de sus sentidos continúa existiendo, no ya en 
su forma humana, pero ni siquiera en forma inhumana, 
ni siquiera en forma animal. Retornan las más burdas 
formas (e instrumentos) del trabajo humano como la 
calandria de los esclavos romanos, convertida en modo 
de producción y de existencia de muchos obreros ingle- 
ses. No sólo no tiene el hombre ninguna necesidad hu- 
mana, es que incluso las necesidades animales desapare- 
cen. El irlandés no conoce ya otra necesidad que la de 
comer, y para ser exactos, la de comer patatas, y para 
ser más cxactos aún sólo la de comer patatas enmobe- 
cidas, las de peor calidad. Pero Inglaterra y Francia tie- 
nen en cada ciudad industrial una pequeña Irlanda. El 
salvaje, el animal, tienen la necesidad de la caza, del 
movimiento, etc., de la compañía. La simplificación de 
la máquina, del trabajo, se aprovecha para convertir en 
obrero al hombre que está aún formándose, al hombre 
aún no formado, al niño, así como se ha convertido al 
obrero en un niño totalmente abandonado. La máquina 
se acomoda a la debilidad del hombre para convertir al 
hombre débil en máquina. 


El economista (y el capitalista; en general hablamos 
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siempre de los hombres de negocio empíricos cuando 
nos referimos a los economistas, que son su manifesta- 
ción y existencia científicas) prueba cómo la multiplica- 
ción de las necesidades y de los medios engendra la 
carencia de necesidades y de medios: 1°) Al reducir la 
necesidad del obrero al más miserable e imprescindible 
mantenimiento de la vida física y su actividad al más 
abstracto movimiento mecánico, el economista afirma que 
el hombre no tiene ninguna otra necesidad, ni respecto 
de la actividad, ni respecto del placer, pues también pro- 
clama esta vida como vida y existencia humanas. 2.°) Al 
emplear la más mezquina existencia como medida (como 
medida general, porque es válida para la masa de los 
hombres), hace del obrero un ser sin sentidos y sin nece- 
sidades, del mismo modo que hace de su actividad una 
pura abstracción de toda actividad. Por esto todo lujo 
del obrero le resulta censurable y todo lo que excede 
de la más abstracta necesidad (sea como goce pasivo o 
como exteriorización vital) le parece un lujo. 

mía Política, esa ciencia de la riqueza, es así también al 
mismo tiempo la ciencia de la renuncia, de la privación, 
del ahorro y llega realmente a ahorrar al hombre la ne. 
cesidad del aíre puro o del movimiento físico. Esta cien- 
cia de la industria maravillosa es al mismo tiempo la 
ciencia del ascetismo, y su verdadero ideal es el avaro 
ascético, pero usurero, y el esclavo ascético, pero produc- 
tivo. Su ideal moral es el obrero que lleva a la caja 
de ahorro una parte de su salario e incluso ha encon- 
trado un arte servil para ésta su idca favorita. Se ha 
llevado esto al teatro en forma sentimental. Por esto Ja: 
Economía, pese a su mundana y placentera apariencia, es 
una verdadera ciencia moral, la más moral de las cien- 
cias. La autorrenuncia, la renuncia a la vida y a toda, 
humana necesidad es su dogma fundamental. Cuanto 
menos comas y bebas, cuantos menos licores compres, 
cuanto menos vayas al teatro, al baile, a la taberna, cuan- 
to menos pienses, ames, teorices, cantes, pintes, esgri- 
mas, etc., tanto más aborras, tanto mayor se hace tu 
tesoro al que ni polillas ni herrumbre devoran, tu capital. 
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Cuanto menos eres, cuanto menos exteriorizas tu vida, 
tanto más tienes, tanto mayor es tu vida enajenada y 
tanto más almacenas de tu esencia... Todo (XVI) lo que 
el economista tc quita en vida y en humanidad te lo 
restituyen en dinero y riqueza, y todo lo que no pucdes 
lo pucde tu dinero. El puede comer y beber, ir al tea- 
tro y al baile; conoce el arte, la sabiduría, las rarezas 
históricas, el poder político; puede viajar; puede hacer- 
te dueño de todo esto, puede comprar todo esto, es la 
verdadera opulencia. Pero siendo todo esto, el dinero 
no puede más que crearse a sí mismo, comprarse a sí 
mismo, pues todo lo demás es siervo suyo y cuando se 
tiene al señor se tiene al siervo y no se le necesita. To- 
das las pasiones y toda actividad deben, pues, disolverse 
en la avaricia. El obrero sólo debe tener lo suficiente 
para querer vivir y sólo debe querer vivir para tener. 
Verdad es que en el campo de la Economía Política 
surge ahora una controversia. Un sector (Lauderdale, Mal- 
thus, etc.) recomienda el lujo y execra el ahorro; el otro 
(Say, Ricardo, etc.) recomienda el ahorro y execra el 
lujo, Pero el primero confiesa que quiere el lujo para 
producir el trabajo, es decir, el ahorro absoluto, y el 
segundo confiesa que recomienda el ahorro para produ- 
cir la rigueza, es decir, el lujo. El primer grupo tiene 
la romántica ilusión de que la avaricia sola no debe de- 
terminar el consumo de los ricos y contradice sus propias 
leyes al presentar el despilfarro inmediatamente como un 
medio de enriquecimiento. Por esto el grupo opuesto 
le demuestra de modo muy serio y Fee E A que 
mediante el despilfarro disminuyó y no aumentó mi cau- 
dal. Este segundo grupo cae en la hipocresia de no 
confesar que precisamente el capricho y el humor deter- 
minan la producción; olvida la «necesidad refinada»; ol- 
vida que sin consumo no se producirá; olvida que me- 
diante la competencia la producción sólo ha de hacerse 
más universal, más lujosa; olvida que para él el uso 
determina el valor de la cosa y que la moda determina 
el uso; desea ver producido sólo «lo útil», pero olvida 
que la producción de demasiadas cosas útiles produce 


Tercer Manuscrito 161 


demasiada población inútil. Ambos grupos olvidan que 
despilfarro y ahorro, lujo y abstinencia, riqueza y pobre- 
za son iguales. 

Y no sólo debes privarte en tus sentidos inmediatos, 
como comer, etc.; también la participación en intereses 
generales (compasión, confianza, etc.), todo esto debes 
ahorrártelo si quieres ser económico y no quieres morir 
de ilusiones. 

Todo lo tuyo tienes que hacerlo venal, es decir, útil. 
Si pregunto al economista, ¿obedezco a las leyes econó- 
micas si consigo dinero de la entrega, de la prostitución 
de mi cuerpo al placer ajeno? (Los obreros fabriles en 
Francia llaman a la prostitución de sus hijas y esposas 
la enésima hora de trabajo, lo cual es literalmente cierto.) 
¿No actúo de modo económico al vender a mi amigo a 
los marroquíes? (y el tráfico de seres -humanos como co- 
mercio de conscriptos, etc., tiene lugar en todos los paí- 
ses civilizados), el economista me contestará: no operas 
en contra de mis leyes, pero mira lo que dicen la señora 
Moral y la señora Religión; mi Moral y mi Religión 
económica no tienen nada que reprocharte. Pero ¿a quién 
tengo que creer ahora, a la Economía Política o a la 
moral? La moral de la Economía Política es el lucro, el 
trabajo y el ahorro, la sobriedad; pero la Economía Po- 
lítica me promete satisfacer mis necesidades. La Econo- 
mía Política de la moral es la riqueza con buena con- 
ciencia, con virtud, etc. Pero ¿cómo puedo ser virtuoso 
si no soy? ¿Cómo puedo tener buena conciencia si no 
tengo conciencia de nada? El hecho de que cada esfera 
me mida con una medida distinta y opuesta a las demás, 
con una medida la moral, con otra distinta la Economía 
Política, se basa en la esencia de la enajenación, porque 
cada una de estas esferas es una determinada enajenación 
del hombre y (XVII) contempla un determinado círculo 
de la actividad esencial enajenada; cada una de ellas se 
relaciona de forma enajenada con la otra enajenación. El 
señor Michel Chevalier reprocha así a Ricardo que hace 
abstracción de la moral. Ricardo, sin embargo, deja a la 
Economía Política hablar su propio lenguaje; si ésta no 
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habla moralmente, la culpa no es de Ricardo. M. Cheva- 
lier hace abstracción de la Economía Política en cuanto 
moraliza, pero real y necesariamente hace abstracción de 
la moral en cuanto cultiva la Economía Política. La rela- 
ción de la Economía Política con la moral cuando no es 
arbitraria, ocasional, y por ello trivial y acientífica, cuan- 
do no es una apariencia engañosa, cuando se la considera 
como esencial, no puede ser sino la relación de las leyes 
económicas con la moral, ¿Qué puede hacer Ricardo si 
esta relación no existe o si lo que existe es más bien 
lo contrario? Por lo demás, también la oposición entre 
Economía Política y moral ‘es sólo una apariencia y no 
tal oposición. La Economía Política se limita a expresar 
a su manera las leyes morales. 

La ausencia de necesidades como principio de la Eco- 
nomía Política resplandece sobre todo en su teoría de la 
población. Hay demasiados hombres. Incluso la existen- 
cia de los hombres es un puro lujo y si el obrero es 
«moral» (Mill propone alabanzas públicas para aquellos 
que se muestren continentes en las relaciones sexuales 
y una pública reprimenda para quienes pequen contra 
esta esterilidad del matrimonio. ¿No es esta doctrina éti- 
ca del ascetismo?) será aborrativo en la fecundación. La 
producción del hombre aparece como calamidad pública. 

El sentido que la producción tiene en lo que respecta 
a los ricos se muestra abiertamente en el sentido que 
para los pobres tiene; hacia arriba, su exteriorización es 
siempre refinada, encubierta, ambigua, apariencia; hacia 
abajo, grosera, directa, franca, esencial. La grosera nece- 
sidad del trabajador es una fuente de lucro mayor que 
la necesidad refinada del rico. Las viviendas subterrá- 
neas de Londres le rinden a sus arrendadores más que 
los palacios, es decir, en lo que a ellos concierne son 
una mayor riqueza; hablando en términos de Economía 
Política son, pues, una mayor riqueza social. 

Y así como la industria especula sobre el refinamiento 
de las necesidades, así también especula sobre su tosgue- 
dad, sobre su artificialmente producida tosquedad, cuyo 
verdadero goce es el awtoaturdimiento, esta aparente 
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satisfacción de las necesidades, esta civilización dentro 
de la grosera barbarie de la necesidad; las tascas ingle- 
sas son por eso representaciones simbólicas de la propie- 
dad privada. Su Jujo muestra la verdadera relación del 
lujo y la riqueza industriales con el hombre. Por esto 
son, con razón, los únicos esparcimientos dominicales del 
puio que la policía inglesa trata al menos con sua- 
vidad. 

Hemos visto ya cómo el economista * establece de di- 
versas formas la unidad de trabajo y capital. 1°) El 
capital es trabajo acumulado. 2°) La determinación del 
capital dentro de la producción, en parte la reproducción 
del capital con beneficio, en parte el capital como ma- 
teria prima (materia del trabajo), en parte como instru- 
mento que trabaja por sí mismo —la máquina es el 
capital establecido inmediatamente como idéntico al obre- 
ro— es el trabajo productivo. 3.°) El obrero es un capi- 
tal. 4.9) El salario forma parte de los costos del capital. 
5.) En lo que al obrero respecta, el trabajo es la repro- 
ducción de su capital vital. 6.) En lo que al capitalista 
toca, es un factor de la actividad de su capital. 

Finalmente, 7.°) el economista supone la unidad origi- 
nal de ambos como unidad del capitalista y el obrero, 
ésta es la paradisfaca situación originaria. El que estos 
dos momentos se arrojen el uno contra el otro como dos 
personas es, para el economista, un acontecimiento ca- 
sual y que por eso sólo externamente puede explicarse 
(véase Mill). 

Las naciones que están aún cegadas por el brillo de 
los metales preciosos, y por ello adoran todavía el feti- 
che del dinero metálico, no son aún las naciones dine- 
rarias perfectas. Oposición de Francia e Inglaterra. En 
el fetichismo, por ejemplo, se muestra hasta qué punto 
es la solución de los enigmas teóricos una tarea de la 
práctica, una tarea mediada por la práctica, hasta qué 
punto la verdadera práctica es la condición de una teoría 
positiva y real. La conciencia sensible del fetichista es 
distinta de la del griego porque su existencia sensible 
también es distinta. La enemistad abstracta entre sensi- 
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bilidad y espíritu es necesaria en tanto que el sentido 
humano para la naturaleza, el sentido humano de la na- 
turaleza y, por tanto, también el sentido natural del 
hombre, no ha sido todavía producido por el propio 
trabajo del hombre. 

La igualdad no es otra cosa que la traducción fran- 
cesa, es decir, política, del alemán yo = yo. La igualdad 
como fundamento del comunismo es su fundamentación 
política y es lo mismo que cuando el alemán lo funda 
en la concepción del hombre como autoconciencia univer- 
sal. Se comprende que la superación de la enajenación 
parte siempre de la forma de enajenación que constituye 
la potencia dominante: en Alemania, la autoconciencia; 
en Francia, la igualdad, a causa de la política; en Ingla- 
terra, la necesidad práctica, material, real, que sólo se 
mide a sí misma. Desde este punto de vista hay que cri- 
ticar y apreciar a Proudhon. 

Si caracterizamos aún el comunismo mismo (porque 
es negación de la negación, apropiación de la esencia 
humana que se media a sí misma a través de la negación 
de la propiedad privada, por ello todavía no como la 
posición verdadera, que parte de sí misma, sino más bien 
como la posición que parte de la propiedad privada) (*). 

.. (extrañamiento de la vida humana permanece y con- 
tinúa siendo tanto mayor extrañamiento cuanto más con- 
ciencia de él como tal se tiene) puede ser realizado, así 
sólo mediante el comunismo puesto en práctica puede 
realizarse. Para superar la propiedad privada basta el 
comunismo pensado, para superar la propiedad privada 
real se requiere una acción comunista real. La historia 
la aportará y aquel movimiento, que ya conocemos en 
pensamiento como un movimiento que se supera a sí 
mismo, atravesará en la realidad un proceso muy duro 
y muy extenso. Debemos considerar, sin embargo, como 
un verdadero y real progreso el que nosotros hayamos 
conseguido de antemano conciencia tanto de la limitación 

(s) En este lugar el manuscrito aparece roto y sólo son legi- 


bles algunas palabras sueltas, restos de seis líncas cuyo sentido 
es imposible reconstruir. í 
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como de la finalidad del movimiento histórico; y una 
conciencia que lo sobrepasa. 

Cuando los obreros comunistas se asocian, su finalidad 
es inicialmente la doctrina, la propaganda, etc. Pero al 
mismo tiempo adquieren con ello una nueva necesidad, 
la necesidad de la sociedad, y lo que parecía medio se 
ha convertido en fin. Se puede contemplar este movi- 
miento práctico en sus más brillantes resultados cuando 
se ven reunidos a los obreros socialistas franceses. No 
necesitan ya medios de unión o pretextos de reunión 
como el fumar, el beber, el comer, etc. La sociedad, la 
asociación, la charla, que a su vez tienen la sociedad 
como fin, les bastan. Entre ellos la fraternidad de los 
hombres no es una frase, sino una verdad, y la nobleza 
del hombre brilla en los rostros endurecidos por el 
trabajo. 

(XX) Cuando la Economía Política afirma que la de- 
manda y la oferta se equilibran mutuamente, está al mis- 
mo tiempo olvidando que, según su ia afirmación, la 
oferta de hombres (teoría de la población) excede siem- 
pre de la demanda, que, por tanto, en el resultado esen- 
cial de toda la producción (la existencia del hombre) 
encuentra su más decisiva expresión la desproporción en- 
tre oferta y demanda. En qué medida es el dinero, que 
aparece como medio, el verdadero poder y el único fin; 
en qué medida el medio en general, que me hace ser, 
que hace mío el ser objetivo ajeno, es un fin en sí..., 
es cosa que puede verse en el hecho de cómo la propie- 
dad de la tierra (allí donde la tierra es la fuente de la 
vida), el caballo y la espada (en donde ellos son el ver- 
dadero medio de vida) son reconocidos como los verda- 
deros poderes políticos de la vida. En la Edad Media 
se emancipa un estamento tan pronto como tiene derecho 
a portar la espada. Entre los pueblos nómadas es el ca- 
ballo el que hace libre, partícipe en la comunidad. 

Hemos dicho antes que el hombre retorna a la caver- 
na, etc., pero en una forma enajenada, hôstil. El salvaje 
en su caverna (este elemento natural que se le ofrece 
espontáneamente para su goce y protección) no se siente 
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extraño, o, mejor dicho, se siente tan a gusto como un 
pez en el agua, Pero la cueva del pobre es una vivienda 
hostil que «se resiste como una potencia extraña, que 
no se le entrega hasta que él no le entrega a ella su 
sangre y su sudor», que él no puede considerar como un 
hogar en donde, finalmente, pudiera decir: aquí estoy en 
casa—, en donde él se encuentra más bien en una casa 
extraña, en la casa de otro que continuamente lo acecha 
y que lo expulsa si no paga el alquiler. Igualmente, des- 
de el punto de vista de la calidad, ve su casa como lo 
opuesto a la vivienda humana situada en el más allá, en 
el cielo de la riqueza. | 

La enajenación aparece tanto en el hecho de que mi 
medio de vida es' de otro, que mi deseo es la posesión 
inaccesible de otro, como en el hecho de que cada cosa 
es otra que ella misma, que mi actividad es otra cosa, 
que, por último (y esto es válido también para el capi- 
talista), domina en general el poder inhumano. La deter- 
minación de la riqueza derrochadora, inactiva y entregada 
sólo al goce, cuyo beneficiario actúa, de una parte como 
un individuo solamente efímero, vano, travieso, que con- 
sidera el trabajo de esclavo ajeno, el sudor y la sangre 
de los hombres, como presa de sus apetitos y que por 
ello considera al hombre mismo (también a sí mismo) 
como un ser sacrificado y nulo (cl desprecio del hombre 
aparece así, en parte como arrogancia, en parte como la 
infame ilusión de que su desenfrenada prodigalidad y 
su incesante e improductivo consumo condicionan el fra- 
bajo y, por ello, la subsistencia de los demás), conoce 
la realización de las fuerzas humanas esenciales sólo como 
realización de su desorden, de sus humores, de sus capri- 
chos arbitrarios y bizarros. Sin embargo, esta riqueza 
que, por otra parte, se considera a sí misma como un 
puro medio, una cosa digna sólo de aniquilación, que 
es al mismo tiempo esclavo y señor, generosa y mezqui- 
na, caprichosa, vanidosa, petulante, refinada, culta e inge- 
niosa, esta riqueza no ha experimentado aún en sí misma 
la riqueza como un poder totalmente extraño; no ve en 


Tercer Manuscrito 167 
ella todavía más que su propio poder, y no la riqueza, 
sino el placer (*). 

(XXI) ...y a la brillante ilusión sobre la esencia de 
la riqueza cegada por la apariencia sensible, se enfrenta 
el industrial trabajador, sobrio, económico, prosaico, bien 
ilustrado sobre la esencia de la riqueza que al crear a 
su [del derrochador F. R.] ansia de placeres un campo 
más ancho, al cantarle alabanzas con su producción (sus 
productos son justamente abyectos cumplidos a los ape- 
titos del derrochador) sabe apropiarse de la única manera 
útil del poder que a aquél se le escapa. Si inicialmente 
la riqueza industrial parece resultado de la riqueza fan- 
tástica, derrochadora, su dinámica propia desplaza tam- 
bién de una manera activa a esta última. La baja del 
interés del dinero es, en efecto, resultado y necesaria 
consecuencia de movimiento industrial. Los medios del 
rentista derrochador disminuyen, en consecuencia, diaria- 
mente, en proporción inversa del aumento de los medios 
y los ardides del placer. Está obligado así, o bien a 
devorar su capital, es decir, a perecer, o bien a convet- 
tirse él mismo en capitalista industrial... Por otra parte, 
la renta de la tierra sube, ciertamente, de modo continuo 
merced a la marcha del movimiento industrial, pero, 
como ya hemos visto, llega necesariamente un momento 
en el que la propiedad de la tierra debe caer, como 
cualquier otra propiedad, en la categoría del capital que 
se reproduce con beneficio, y esto es, sin duda, el resul- 
tado del mismo movimiento industrial. El terrateniente 
derrochador debe así, o bien devorar su capital, es de- 
cir, perecer, o bien convertirse en arrendatario de su 
propia tierra, en industrial agricultor. 

La disminución del interés del dinero (que Proudhon 
considera como la supresión del capital y como tenden- 
cia hacia la socialización del capital) es por ello más 
bien solamente un síntoma del triunfo del capital traba- 
jador sobre la riqueza derrochadora, es decir, de la trans- 


(>) De nuevo en este punto está desgarrado e ilegible el ma- 
nuscrito en un espacio que debían ocupar tres o cuatro líneas. 
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formación de toda propiedad privada en capital indus- 
trial; el triunfo absoluto de la propiedad privada sobre 
todas las cualidades aparentemente humanas de la misma 
y Ja subyugación plena del propietario privado a la esen- 
cia de la propiedad privada, al trabajo. Por lo demás, 
también el capitalista industrial goza. El no retorna en 
modo alguno a la antinatural simplicidad de la necesi- 
dad, pero su placer es sólo cosa secundaria, desahogo, 
placer subordinado a la producción y, por ello, calculado, 
incluso económico, pues el capitalista carga su placer a 
los costos del capital y por esto aquél debe costarle sólo 
una cantidad tal que sea restituida por la reproducción 
del capital con el beneficio. El placer queda subordinado 
al capital y el individuo que goza subordinado al que 
capitaliza, en tanto que antes sucedía lo contrario. La 
disminución de los intereses no es así un síntoma de 
la supresión del capital sino en la medida en que es un 
síntoma de su dominación plena, de su enajenación que 
se está planificando y, por ello, apresurando su supera- 
ción. Esta es, en general, la única forma en que lo exis- 
tente afirma a su contrario. 

La querella de los economistas en torno al lujo y el 
ahorro no cs, por tanto, sino la querella de aquella 
parte de la Economía Política que ha penetrado la esen- 
cia de la riqueza con aquella otra que está aún lastrada 
de recuerdos románticos y antiindustriales. Ninguna de 
las dos partes sabe, sin embargo, reducir el objeto de la 
disputa a su sencilla expresión y, en consecuencia, nunca 
siaban la una con la otra. 

La renta de la tierra ha sido, además, demolida como 
renta de la tierra, pues en oposición al argumento de los 
fisiócratas de que el terrateniente es el único productor 
verdadero, la Economía Política moderna ha demostrado 
que el terrateniente, en cuanto tal, es más bien el único 
rentista totalmente improductivo. La agricultura sería 
asunto del capitalista, que daría este uso a su capital 
cuando pudiese esperar de ella el beneficio acostumbrado. 
La argumentación de los fisiócratas (que la propiedad de 
la tierra como sola propiedad productiva es la única que 
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tiene que pagar impuestos al Estado y, por tanto, tam- 
bién la única que tiene que acordarlos y que tomar parte 
en la gestión del Estado) se muda así en la afirmación 
inversa de que el impuesto sobre la renta de la tierra 
es el único impuesto sobre un ingreso improductivo y 
por esto el único impuesto que no es nocivo para la 
producción nacional. Se comprende que, así entendido, 
el privilegio político del terrateniente no se deduce ya 
de su carácter de principal fuente impositiva. 

Todo lo que Proudhon capta como movimiento del 
trabajo contra el capital no es más que el movimiento 
del trabajo en su determinación de capital, de capital 
industrial, contra el capital que no se consume como ca- 
pital, es decir, industrialmente. Y este movimiento sigue 
su victorioso camino, es decir, el camino de la victoria 
del capital industrial. Se ve también que sólo cuando se 
capta el trabajo como esencia de la propiedad privada 
puede penetrarse el movimiento económico como tal en 
su determinación real. 

La sociedad, como aparece para los economistas, es 
la sociedad civil, en la que cada individuo es un conjunto 
de necesidades y sólo existe para el otro (XXXV), como 
el otro sólo existe para él, en la medida en que se 
convierten en medio el uno para el otro. El economista 
(del mismo modo que la política en sus Derechos del 
Hombre) reduce todo al hombre, es decir, al individuo, 
del que borra toda determinación para esquematizarlo 
como capitalista o como obrero. 

La división del trabajo es la expresión económica del 
carácter social del trabajo dentro de la enajenación. 
O bien, puesto que el trabajo no es sino una expresión 
de la actividad humana dentro de la enajenación, de la 
exteriorización vital como enajenación vical. Así también 
la división del trabajo no es otra cosa que el estableci- 
miento extrañado, enajenado, de la actividad humana 
como una actividad genérica real o como actividad del 
hombre en cuanto ser genérico. 

Sobre la esencia de la división del trabajo (que natu- 
ralmente tenfa que ser considerada como un motor fun- 
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damental en la producción de riqueza en cuanto se reco- 
nocía el trabajo como la esencia de la propiedad privada), 
es decir, sobre esta forma enajenada y extrañada de la 
actividad humana como actividad genérica, son los eco- 
nomistas muy oscuros y contradictorios. 

Adam Smith: «La división del trabajo no debe su ori- 
gen a la humana sabiduría. Es la consecuencia necesaria, 
lenta y gradual de la propensión al intercambio y a la 
negociación de unos productos por otros. Esta tendencia 
al intercambio es verosímilmente una consecuencia nece- 
saria del uso de la razón y de la palabra. Es común a 
todos los hombres y no se da en ningún animal. En 
cuanto se hace adulto, el animal vive de su propio es- 
fuerzo. El hombre necesita constantemente del apoyo de 
los demás, que sería vano esperar de su simple bene- 
volencia. Es mucho más seguro dirigirse a su interés 
personal y convencerlos de que les beneficia a ellos mis- 
mos hacer lo que de ellos se espera. Cuando nos dirigi- 
mos a los demás no lo hacemos a su humanidad, sino 
a su egoísmo; nunca les hablamos de muestras necesida- 
des, sino de su conveniencia. Como quiera que es a 
través del cambio, el comercio, la negociación, como reci- 
bimos la mayor parte de los buenos servicios que reci- 
procamente necesitamos, es esta propensión a la #egocia- 
ción la que ha dado origen a la división del trabajo. Así, 
por ejemplo, en una tribu de cazadores o pastores hay 
alguno que hace arcos y flechas con más rapidez y habi- 
lidad que los demás. Frecuentemente cambia a sus com- 
pañeros ganado y caza por los instrumentos que él cons- 
truye, y Mpidamente se da cuenta de que por este medio 
consigue más cantidad de esos productos que cuando es 
él mismo el que va a cazar. Con un cálculo interesado, 
hace, en consecuencia, de la fabricación de arcos, etc., 
su ocupación principal. La diferencia de talentos naturales 
entre los individuos no es tanto la causa como el efecto 
de la división del trabajo. 

»... Sin la disposición de los hombres al comercio y el 
intercambio cada cual se vería obligado a satisfacer por 
sí mismo todas las necesidades y comodidades de la vida. 
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Cada cual hubiese tenido que realizar la misma tarea 
y no se hubiese producido esa gran diferencia de ocupa- 
ciones que es la única que puede engendrar la gran dife- 
rencia de talentos. Y así como es esa propensión al in- 
tercambio la que engendra la diversidad de talentos en- 
tre los hombres, es también esa propensión la que hace 
útil tal diversidad. Muchas razas animales, aun siendo 
todas de la misma especie, han recibido de la naturaleza 
una diversidad de caracteres mucho más grande y más 
evidente que la que puede encontrarse entre los hom- 
bres no civilizados. Por naturaleza no existe entre un 
filósofo y un cargador ni la mitad de la diferencia que 
hay entre un mastín y un galgo, entre un galgo y un 
podenco o entre cualquiera de éstos y un perro pastor. 
Pese a ello, estas distintas razas, aun perteneciendo to- 
das a la misma especie, apenas tienen utilidad las unas 
para las otras. El mastín no puede aprovechar la ventaja 
de su fuerza para servirse de la ligereza del galgo, etc. 
Los efectos de estos distintos talentos o grados de inteli- 
gencia no pueden ser puestos en común porque falta la 
capacidad o la propensión al cambio, y no pueden, por 
tanto, aportar nada a la ventaja o comodidad común de 
la especie... Cada animal debe alimentarse y protegerse 
a sí mismo, con absoluta independencia de los demás; 
no puede obtener la más mínima ventaja de la diversidad 
de talentos que la naturaleza ha distribuido entre sus 
semejantes. Por el contrario, entre los hombres los más 
diversos talentos se resultan útiles unos a otros porque, 
mediante esa propensión general al comercio y el inter- 
cambio, los distintos productos de los diversos tipos de 
actividad pueden ser puestos, por así decir, en una masa 
común a la que cada cual puede ir a comprar una parte 
de la industria de los demás de acuerdo con sus nece- 
sidades. Como es esa propensión al intercambio la que 
da su origen a la división del trabajo, la extensión de esta 
división estará siempre limitada por la extensión de la 
capacidad de intercambiar o, dicho en otras palabras, por 
la extensión del mercado. Si el mercado es muy pequeño, 
nadie se animará a dedicarse por entero a una sola ocu- 


172 Karl Marx 


pación ante el temor de no poder intercambiar aquella 
parte de su producción que excede de sus necesidades 
por el excedente de la producción de otro que él desea- 
ría adquirir...» En una situación de mayor progreso: 
«Todo hombre vive del cambio y se convierte en una 
especie de comerciante y la sociedad misma es realmente 
una sociedad mercantil. (Véase Destutt de Tracy: La 
sociedad es una serie de intercambios recíprocos, en el 
comercio está la esencia toda de la sociedad...) La acumu- 
lación de capitales crece con la división del trabajo y 
viceversa.» Hasta aquí Adam Smith. 

«Si cada familia produjera la totalidad de los objetos 
de su consumo, podría la sociedad marchar así aunque 
no se hiciese intercambio alguno; sin ser fundamental, 
el intercambio es indispensable cn el avanzado estadio 
de nuestra sociedad; la división del trabajo es un hábil 
empleo de las fuerzas del hombre que acrece, en conse- 
cuencia, los productos de la sociedad, su poder y sus 
placeres, pero reduce, aminora la capacidad de cada hom- 
bre tomado individualmente. La producción no puede 
tener lugar sin intercambio.» Así habla J. B. Say”. 

«Las fuerzas inherentes al hombre son su inteligencia 
y su aptitud física para el trabajo; las que se derivan 
del estado social consisten en la capacidad de dividir el 
trabajo y de repartir entre los distintos hombres los di- 
versos trabajos y en la facultad de intercambiar los ser- 
vicios recíprocos y los productos que constituyen este 
medio. El motivo por el que un hombre consagra a otro 
sus servicios es el egoísmo, el hombre exige una recom- 
pensa por los servicios prestados a otro. La existencia 
del derecho exclusivo de propiedad es, pues, indispen- 
sable para que pueda establecerse el intercambio entre 
los hombres. Influencia recíproca de la división de la 
industria sobre el intercambio y del intercambio sobre 
esta división. “Intercambio y división del trabajo se con- 
dicionan reciprocamente’.» Así Sharbek °. 

Mill expone el intercambio desarrollado, el comercio, 
como consecuencia de la división del trabajo. 

«La actividad del hombre puede reducirse a elemen- 
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tos muy simples. El no puede, en efecto, hacer otra cosa 
que producir movimiento; puede mover las cosas para 

- alejarlas (XXXVII) o aproximarlas entre sí; las propie- 
dades de la materia hacen el resto. En el empleo del 
trabajo y de las máquinas ocurre con frecuencia que se 
pueden aumentar los efectos mediante una oportuna di- 
visión de las aciones que se oponen y la unificación 
de todas da que, de algún modo, pueden favore- 
cerse recíprocamente. Como, en general, los hombres no 
pueden ejecutar muchas operaciones distintas con la mis- 
ma habilidad y velocidad, como la costumbre les da esa 
capacidad para la realización de un pequeño número, 
siempre es ventajoso limitar en lo posible el número de 
operaciones encomendadas a cada individuo. Para la di- 
visión del trabajo y la repartición de la fuerza de los 
hombres de la manera más ventajosa es necesario operar 
en una multitud de casos en gran escala o, en otros 
términos, producir las riquezas en masa. Esta ventaja 
es el motivo que origina las grandes manufacturas, un 
pequeño número de las cuales, establecidas en condicio- 
nes ventajosas, aprovisionan frecuentemente con los ob- 
jetos por ellas producidos no uno solo, sino varios países 
en las cantidades que ellos requieren.» Así Mill ”. 

Toda la Economía Política moderna está de acuerdo, 
sin embargo, en que división del trabajo y riqueza de 
la producción, división del trabajo y acumulación del ca- 
pital se condicionan recíprocamente, así como en el hecho 
de que sólo la propiedad privada liberada, entregada a 
sí misma, puede producir la más útil-y más amplia divi- 
sión del trabajo. 

La exposición de Adam Smith se puede resumir asf: 
la división del trabajo da a éste una infinita capaci- 
dad de producción. Se origina en la propensión al in- 
tercambio y al comercio, una propensión específicamente 
humana que verosímilmente no es casual, sino que está 
condicionada por el uso de la razón y del lenguaje. El 
motivo del que cambia no es la humanidad, sino el egoís- 
mo. La diversidad de los talentos humanos es más el 
efecto que la causa de la división del trabajo, es decir, 


174 Karl Marx 


del intercambio. También es sólo este último el que hace 
útil aquella diversidad. Las propiedades particulares de 
las distintas razas de una cspecie animal son por natu- 
raleza más distintas que la diversidad de dones y activi- 
dades humanas. Pero como los animales no pueden ister- 
cambiar, no le aprovecha a ningún individuo animal la 
diferente propiedad de un animal de la misma especie, 
pero de distinta raza. Los animales no pueden adicionar 
las diversas propiedades de su especie; mo pueden apor- 
tar nada al provecho y al bienestar común de su especie. 
Otra cosa sucede con el hombre, en el cual los más 
dispares talentos y formas de actividad se benefician recí- 
procamente porque pueden reunir sus diversos productos 
en una masa común de la que todos pueden comprar. 
Como la división del trabajo brota de la propensión 
al intercambio, crece y está limitada por la extensión del 
intercambio, del mercado. En el estado avanzado todo 
hombre es comerciante, la sociedad es una sociedad mer- 
cantil, Say considera el intercambio como casual y no 
fundamental. La sociedad podría subsistir sin él. Se hace 
indispensable en el estado avanzado de la sociedad. No 
obstante, sis él no puede tener lugar la producción, La 
división del trabajo es un cómodo y útil medio, un hábil 
empleo de las fuerzas humanas para cl desarrollo de la 
sociedad, pero disminuye la capacidad de cada hombre 
individualmente considerado. La última observación es 
un progreso de Say. 

Skarbek distingue las fuerzas individuales, inberentes 
al hombre (inteligencia y disposición física para el tra- 
bajo), de las fuerzas derivadas de la sociedad (intercam- 
bio y división del trabajo) que se condicionan mutua- 
mente. Pero el presupuesto necesario del intercambio es 
la propiedad privada. Skarbek expresa aquí en forma 
objetiva lo mismo que Smith, Say, Ricardo, etc., dicen 
cuando señalan el egoísmo, el interés privado, como fun- 
damento del intercambio, o el comercio como la forma 
esencial y adecuada del intercambio. 

Mill presenta el comsercio como consecuencia de la 
división del trabajo. La actividad humana se reduce para 
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él a un movimiento mecánico. División del trabajo y em- 
pleo de uinas fomentan la riqueza de la producción. 
Se debe ar a cada hombre un conjunto de actividades 
tan pequeño como sea posible. Por su parte, división 
del trabajo y empleo de máquinas condicionan la produc- 
ción de la riqueza en masa y, por tanto, del producto. 
Este es el fundamento de las grandes manufacturas. 

(XXXVIII) El examen de la división del trabajo y 
del intercambio es del mayor interés porque son las 
expresiones manifiestamente enajenadas de la actividad 
y la fuerza esencial humana en cuanto actividad y fuerza 
esencial adecuadas al género. 

Decir que la división del trabajo y el intercambio 
descansan sobre la propiedad privada no es sino afirmar 
que el trabajo es la esencia de la propiedad privada; una 
afirmación que el economista no puede probar y que 
nosotros vamos a probar por él. Justamente aquí, en el 
hecho de que división del trabajo e intercambio son 
configuraciones de la propiedad privada, reside la doble 
prueba, tanto de que, por una parte, la vida humana 
necesitaba de la propiedad privada para su realización, 
como de que, de otra parte, ahora necesita la supresión 
y superación de la propiedad privada. 

División del trabajo e intercambio son los dos fenó- 
menos que hacen que el economista presuma del carácter 
social de su ciencia y, al mismo tiempo, exprese incons- 
cientemente la contradicción de esta ciencia: la funda- 
mentación de la sociedad mediante el interés particular 
antisocial. 

Los momentos que tenemos que considerar son: en 
primer lugar, la propensión al intercambio (cuyo funda- 
mento se encuentra en el egoísmo) es considerada como 
fundamento o efecto recíproco de la división del trabajo. . 
Say considera el intercambio como no fundamental para 
la esencia de la sociedad. La riqueza, la producción, se 
explican por la división del trabajo y el intercambio. Se 
concede el empobrecimiento y la degradación de la acti- 
vidad individual por obra de la división del trabajo. Se 
reconoce que la división del trabajo y el intercambio 
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son productores de la gran diversidad de los talentos 
humanos, una diversidad que, a su vez, se hace ¿til gra- 
cias a aquéllos. Skarbek divide las fuerzas de producción 
o fuerzas productivas del hombre en dos partes: 1) Las 
individuales e inherentes a él, su inteligencia y su espe- 
cial disposición o capacidad de trabajo; 2) las derivadas 
de la sociedad (no del individuo real), la división del 
trabajo y cl intercambio. Además, la división del trabajo 
está limitada por el mercado. El trabajo humano es sim- 
ple movimiento mecánico; lo principal lo hacen las pro- 
piedades materiales de los objetos. 

A un individuo se le debe atribuir la menor cantidad 
posible de funciones. Fraccionamiento del trabajo y con- 
centración del capital, la inanidad de la producción indi- 
vidual y la producción de la riqueza en masas. Concep- 
ción de la propiedad privada libre en la división del 
trabajo. 


Dinero 


(XLI) Si las sensaciones, pasiones, etc., del hombre 
son no sólo determinaciones antropológicas en sentido 
estricto, sino verdaderamente afirmaciones ontológicas del 
ser (naturaleza) y si sólo se afirman realmente por el 
hecho de que su objeto es sensible para ellas, entonces 
es claro: 

1) Que el modo de su afirmación no es en absoluto 
uno y el mismo, sino que, más bien, el diverso modo 
de la afirmación constituye la peculiaridad de su exis- 
tencia, de su vida; el modo en que el objeto es para 
ellas el modo peculiar de su goce. 2) Allí en donde la 
afirmación sensible es supresión directa del objeto en 
su forma independiente (comer, beber, elaborar el obje- 
to, etc.), es ésta la afirmación del objeto. 3) En cuanto 
el hombre es humano, en cuanto es humana su sensa- 
ción, etc., la afirmación del objeto por otro es igualmente 
su propio goce. 4) Sólo mediante la industria desarro- 
llada, esto es, por la mediación de la propiedad privada, 
se constituye la esencia ontológica de la pasión humana, 
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tanto en su totalidad como en su humanidad; la misma 
ciencia del hombre es, pues, un producto de la auto- 
afirmación práctica del hombre. 5) El sentido de la pro- 
piedad privada —-desembarazada de su enajenación— es 
la existencia de los objetos esenciales para el hombre, 
ano como objeto de goce cuanto como objeto de acti- 
vi 

El dinero, en cuanto posec la propiedad de comprarlo 
todo, en cuanto posec la propiedad de apropiarse todos 
los objetos es, pues, el objeto por excelencia. La univer- 
salidad de su cualidad es la omnipotencia de su esencia; 
vale, pues, como ser omnipotente..., el dinero es el alca- 
huete entre la necesidad y el objeto, entre la vida y los 
medios de vida del hombre. Pero lo que me sirve de 
mediador para mi vida, me sirve de mediador también 
para la existencia de los otros hombres para mí. Eso es 
para mí el otro hombre. 


¡Qué diablo! ¡Claro que manos y pies, 
y cabeza y trasero son tuyos! 
Pero todo esto que yo tranquilamente gozo, 
¿es por eso menos mio? 
Si puedo pagar seis potros, 
¿No son sus fuerzas mías? 
Los conduzco y soy todo un señor 
Como si tuviese veinticuatro patas. 
(Goethe: Faysto-Mefistófeles ) ". 


Shakespeare, en el Timón de Atenas: 

«¡Oro!, ¡oro maravilloso, brillante, precioso! ;No, 
oh dioses, no soy hombre que haga plegarias inconse- 
cuentes! (Simples raíces, oh cielos purísimos! ) Un poco 
de él puede volver lo blanco, negro; lo feo, hermoso; 
lo falso, verdadero; lo bajo, noble; lo viejo, joven; lo 
cobarde, valiente (¡oh dioses! ¿Por qué?) Esto va a 
arrancar de vuestro lado a vuestros sacerdotes y a vues- 
tros sirvientes; va a retirar la almohada: de jo de 
la cabeza del hombre más robusto; este amarillo esclavo 
va a atar y desatar lazos sagrados, bendecir a los maldi- 
tos, hacer adorable la lepra blanca, dar plaza a los ladro- 
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nes y hacerlos sentarse entre los senadores, con títulos, 
genuflexiones y alabanzas; él es el que hace que se vuelva 
a casar la viuda marchita y el que perfuma y embalsama 
como un día de abril a aquella que revolvería el estó- 
mago al hospital y a las mismas úlceras. Vamos, fango 
condenado, puta común de todo el género humano que 
siembras la disensión entre la multitud de las naciones, 
voy a hacerte ultrajar según tu naturaleza.» 

Y después: 

«¡Oh, tú, dulce regicida, amable agente de divorcio 
entre el hijo y el padre! ¡Brillante corruptor del más 
puro lecho de himeneo! ¡Marte valiente! ¡Galán siem- 
pre joven, fresco, amado y delicado, cuyo esplendor fun- 
de la nieve sagrada que descansa sobre el seno de Diana! 
Dios visible que sueldas juntas las cosas de la Natura- 
leza absolutamente contrarias y las obligas a que se 
abracen; tú, que sabes hablar todas las lenguas (XLII) 

ara todos los designios. ¡Oh, tú, piedra de toque de 
os corazones, piensa que el hombre, tu esclavo, se re- 
bela, y por la virtud que en ti reside, haz que nazcan 
entre ellos querellas que los destruyan, a fin de que las 
bestias puedan tener el imperio del mundo...! » ! 

Shakespeare pinta muy acertadamente la esencia del 
dinero. Para entenderlo, comencemos primero con la ex- 
plicación del pasaje gocthiano. 

Lo que mediante el dinero es para mí, lo que puedo 
pagar, es decir, lo que el dinero puede comprar, eso 
soy yo, el poseedor del dinero mismo. Mi fuerza es tan 
grande como lo sea la fuerza del dinero. Las cualidades 
del dinero son mis —de su posecdor— cualidades y 
fuerzas esenciales. Lo que soy y lo que puedo no están 
determinados en modo alguno por mi individualidad. Soy 
feo, pero puedo comprarme la mujer más bella. Luego 
no soy feo, pues el efecto de la fealdad, su fuerza ahu- 
yentadora, es aniquilada por el dinero. Según mi indi- 
vidualidad soy tullido, pero el dinero me procura veinti- 
cuatro pies, luego no soy tullido; soy un hombre malo, 
sin honor, sin conciencia y sin ingenio, pero se honra 
al dinero, luego también a su poseedor. El dinero es el 
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bien supremo, luego es bueno su poseedor; el dinero 
me evita, además, la molestia de ser deshonesto, luego 
se presume que soy honesto; soy estúpido, pero el dinero 
es el verdadero espíritu de todas las cosas, ¿cómo podría 
carecer de ingenio su poseedor? El puede, por lo demás, 
comprarse gentes ingeniosas, ¿y no es quien tiene poder 
sobre las personas inteligentes más talentoso que el ta- 
lentoso? ¿Es que no poseo yo, que mediante el dinero 
puedo todo lo que el corazón humano ansía, todos los 
poderes humanos? ¿Acaso no transforma mi dinero todas 
mis carencias en su contrario? 

Si el dinero es el vínculo que me liga a la vida huma- 
na, que liga a la sociedad, que me liga con la naturaleza 
y con el hombre, ¿no es el dinero el vínculo de todos los 
vínculos? ¿No puede él atar y desatar todas las atadu- 
ras? ¿No es también por esto el medio general de se- 
paración? Es la verdadera moneda divisoria, así como el 
verdadero medio de unión, la fuerza galvanoquimica de la 
sociedad. 

Shakespeare destaca especialmente dos propiedades en 
el dinero: 

1°) Es la divinidad visible, la transmutación de todas 
las propiedades humanas y naturales en su contrario, la 
confusión e inversión universal de todas las cosas; her- 
mana las imposibilidades; 

2.*) Es la puta universal, el universal alcahuete de los 
hombres y de los pueblos. 

La inversión y confusión de todas las cualidades hu- 
manas y naturales, la conjugación de las imposibilidades; 
la fuerza divina del dinero radica en su esencia en tanto 
que esencia genérica extrañada, enajenante y autoenaje- 
a del hombre. Es el poder enajenado de la huma- 
nidad. 

Lo que como hombre no puedo, lo que no pueden 
mis fuerzas individuales, lo puedo mediante el dinero. El 
dinero convierte así cada una de estas fuerzas esenciales 
en lo que en sí no son, es decir, en su contrario. Si 
ansío un manjar o quiero tomar la posta porque no soy 
suficientemente fuerte para hacer el camino a pie, el di- 
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nero me procura el manjar y la posta, es decir, transus- 
tancia mis deseos, que son meras representaciones; los 
traduce de su cxistentia pensada, representada, querida, 
a su existencia sensible, real; de la representación a la 
vida, del ser representado al ser real. El dinero es, al 
hacer esta mediación, la verdadera fuerza creadora. 

Es cierto que la demanda existe también para aquel 
que no tiene dinero alguno, pero su demanda es un 
puro ente de ficción que no tiene sobre mí, sobre un 
tercero, sobre los otros (XLIII), ningún efecto, ninguna 
existencia; que, por tanto, sigue siendo para mí mismo 
irreal sin objeto. La diferencia entre la demanda efec- 
tiva basada en el dinero y la demanda sin efecto basada 
en mi necesidad, mi pasión, mi deseo, etc., es la dife- 
rencia entre el ser y el pensar, entre la pura representa- 
ción que existe en mí y la representación tal como es 
para mí en tanto que objeto real fuera de mí. Si no 
tengo dinero alguno para viajar, no tengo ninguna nece- 
sidad (esto es, ninguna necesidad real y realizable) de 
viajar. Si tengo vocación para estudiar, pero no dinero 
para cllo, no tengo ninguna vocación (esto es, ninguna 
vocación efectiva, verdadera) para estudiar. Por el con- 
trario, si realmente ro tengo vocación alguna para estu- 
diar, pero tengo la voluntad y el dinero, tengo para ello 
una efectiva vocación. El dinero en cuanto medio y po- 
der universales (exteriores, no derivados del hombre en 
cuanto hombre ni de la sociedad humana en cuanto so- 
ciedad) para hacer de la representación realidad y de la 
realidad una pura representación, transforma igualmente 
las reales fuerzas esenciales humanos y naturales en puras 
representaciones abstractas y por ello en imperfecciones, 
en dolorosas quimeras, así como, por otra parte, trans- 
forma las imperfecciones y quimeras reales, las fuerzas 
esenciales realmente impotentes, que sólo existen en la 
imaginación del individuo, en fuerzas esenciales reales y 
poder real. Según esta determinación, es el dinero la in- 
versión universal de las individualidades, que transforma 
en su contrario, y a cuyas propiedades agrega propieda- 
des contradictorias. 
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Como tal potencia inversora, el dinero actúa también 
contra el individuo y contra los vínculos sociales, etc., 
e se dicen esenciales. Transforma la fidelidad en infi- 
elidad, el amor en odio, el odio en amor, la virtud en 
vicio, el vicio en virtud, el siervo en señor, el señor 
en siervo, la estupidez en entendimiento, el entendimien- 
ta en estupidez. 

Como el dinero, en cuanto concepto existente y activo 
del valor, confunde y cambia todas las cosas, es la con- 
fusión y el trueque universal de todo, es decir, el mundo 
invertido, la confusión y el trueque de todas las cuali- 
dades naturales y humanas. 

Aunque sea cobarde, es valiente quien puede comprar 
la valentía. Como el dinero no se cambia por una cuali- 
dad determinada, ni por una cosa o una fuerza esencial 
humana determinadas, sino por la totalidad del mundo 
objetivo natural y humano, desde el punto de vista de 
su poseedor puede cambiar cualquier propiedad por cual- 
quier otra propiedad y cualquier otro objeto, incluso los 
contradictorios. Es la fraternización de las imposibilida- 
des; obliga a besarse a aquello que se contradice. 

Si suponemos al hombre comio hombre y a su relación 
con el mundo como una relación humana, sólo se puede 
cambiar amor por amor, confianza por confianza, etc. Si 
se quiere gozar del arte hasta ser un hombre artística- 
mente educado; si se quiere ejercer influjo sobre otro 
hombre, hay que ser un hombre que actúe sobre los otros 
de modo realmente estimulante e incitante. Cada una de 
las relaciones con el hombre —y con la naturaleza— ha 
de ser una exteriorización determinada de la vida indi- 
vidual real que se corresponda con el objeto de la vo- 
luntad. Si amas sin despertar amor, esto es, si tu amor, 
en cuanto amor, no produce amor recíproco, si mediante 
una exteriorización vital como hombre amante no te con- 
viertes en hombre amado, tu amor es impotente, una 
desgracia. 


182 Karl Marx 


Crítica de la dialéctica hegeliana y de la filosofía 
de Hegel en general | 


(VI) Este punto es quizá el lugar donde, para enten- 
dimiento y justificación de lo dicho, conviene hacer algu- 
nas indicaciones, tanto sobre la dialéctica hegeliana en 
general como especialmente sobre su exposición en la 
Fenomenología y en la Lógica y, finalmente, sobre la 
relación con Hegel del moderno movimiento crítico. 

La preocupación de la moderna crítica alemana por el 
contenido del viejo mundo era tan fuerte, estaba tan 
absorta en su asunto, que mantuvo una actitud totalmen- 
te acrítica respecto del método de criticar y una plena 
inconsciencia respecto de la siguiente cuestión parcialmes- 
te formal, pero realmente esencial: ¿en qué situación 
nos encontramos ahora frente a la dialéctica” hegeliana? 
La inconsciencia sobre la relación de la crítica moderna 
con la filosofía hegeliana en gencral y con la dialéctica 
en particular era tan grande, que críticos como Strauss 
y Bruno Bauer (el primero completamente, el segundo 
en sus Sinópticos, en los que, frente a Strauss, coloca la 
«autoconciencia» del hombre abstracto en lugar de la sus- 
tancia de la «naturaleza abstracta» '* e incluso en el Cris- 
tianismo descubierto) están, al menos en potencia, total- 
mente presos de la légica hegeliana. Así, por ejemplo, 
se dicc en el Cristianisrro descubierto: «Como si la auto- 
conciencia, al poner el mundo, la diferencia, no se pro- 
dujera a sí misma al producir su objeto, pues ella suprime 
de nuevo la diferencia de lo producido con ella misma, 
pues ella sólo en la producción y el movimiento es ella 
misma; como si no tuviera en este movimiento su fina- 
lidad» *, etc., o bien: «Ellos (los materialistas france- 


ses) no han podido ver aún que el movimiento del uni-: 


verso sólo como movimiento de la autoconciencia se ha 
hecho real para sí y ha llegado a la unidad consigo mis- 
mo» “. Expresiones que ni siquiera en-la terminología 
muestran una diferencia respecto de la concepción 
hegeliana, sino que más bien la repiten literalmente. 


+ 


Tercer Manuscrito 183 


(XII) Hasta qué punto era escasa en el acto de la crí- 
tica (Bauer, Los sinópticos) la conciencia de su relación 
con la dialéctica hegeliana, hasta qué punto esta con- 
ciencia no aumentó incluso después del acto de la crítica 
material, es cosa que prueba Bauer cuando en su Buena 
causa de la libertad rechaza la indiscreta pregunta del se- 
ñor Gruppe: «¿Qué hay de la lógica?», remitiéndola a 
los críticos futuros '*. 

Pero incluso ahora, después de que Feuerbach (tan- 
to en sus «Tesis de los Anekdota» como, detalladamen- 
te, en la Filosofia del futuro) ha demolido el núcleo de 
la vieja dialéctica y la vieja filosofía, después de que, por 
el contrario, aquella crítica que no había sido capaz de 
realizar el hecho, lo vio consumado y se proclamó crf- 
tica pura, decisiva, absoluta, llegada a claridad consigo 
misma; después de que, en su orgullo espiritualista, re- 
dujo el movimiento histórico todo a la relación del mun- 
do (que frente a ella cae bajo la categoría de «masa») 
con ella misma y ha disuelto todas las contradicciones 
dogmáticas en la énica contradicción dogmática de su 
propia agudeza con la estupidez del mundo, del Cristo 
crítico con la Humanidad como el «montón» *, después 
de haber probado, día tras día y hora tras hora, su pro- 
pia excelencia frente a la estupidez de la masa; después 
de que, por último, ha anunciado el juicio final crítico, 
proclamando que se acerca el día en que toda la deca- 
dente humanidad se agrupará ante ella y será por ella 
dividida en grupos, recibiendo cada montón su testimo- 
nium paupertatis”, después de haber hecho imprimir 
su superioridad sobre los sentimientos humanos y sobre 
el mundo, sobre el cual, tronando en su orgullosa sole- 
dad, sólo deja caer, de tiempo en tiempo, la risa de los 
dioses olímpicos desde sus sarcásticos labios; después 
de todas estas divertidas carantoñas del idealismo (del 
neohegalianismo) que expira en la forma de la crítica, 
éste no ha expresado ni siquiera la sospecha de tener 
que explicarse críticamente con su madre, la dialéctica 

iana, así como tampoco ha sabido dar una indica- 
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ción crítica sobre la dialéctica de Feuerbach. Una actitud 
totalmente acrítica para consigo mismo. 

Feuerbach es el único que tiene respecto de la dialéc- 
tica hegeliana una actitud seria, crítica, y el único que 
ha hecho verdaderos descubrimientos en este terreno. En 
general es el verdadero vencedor de la vieja filosofía. 
Lo grande de la aportación y la discreta sencillez con 
que Feuerbach la da al mundo están en sorprendente 
contraste con el comportamiento contrario. 

La gran hazaña de Feuerbach es: 

1) La prueba de que la Filosofía no es sino la Reli- 
gión puesta en ideas y desarrollada discursivamente; que 
es, por tanto, tan condenable como aquélla y no repre- 
senta sino otra forma, otro modo de existencia de la ena- 
jenación del ser humano *. 

2) La fundación del verdadero materialismo y de la 
ciencia real, en cuanto que Feuerbach hace igualmente de 
la relación social «del hombre al hombre» el principio 
fundamental de la teoría ”. 

3) En cuanto contrapuso a la negación de la negación, 
que afirma ser lo positivo absoluto, lo positivo que des- 
cansa sobre él mismo y se fundamenta positivamente a 
sf mismo ?. 

Feuerbach explica la dialéctica hegcliana (fundamen- 
tando con ello el punto de partida de lo positivo, de lo 
sensiblemente cierto) del siguiente modo: 

Hegel parte de la enajenación (lógicamente de lo in- 
finito, de lo universal abstracto) de la sustancia, de 
la abstracción absoluta y fijada; esto es, dicho en térmi- 
nos populares, parte de la Religión y de la Teología. 

Segundo. Supera lo infinito, pone lo verdadero, lo sen- 
sible, lo real, lo finito, lo particular (Filosofía, supera- 
ción de la Religión y de la Teología). 

Tercero. Supera de nuevo lo positivo, restablece nue- 
vamente la abstracción, lo infinito; restablecimiento de 
la religión y de la Teología. 

Feuerbach concibe la negación de la negación sólo como 
contradicción de la Filosofía consigo misma; como la 
Filosofía que afirma la Teología (trascendencia, etc.) des- 
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pués de haberla negado; que la afirma en oposición a sf 
misma ”. i 

La posición o autoafirmación y autoconfirmación que 
está implícita en la negación de la negación es concebida 
como una posición no segura aún de sí misma, lastrada 
por ello de su contrario, dudosa de sí misma y por ello 
necesitada de prueba, que no se prueba, pues, a sí misma 
mediante su existencia; como una posición inconfesa- 
da (XIII) y a la que, por ello, se le contrapone, directa 
e- inmediatamente, la posición sensorialmente cierta, fun- 
damentada en sí misma ('). 

Pero en cuanto que Hegel ha concebido la negación 
de la negación, de acuerdo con el aspecto positivo en ella 
implícito, como lo verdadero y único positivo y, de 
acuerdo con el aspecto negativo también «implícito, como 
el único acto verdadero y acto de autoafirmación de todo 
ser, sólo ha encontrado la expresión abstracta, lógica, 
especulativa para el movimiento de la Historia, que no 
es aún historia real del hombre como sujeto presupuesto, 
sino sólo acto genérico del hombre, bistoria del naci- 
miento del hombre. Explicaremos tanto la forma abstrac- 
ta como la diferencia que este movimiento tiene en Hegel 
en oposición a la moderna crítica del mismo proceso en 
La Esencia del Cristianismo, de Feuerbach; o más bien, 
explicaremos la forma crítica de este movimiento que en 
Hegel es aún acrítico. 

Una ojeada al sistema hegeliano. Hay que comenzar 
con la Fenomenologia hegeliana, fuente verdadera y se- 
creto de la Filosofía hegeliana. 


(1) Feuerbach concibe aún la negación de la negación, el con- 
cepto concreto, como el pensamiento que se supera a sf mismo 
en el pensamiento y que, en cuanto pensamiento, quiere ser inme- 
diatamente intuición, naturaleza, realidad. (Nota Marx.) 
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Fenomenologia 


A) La autoconciencia 


I. Conciencia «) Certeza sensorial o lo esto y'lo mio. 
6) La percepción: o la cosa con sus propiedades y la 
ilusión. y) Fuerza y entendimiento, fenómeno y mundo 
suprasensible. 

IL. Autoconciencia. La verdad de la certeza de sf mis- 
mo. a) Dependencia e independencia de la autoconcien- 
cia, señorío y vasallaje. b) Libertad de la autoconciencia. 
Estoicismo, escepticismo, la conciencia desventurada. 

111. Razón. Certeza y verdad de la razón. Razón ob- 
servadora; observación de la naturaleza y de la autocon- 
ciencia. b) Realización de la autoconciencia racional me- 
diante ella misma. El goce y la necesidad. La ley del 
corazón y cl delirio de la presunción. La virtud y el 
curso del mundo. c) La individualidad que es real en sí 
y para sf. El reino animal del espíritu y el fraude o la 
cosa misma. La razón legisladora. La razón examinadora 
de leyes. 


B) El espíritu 


1. El verdadero espíritu: la ética. 11. El espíritu ena- 
jenado de sf, la cultura. III. El espíritu seguro de sf 
mismo, la moralidad. 


C) La Religión 
Religión natural, religión estética, religión revelada. 


D) El saber absoluto 


Cómo la Enciclopedia de Hegel comienza con la lógica, 
con el pensamiento especulativo puro, y termina con el 
saber absoluto, con el espíritu autoconsciente, que se 
capta a sí mismo, filosófico, absoluto, es decir, con el 
espíritu sobrehumano abstracto, la Enciclopedia toda no 
es más que la esencia desplegada del espíritu filosófico, 
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su autoobjetivación. El espíritu filosófico no es a su vez 
sino el enajenado espíritu del mundo que piensa dentro 
de su autoenajenación, es decir, que se capta a sí mismo 
en forma abstracta. La lógica es el dinero del espíritu, el 
valor pensado, especulativo, del hombre y de la natura- 
leza; su esencia que se ha hecho totalmente indiferente 
a toda determinación real y es, por tanto, irreal; es el 
pensamiento enajenado que por ello hace abstracción de 
la naturaleza y del hombre real; el pensamiento abstrac- 
to. La exterioridad de este pensamiento abstracto... La 
naturaleza tal como es para este pensamiento abstracto; 
ella es exterior a él, la pérdida de sí mismo; y él la 
capta también externamente, como pensamiento abstrac- 
to, pero como pensamiento abstracto enajenado; final- 
mente, el espíritu, este pensamiento que retorna a su 
propia cuna, que como espíritu antropológico, fenome- 
nolôgico, psicológico, moral, artístico-religioso, todavía 
no vale para sí mismo hasta que, por último, como saber 
absoluto, se encuentra y relaciona consigo mismo en el 
espíritu ahora absoluto, es decir, abstracto, y recibe su 
existencia consciente, la existencia que le corresponde, 
pues su existencia real es la abstracción. 


Un doble error en Hegel. 


El primero emerge de la manera más clara en la Fe- 
nomenología, como cuna de la Filosofía hegeliana. Cuan- 
do él concibe, por ejemplo, la riqueza, el poder estatal, 
etcétera, como esencias enajenadas para el ser humano, 
esto sólo se produce en forma especulativa... Son enti- 
dades ideales y por ello simplemente un extrañamiento 
del pensamiento filosófico puro, es decir, abstracto. Todo 
el movimiento termina así con el saber absoluto. Es jus- 
tamente del pensamiento abstracto de donde estos objetos 
están extrañados y es justamente al pensamiento abstracto 
al que se enfrentan con su pretensión de realidad. El 
filósofo (una forma abstracta, pues, del hombre enaje- 
nado) se erige en medida del mundo enajenado. Toda la 
historia de la enajenación y toda la revocación de la ena- 
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jenación no es así sino la historia de la producción del 
pensamiento abstracto, es decir, absoluto (Vid. pági- 
na XIII) © (XVII), del pensamiento lógico especulativo. 
El extrañamiento, que constituye, por tanto, el verdade- 
ro interés de esta enajenación y de la supresión de esta 
enajenación, es la oposición de en sí y para sí, de con- 
ciencia y autoconciencia, de objeto y sujeto, cs decir, la 
oposición, dentro del pensamiento mismo, del pensa- 
miento abstracto y la realidad sensible o lo sensible 
real. Todas las demás oposiciones y movimientos de 
estas oposiciones son sólo la apariencia, la envoltura, la 
forma esotérica de estas oposiciones, las únicas interesan- 
tes, que constituyen el sentido de las restantes profanas 
oposiciones. Lo que pasa por esencia establecida del ex- 
trañamiento y lo que hay que supcrar no es el hecho de 
que el ser humano se objetive de forma bumana, en opo- 
sición a sí mismo, sino cl que se objetive a diferencia de y 
en Oposición al pensamiento abstracto. 

(XVIII) La apropiación de las fuerzas esenciales hu- 
manas, convertidas en objeto, en objeto enajenado, es 
pues, en primer lugar, una apropiación que se opera sóla 
en la conciencia, cn el pensamiento puro, es decir, en la 
abstracción, la apropiación de objetos como pensamien- 
tos y movimientos del pensamiento; por esto, ya en la 
Fenomenología (pese a su aspecto totalmente negativo y 
crítico, y pese a la crítica real en ella contenida, que 
con frecuencia se adelanta mucho al desarrollo posterior) 
está latente como germen, como potencia, está presente 
como un misterio, el positivismo acrítico y el igualmente 
acrítico idealismo de las obras posteriores de Hegel, esa 
disolución y restauración filosóficas de la empirie exis- 
tente. En segundo lugar. La reivindicación del mundo 
objetivo para el hombre (por ejemplo, el conocimiento 
de la conciencia sensible no es una conciencia sensible 
abstracta, sino una conciencia sensible humana; el cono- 
cimiento de que la Religión, la riqueza, etc., son sólo la 
realidad cnajenada de la objetivación humana, de las 
fuerzas esenciales husmanas nacidas para la acción y, por 
ello, sólo el camino hacia la verdadera realidad humana). 
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esta apropiación o la inteligencia de este proceso se pre- 
senta así en Hegel de tal modo que la sensibilidad, la 
Religión, el poder del Estado, etc., son esencias espiritua- 
les, pues sólo el espíritu es la verdadera esencia del 
hombre, y la verdadera forma del espíritu es el espíritu 
pensante, el espíritu lógico, especulativo. La humanidad 
de la naturaleza y de la naturaleza producida por la his- 
toria, de los productos del hombre, se manifiesta en que 
ellos son productos del espíritu abstracto y, por tanto y 
en esa misma medida, momentos espirituales, esencias 
pensadas. La Fenomenología es la crítica oculta, oscura 
aun para sí misma y mistificadora; pero en cuanto retiene 
el extrañamiento del hombre (aunque el hombre aparece 
sólo en la forma del espíritu) se encuentran ocultos en 
ella todos los elementos de la crítica y con frecuencia 
preparados y elaborados de un modo gue supera amplia- 
mente el punto de vista hegeliano. La «conciencia desven- 
turada», la «conciencia honrada», la lucha de la «con- 
ciencia noble y la conciencia vil», etc., estas secciones 
sueltas contienen (pero en forma enajenada) los elemen- 
tos críticos de esferas enteras como la Religión, el Estado, 
la vida civil, etc. Así como la esencia, el objeto, aparece 
como esencia pensada, así el sujeto es siempre conciencia 
o autoconciencia; o mejor, el objeto aparece sólo como 
conciencia abstracta, el hombre sólo como axtoconcien- 
cia; la diversas formas del extrañamiento que allí emer- 
gen son, por esto, sólo distintas formas de la conciencia 
y de la autoconciencia. Como la conciencia abstracta en sf 
(el objeto es concebido como tal) es simplemente un mo- 
mento de diferenciación de la autoconciencia, así tam- 
bién surge como resultado del movimiento la identidad 
de la autoconciencia con la conciencia, el saber absoluto, 
cl movimiento del pensamiento abstracto que no va ya 
hacia fuera, sino sólo dentro de sí mismo; es decir, el 
resultado es la dialéctica del pensamiento puro. 

(XXIII) Lo grandioso de la Fenomenología hegeliana 
y de su resultado final (la dialéctica de la negatividad 
como principio motor y generador) es, pues, en primer 
lugar, que Hegel concibe la autogeneración del hombre 
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como un proceso, la objetivación como desobjetivación, 
como enajenación y como supresión de esta enajenación; 
que capta la esencia del trabajo y concibe el hombre 
objetivo, verdadero porque real, como resultado de su 
propio trabajo. La relación real, activa, del hombre con- 
sigo mismo como ser genérico, o su manifestación de sí 
como un ser genérico general, es decir, como ser huma- 
no, sólo es posible merced a que él realmente exterioriza 

sus fuerzas genéricas (lo cual, a su vez, sólo es 
posible por la cooperación de los hombres, como resul- 
tado de la historia) y se comporta frente a ellas como 
frente a objetos (lo que, a su vez, sólo es posible de - 
entrada en la forma del extrañamiento). 

Expondremos ahora detalladamente la unilateralidad y 
los límites de Hegel a la luz del capítulo final de la 
Fenomenología, el saber absoluto: un capítulo que con- 
tiene tanto el espíritu condensado dc la Fenomenología, 
su relación con la dialéctica especulativa, como la con- 
ciencia de Hegel sobre ambos y sobre su relación recí- 
proca. 

De momento anticiparemos sólo esto: Hegel se coloca 
en el punto de vista de la Economía Política moderna. 
Concibe el trabajo como la esencia del hombre, que se 
prueba a sí misma; él sólo ve el aspecto positivo del 
trabajo, no su aspecto negativo. El trabajo es el devenir 
para sí del hombre dentro de la enajenación o como hom- 
bre enajenado. El único trabajo que Hegel conoce y re- 
conoce es el abstracto espiritual. Lo que, en general, 
constituye la esencia de la Filosofía, la enajenación del 
hombre que se conoce, o la ciencia enajenada que se 
piensa, lo capta Hegel como esencia del trabajo y por 
eso puede, frente a la filosofía precedente, reunir sus 
diversos momentos, presentar su Filosofía como la Filo- 
sofía. Lo que los otros filósofos hicieron (captar momen- 
tos aislados de la naturaleza y de la vida humana como 
momentos de la autoconciencia o, para ser precisos, de la 
autoconciencia abstracta) lo sabe Hegel como el hacer de 
la Filosofía, por eso su ciencia es absoluta. 

Pasemos ahora a nuestro tema. 
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El saber absoluto. Capítulo final de la Fenomenología 


La cuestión fundamental es que el objeto de la con- 
ciencia no es otra cosa que la autoconciencia, o que el 
objeto no es sino la autoconciencia objetivada, la auto- 
conciencia como objeto (poner al hombre = autocon- 
ciencia). 

Importa, pues, superar el objeto de la conciencia. La 
objetividad como tal es una relación enajenada del hom- 
bre, una relación que no corresponde a la esencia huma- 
na, a la autoconciencia. La reapropiación de la esencia 
objetiva del hombre, generada como extraña bajo la de- 
terminación del extrañamiento, no tiene, pues, solamente 
la significación de suprimir el extrañamiento, sino tam- 
bién la objetividad; es decir, el hombre pasa por ser no 
objetivo, espiritualista. 

El movimiento de la superación del objeto de la con- 
ciencia lo describe Hegel del siguiente modo: 

El objeto no se muestra únicamente (esta es, según 
Hegel, la concepción unilateral —que capta una sola 
cara— de aquel movimiento) como retornando al sf mis- 
mo. El hombre es puesto como igual al sí mismo. Pero 
el sí mismo no es sino el hombre abstractamente conce- 
bido y generado mediante la abstracción. El hombre es 
mismeidad. Su ojo, su ofdo, etc., son mismeidad; cada 
una de sus fuerzas esenciales tiene en él la propiedad de 
la mismeidad , Pero por eso es completamente falso 
decir: la autoconciencia tiene ojos, oídos, fuerzas esen- 
ciales. La autoconciencia es más bien una cualidad de la 
naturaleza humana, del ojo humano, etc., no la naturaleza 
humana de la (XXIV) autoconciencia. 

El sí mismo abstraído y fijado para sí es el hombre 
como egoísta abstracto, el egoísmo en su pura abstrac- 
ción elevado hasta el pensamiento (volveremos más tarde 
sobre esto). 

La esencia humana, el hombre, cquivale para Hegel a 
autoconciencia. Todo extrañamiento de la esencia humà- 
na no es nada más que extrañamiento de la cutoconcien- 
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cia. El extrañamiento de la conciencia no es considerado 
como expresión (expresión que se refleja en el saber y el 
pensar) del extrañamiento real de la humana esencia. El 
extrañamiento verdadero, que se manifiesta como real, 
no es, por el contrario, según su más íntima y escondida 
esencia (que sólo la Filosofía saca a la luz) otra cosa que 
el fenómeno del extrañamiento de la esencia humana 
real, de la autoconciencia. Por eso la ciencia que com- 
prende esto se llama Fenomenología. Toda reapropiación 
de la esencia objetiva enajenada aparece así como una 
incorporación en la autoconciencia; el hombre que se 
apodera de su esencia real no es sino la autoconciencia 
que se apodera de la esencia objetiva; el retorno del 
objeto al sí mismo es, por tanto, la reapropiación del ob- 
jeto. Expresada de forma universal, la superación del 
objeto de la autoconciencia es: 

1) Que el objeto en cuanto tal se presenta a la con- 
ciencia como evanescente; 2) Que es la enajenación de la 
autoconciencia la que pone la coseidad; 3) Que esta ens- 
jenación no sólo tiene significado positivo, sino también 
negativo; 4) Que no lo tiene sólo para nosotros o en sí, 
sino también para ella; 5) Para ella [la autoconciencia) 
lo negativo del objeto o su autosupresión tiene signifi- 
cado positivo, o lo que es lo mismo, ella conoce esta 
negatividad del mismo porque ella se enajena a sf mis- 
ma, pues en esta enajenación clla se pone como objeto 
o pone al objeto como sí misma en virtud de la insepa- 
rable unidad del ser para sí; 6) De otra parte, está igual- 
mente presente este otro momento, a saber: que ella [la 
autoconciencia) ha superado y retomado en sí misma esta 
enajenación y esta objetividad, es decir, en st ser otro 
como tal está junto a si; 7) Este es el movimiento de la 
conciencia y ésta es, por ella, la totalidad de sus momen- 
tos; 8) Ella [la autoconciencia] tiene que comportarse 
con el objeto según la totalidad de sus determinaciones y 
tiene que haberlo captado, así, según cada una de ellas, 
Esta totalidad de sus determinaciones lo hace es sí esen- 
cia espiritual y para la conciencia se hace esto verdad 
por la aprehensión de cada una de ellas [las determina- 
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ciones] en particular como el sí mismo o por el antes 
mencionado comportamiento espiritual hacia ellas. 

Ad. 1) El que el objeto como tal se presente ante la 
conciencia como evanescente es el antes mencionado re- 
torno del objeto al sí mismo. 

Ad. 2) La enajenación de la autoconciencia pone la 
coseidad. Puesto que el hombre = autoconciencia, su esen- 
cia objetiva enajenada, o la coseidad (lo que para él es 
objeto, y solo cs verdaderamente objeto para él aquello 
que le es objeto esencial, es decir, aquello que es su 
esencia objetiva. Ahora bien, puesto que no se hace 
sujeto al hombre real como tal y, por tanto, tampoco a 
la naturaleza —el hombre es la naturaleza humana— sino 
sólo a la abstracción del hombre, a la autoconciencia, la 
coseidad sólo puede scr la autoconciencia enajenada), 
equivale a la autoconciencia enajenada y la coseidad es 
puesta por esta enajenación. Es completamente natural 
que un ser vivo, natural, dotado y provisto de fuerzas 
esenciales objetivas, es decir, materiales, tenga objetos 
reales, naturales, de su ser, así como que su autoenaje. 
nación sea el establecimiento de un mundo real, objetivo, 
pero bajo la forma de la exterioridad, es decir, no per- 
teneciente a su ser y dominándolo. No hay nada incon- 
cebible o misterioso en ello. Más bien sería misterioso lo 
contrario. Pero igualmente claro es que una autoconcien- 
cia, cs decir, su enajenación, sólo puede poner la cosei- 
dad, es decir, una cosa abstracta, una cosa de la abstrac- 
ción y no una cosa reai. Es además (XXVI) también 
claro que la coseidad, por tanto, no es nada indepen- 
diente, esencial, frente a la autoconciencia, sino una sim- 
ple creación, algo puesto por ella, y lo puesto, en lugar 
de afirmarse a sí mismo, cs sólo una afirmación del acto 
de poner, que por un momento fija su energía como el 
producto y, en apariencia —pero sólo por un momen- 
to— le asigna un ser independiente, real. 

Cuando el hombre real, corpóreo, cn pic sobre la 
tierra firme y aspirando y ecxhalando todas las fuerzas 
naturales, pone sus fuerzas esenciales reales y objetivas 
como objetos extraños mediante su enajenación, el acto 
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de poner no es el sujeto; es la subjetividad de fuerzas 
esenciales objetivas cuya acción, por ello, ha de ser tam- 
bién objetiva. El ser objetivo actúa objetivamente y no 
actuaría objetivamente si lo objetivo no estuviese impli- 
cito en su determinación esencial. Sólo crea, sólo pone 
objetos porque él [el ser objetivo] está puesto por obje- 
tos, porque es de por sí naturaleza, En el acto del poner 
no cae, pues, de su «actividad pura» en una creación del 
objeto, sino que su producto objetivo confirma simple- 
mente su objetiva actividad, su actividad como actividad 
de un ser natural y objetivo. 

Vemos aquí cómo el naturalismo realizado, o humanis- 
mo, se distingue tanto del idealismo como del materia- 
lismo y es, al mismo tiempo, la verdad unificadora de 
ambos. Vemos, también, cómo sólo el naturalismo es 
capaz de comprender el acto de la historia universal. 

El hombre es inmediatamente ser natural. Como ser 
natural, y como ser natural vivo, está, de una parte, 
dotado de fuerzas naturales, de fuerzas vitales, es un ser 
natural activo; estas fuerzas existen en él como talentos 
y capacidades, como impulsos; de otra parte, como ser 
natural, corpóreo, sensible, objetivo, es, como el animal 
y la planta, un ser paciente, condicionado y limitado; 
esto es, los objetos de sus impulsos existen fuera de él, 
en cuanto objetos independientes de él, pero estos obje- 
tos son objetos de su necesidad, indispensables y esen- 
ciales para el ejercicio y afirmación de sus fuerzas esen- 
ciales. El que él hombre sea un ser corpóreo, con fuerzas 
naturales, vivo, real, sensible, objetivo, significa que tie- 
ne como objeto de su ser, de su exteriorización vital, 
objetos reales, sensibles, o que sólo en objetos reales, 
sensibles, puede exteriorizar su vida. Ser objetivo natu- 
ral, sensible, es lo mismo que tener fuera de sí obje- 
to, naturaleza, sentido, o que ser para un tercero objeto, 
naturaleza, sentido. El hambre es una necesidad natural; 
necesita, pues, una naturaleza fuera de sf, un objeto 
fuera de sí, para satisfacerse, para calmarse. El hambre 
es la necesidad objetiva que un cuerpo tiene de un ob- 
jeto que está fuera de él y es indispensable para su 
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integración y exteriorización esencial. El sol es el objeto 
de la planta, un objeto indispensable para ella, confirma- 
dor de su vida, así como la planta es objeto del sol, 
como exteriorización de la fuerza vivificadora del sol, de 
la fucrza esencial objetiva del sol”. 

Un ser que no tiene su naturaleza fuera de sí no es un 
ser matural, no participa del ser de la naturaleza. Un ser 
que no tiene ningún objeto fuera de sí no es un ser 
objetivo. Un ser que no es, a su vez, objeto para un 
tercer ser no tiene ningún ser como objeto suyo, es de- 
cir, no se comporta objetivamente, su ser no cs objetivo. 

XXVII. Un ser no objetivo es un xo ser, un absurdo. 

Suponed un ser que ni es él mismo objeto ni tiene un 
objeto. Tal ser sería, en primer lugar, el ##ico ser, no 
existiría ningún ser fuera de él, existiría único y solo. 
Pues tan pronto hay objetos fuera de mí, tan pronto no 
estoy solo, soy un otro, otra realidad que el objeto 
fuera de mf. Para este tercer objeto yo soy, pues, ofra 
realidad que él, es decir, soy su objeto. Un ser que no 
es objeto de otro ser supone, pues, que no existe ningún 
ser objetivo. Tan pronto como yo tengo un objeto, este 
objeto me tiene a mí como objeto. Pero un ser no obje- 
tivo es un ser irracional, no sensible, sólo pensado, es 
decir, sólo imaginado, un ente de abstracción. Ser sensi- 
ble, es decir, ser real, es ser objeto de los sentidos, ser 
objeto sensible, en consecuencia, tener objetos sensibles 
fuera de sí, tener objetos de su sensibilidad. Ser sensible 
es ser paciente *, 

El hombre como ser objetivo sensible cs por eso un ser 
paciente, y por ser un ser que siente su pasión un ser 
apasionado. La pasión es la fuerza esencial del hombre 
que tiende enérgicamente hacia su objeto. 

El hombre, “sin embargo, no es sólo ser natural, sino 
ser natural humano, es decir, un ser que es para sí, que 
por ello es ser genérico, que en cuanto tal tiene que afir- 
marse y confirmarse tanto en su ser como en su saber. 
Ni los objetos humanos son, pues, los objetos naturales 
tal como se ofrecen inmediatamente, ni el sentido huma- 
no, tal como inmediatamente es, tal como es objetiva- 
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mente, es sensibilidad humana, objetividad humana. Ni 
objetiva ni subjetivamente existe la naturaleza inmediata- 
mente ante el ser humano en forma adecuada; y como todo 
lo natural tiene que nacer, también el hombre tiene su 
acto de nacimiento, la historia, que, sin embargo, es para 
él una historia sabida y que, por tanto, como acto de 
nacimiento con conciencia, es acto de nacimiento que se 
supera a sí mismo. La historia es la verdadera Historia 
Natural del hombre (a esto hay que volver). 

En tercer lugar, por ser este mismo acto de poner la 
coseidad sólo una apariencia, un acto que contradice la 
esencia de la pura actividad, ha de ser a su vez superado 
y negada la coseidad. 

Ad. 3, 4, 5, 6: 3.”) Esta enajenación de la conciencia 
no tiene solamente significado negativo, sino también 
positivo y, 4.* este significado positivo no sólo para nos- 
otros o en sí, sino para ella, para la conciencia misma. 
5) Para ella lo negativo del objeto o la autosuperación 
de éste tiene un significado positivo o, en otros términos, 
ella conoce esta negatividad del mismo porque ella se 
enajena a si misma, pues en esta enajenación ella se 
conoce como objeto o conoce al objeto, merced a la inse- 
parable unidad del ser —para— sí, como sí misma. 6) De 
otra parte, está aquí implícito simultáneamente el otro 
momento: que ella, igualmente, ha superado y retomado 
en sí esta enajenación y objetividad, y que así en su ser- 
otro como tal está junto a sí. 

Hemos ya visto que la apropiación del ser objetivo 
enajenado o la superación de la objetividad bajo la deter- 
minación de la enajenación (que ha de progresar desde 
la extrañeza indiferente hasta el real extrañamiento hos- 
til) tiene para Hegel igualmente, o incluso principalmen- 
te, el significado de superar la objetividad, porque en el 
extrañamiento lo chocante para la autoconciencia no es 
el carácter determinado del objeto, sino su carácter obje- 
tivo. El objeto es por eso un negativo, algo que se supera 
a sí mismo, una negatividad. Esta negatividad del mismo 
no tiene para la conciencia un significado negativo sino 
positivo, pues esa negatividad del objeto es precisamente 


Tercer Manuscrito 197 


la autoconfirmación de la no-objetividad, de la abstrac- 
ción (XXVIII) de él mismo. Para la conciencia misma, 
la negatividad del objeto tiene un significado positivo 
porque ella conoce esta negatividad, el ser objetivo, como 
su autoenajenación; porque sabe que sólo es mediante su 
autoenajenación... 

El modo en que la conciencia es y en que algo es para 
ella es el saber. El saber es su único acto. Por esto algo 
es para ella en la medida en que ella sabe este algo, Sa- 
ber es su único comportamiento objetivo. Ahora bien, la 
' autoconciencia sabe la negatividad del objeto, es decir, 
el no-ser-diferente del objeto respecto de ella, el no-ser 
del objeto para ella, porque sabe al objeto como su guto- 
enajenación, es decir, ella se sabe (el saber como objeto) 

orque el objeto es sólo la apariencia de un objeto, una 
antasmagoría mentirosa, pero en su ser no es otra cosa 
que el saber mismo que se ha opuesto a sí mismo y por 
eso se ha opuesto una negatividad, algo que no tiene 
ninguna objetividad fuera del saber; o, dicho de otra 
forma, el saber sabe que al relacionarse con un objeto, 
simplemente está fuera de sí, que se enajena, que él 
mismo sólo aparece ante sí como objeto, o que aquello 
que se le aparece como objeto sólo es él mismo. 

De otra parte, dice Hegel, aquí está implícito, al mis- 
mo tiempo, este otro momento: que la conciencia ha 
superado y retomado en sí esta enajenación y esta obje- 
tividad y, en consecuencia, en su ser-otro en cuanto tal 
está junto a sí. 

En esta disquisición tenemos juntas todas las ilusiones 
de la especulación. 

En primer lugar: La conciencia, la autoconciencia, está 
en su ser-otro, en cuanto tal, junto a sí. Por esto la auto- 
conciencia (o si hacemos abstracción aquí de la abstrac- 
ción hegeliana y ponemos la autoconciencia del hombre 
en lugar de la autoconciencia) en su ser-otro en cuanto 
tal está junto a sí. Esto implica, primcramente, que la 
conciencia (el saber en cuanto saber, el pensar en cuanto 
pensar) pretende ser lo otro que ella misma, pretende ser 
sensibilidad, realidad, vida: el pensamiento que se sobre- 
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pasa en el pensamiento (Feucrbach). Este aspecto está 
contenido aquí en la medida en que la conciencia, sólo 
como conciencia, no se siente repelida por la objetividad 
extrañada, sino por la objetividad como tal. 

En segundo lugar, esto implica que el hombre auto- 
consciente, que ha reconocido y superado como autoena- 
jenación el mundo espiritual (o la existencia espiritual 
universal de su mundo), lo confirma, sin embargo, nue- 
vamente en esta forma enajenada y la presenta como su 
verdadera existencia, la restaura, pretende estar junto a 
sí en su ser-otro en cuanto tal. Es decir, tras la supera- 
ción, por ejemplo, de la Religión, tras haber reconocido 
la Religión como un producto de la autocnajenación, se 
encuentra, no obstante, confirmado en la Religión en 
cuanto Religión. Aquí está la raíz del falso positivismo de 
Hegel o de su-solo aparente criticismo; lo que Feuer- 
bach llama poner, negar y restaurar la Religión o la 
Teología, pero que hay que concebir de modo más gene- 
ral 7. La razón está, pues, junto a sí en la sinrazón como 
sinrazón. El hombre que ha reconocido que en el Dere- 
cho, la Política, etc., lleva una vida enajenada, lleva en 
esta vida enajenada, en cuanto tal, su verdadera vida 
humana. La autoafirmación, la autoconfirmación en con- 
tradicción consigo mismo, tanto con el saber como con el 
sl del objeto, es el verdadero saber y la vida verda- 

era. 

Así, no puede hablarse más que de una acomodación 
de Hegel a la Religión, al Estado, etc., pues esta mentira 
es la mentira de su principio ?, 

(XXIX) Si yo sé que la Religión es la autoconciencia 
enajenada del hombre, sé confirmada en ella no mi auto- 
conciencia, sino mi autoconciencia enajenada. Sé, por con- 
siguiente, que mi yo mismo, la autoconciencia correspon- 
diente a mi esencia, no se confirma en la Religión, sino 
más bien en la Religión superada, aniquilada. 

Así en Hegel la negación de la negación no es la con- 
firmación de la esencia verdadera mediante la negación 
del ser aparente, sino la confirmación del ser aparente o 
del ser extrañado. de sí en su negación; o la negación de 
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este ser aparente como un ser objetivo que mora fuera 
del hombre y es independiente de él, y su transformación 
en sujeto. 

Un papel peculiar juega en ello el superar, en el que 
están anuladas la negación y la preservación, la afirma- 
ción *, ( 

Así, por ejemplo, en la Filosofía del Derecho de Hegel, 
el Derecho Privado superado es igual a Moral, la moral 
superada igual a familia, la familia superada igual a so- 
ciedad civil, la sociedad civil superada igual a Estado, el 
Estado superado igual a Historia Universal. En la reali. 
dad siguen en pic Derecho privado, moral, familia, socie- 
dad civil, Estado, etc., sólo que se han convertido en 
momentos, en existencias y modos de existir del hombre 
que carecen de validez aislados, que se disuelven y se 
engendran recíprocamente, etc. Momentos del Movi- 
miento. 

En su existencia real, esta su esencia móvil está oculta. 
Sólo en el pensar, en la Filosofía, se hace patente, se re- 
vela, y por eso mi verdadera existencia religiosa es mi 
existencia filosófica-religiosa, mi verdadera existencia po- 
lítica es mi existencia filoséfico-juridica, mi verdadera 
existencia natural es mi existencia filosófico-natural, mi 
verdadera existencia artística la existencia filosófico-artís- 
tica, mi verdadera existencia humana es mi existencia 
filosófica. Del mismo modo, la verdadera existencia de 
la Religión, el Estado, la naturaleza, el arte, es la Filoso- 
fía de la Religión, de la naturaleza, del Estado, del arte. 
Pero si para mí la verdadera existencia de la Religión, 
etcétera, es únicamente la Filosofía de la Religión, sólo 
soy verdaderamente religioso como Filósofo de la Reli- 
gión y niego así la religiosidad real y el hombre real- 
mente religioso. No obstante, al mismo tiempo los cos- 
firmo, en parte, dentro de mi propia existencia o de la 
existencia ajena que les opongo, pues ésta es simplemente 
la expresión filosófica de aquéllos, y en parte en su pe- 
culiar forma originaria, pues ellos valen para mí como el 
meramente aparente ser otro, como alegorías, como for- 
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mas, ocultas bajo envolturas sensibles, de su verdadera 
existencia, es decir, de mi existencia filosófica. 

Del mismo modo, la cualidad superada es igual a can- 
tidad, la cantidad superada igual a medida, la medida 
superada igual a esencia, la esencia superada igual a 
fenómeno, el fenómeno superado igual a realidad, la rea- 
lidad superada igual a concepto, el concepto superado 
igual a objetividad, la objetividad superada igual a ¿dea 
absoluta, la idea absoluta superada igual a naturaleza, la 
naturaleza superada igual a espíritu subjetivo, el espíritu 
subjetivo superado igual a espíritu objetivo, ético, el es- 
píritu ético superado igual a arte, el arte superado igual 
a Religión, la Religión superada igual a saber absoluto *, 

De un lado, este superar es un superar del ser pensa- 
do, y así la propiedad privada pensada se supera en la 
idea de la moral. Y como el pensamiento imagina ser 
inmediatamente lo otro que sí mismo, realidad sensible, 
y como, en consecuencia, también su acción vale para él 
como acción real sensible, este superar pensante, que 
deja intacto su objeto en la realidad, cree haberlo sobre- 
pasado realmente. De otro lado, como el objeto es ahora 
para él momento de pensamiento, también en su realidad 
vale para él como confirmación de él mismo, de la auto- 
conciencia, de la abstracción. 

(XXX) Por tanto, de una parte, las existencias que 
Hegel supera en la Filosofía no son la Religión, el Esta- 
do o la Naturaleza reales, sino la Religión misma ya como 
objeto del saber, es decir, la dogmática, y así también 
la jurisprudencia, la ciencia del Estado, la ciencia natural. 
De una parte, pues, está en oposición tanto al ser real 
como a la ciencia inmediata, no filosófica o al concepto 
no filosófico de este ser. Contradice, por tanto, los con- 
ceptos usuales de estas ciencias. 

De otra parte el hombre religioso, etc., puede encon- 
trar en Hegel su confirmación final. 

Hay que resumir ahora los momentos positivos de la 
dialéctica hegeliana, dentro de la determinación del ex- 
trañamiento. 

a) El superar como movimiento objetivo que retoma 
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en sí la enajenación. Es esta la visión, expresada dentro 
del extrañamiento, de la apropiación de la esencia obje- 
tiva mediante la superación de su extrañamiento, la visión 
enajenada de la objetivación real del hombre, de la apro- 
piación real de su esencia objetiva mediante la aniquila- 
ción de la determinación enajenada del mundo objetivo, 
mediante su superación de su existencia enajenada. Del 
mismo modo que el ateísmo, en cuanto superación de 
Dios, es el devenir del humanismo tcórico, el comunismo, 
en cuanto superación de la propiedad privada, es la reivin- 
dicación de la vida humana real como propiedad de sí 
misma, es el devenir del humanismo práctico, o dicho 
de otra forma, el ateísmo es el humanismo conciliado 
consigo mismo mediante la superación de la Religión; el 
comunismo es el humanismo conciliado consigo mismo 
mediante la superación de la propiedad privada. Sólo 
mediante la superación de esta mediación (que es, sin 
embargo, un presupuesto necesario) sc llega al humanis- 
mo que comienza positivamente a partir de sí mismo, al 
humanismo positivo. 

Pero ateísmo y comunismo no son ninguna huida, nin- 
guna abstracción, ninguna pérdida del mundo objetivo 
engendrado por el hombre, de sus fuerzas esenciales na- 
cidas para la objetividad; no son una indigencia que 
retorna a la simplicidad antinatural no desarrollada. Son, 
por el contrario y por primera vez, el devenir real, la 
realización, hecha real para el hombre, de su esencia, y 
de su esencia como algo real. 

Al captar el sentido positivo de la negación referida a 
sí misma (aunque de nuevo lo haga en forma enajenada) 
Hegel entiende el extrañamiento, respecto de sí mismo, 
la enajenación esencial, la desobjetivación y desrealización 
del hombre, como un ganarse a sí mismo, como manifes- 
tación esencial, como objetivación, como realización. En 
resumen, aprehende (dentro de la abstracción) el trabajo 
como acto autogenerador del hombre, el relacionarse con- 
sigo mismo como un ser extraño, y su manifestarse como 
un ser extraño, como conciencia genérica y vida genérica 
en devenir. 
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b) En Hegel (a pesar del absurdo ya señalado, o más 
bien a consecuencia de él) este acto aparece, sin embar- 
go, en primer lugar, como acto puramente formal porque 
abstracto, porque el ser humano mismo sólo tiene valor 
como ser abstracto pensante, como autoconciencia; en 
segundo lugar, como la aprehensión es formal y abstracta, 
la superación de la enajenación se convierte en una con- 
firmación de la enajenación o, dicho de otra forma, para 
Hegel ese movimiento de autogeneración, de autoobjeti- 
vación como autoenajenación y autoextrañamiento, es la 
manifestación absoluta de la vida humana y por eso la 
definitiva, la que constituye su propia meta y se satisface 
en sí, la que toca a su esencia. 

En su forma abstracta (XXXI), como dialéctica, este 
movimiento pasa así por la vida verdaderamente humana, 
pero como esta verdadera vida humana es una abstrac- 
ción, un extrañamiento de la vida humana, esa vida es 
considerada como proceso divino, pero como el proceso 
divino del hombre; un proceso que recorre la esencia 
Hr del hombre distinta de él, abstracta, pura, abso- 
uta”, 

En tercer lugar: Este proceso ha de tener un portador, 
un sujeto; pero el sujeto sólo aparece en cuanto resul- 
tado; este resultado, el sujeto que se conoce como auto- 
conciencia absoluta, es por tanto el Dios, el espiritu abso- 
luto, la idea que se conoce y se afirma. El hombre real 
y la naturaleza real se convierten simplemente en predi- 
cados, en símbolos de este irreal hombre escondido y de 
esta naturaleza irreal. Sujeto y predicado tienen así el uno 
con el otro una relación de inversión absoluta ? sujeto- 
objeto místico o subjetividad que trasciende del objeto, 
el sujeto absoluto como un proceso, como sujeto que se 
enajena y vuelve a sí de la enajenación, pero que, al 
mismo tiempo, la retoma en sí; el sujeto como este pro- 
ceso; el puro, incesante girar dentro de sí. 

Primero. Concepción formal y abstracta del acto de 
autogeneración O autoobjetivación del hombre. 

El objeto enajenado, la realidad esencial enajenada del 
hombre no son nada más (puesto que Hegel identifica 
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hombre y autoconciencia) que conciencia, simplemente la 
idea del extrañamiento, su expresión abstracta y por ello 
irreal y carente de contenido, la negación. Igualmente, 
la superación de la enajenación no es por tanto nada más 
que una superación abstracta y curente de contenido de 
esa vacía abstracción, la negación de la negación. La 
actividad plena de contenido, viva, sensible y concreta 
de la autoobjetivación se convierte así en su pura abs- 
tracción, en negatividad absoluta; una abstracción que, a 
su vez, es fijada como tal y pensada como una actividad 
independiente, como la actividad por antonomasia. Como 
esta llamada negatividad no es otra cosa que la forma 
abstracta, carente de contenido, de aquel acto vivo, real, 
su contenido sólo puede ser un contenido foral, gene- 
rado por la abstracción de todo contenido. Se trata, pues, 
de las formas generales y abstractas de la abstracción, 
propias de todo contenido y, en consecuencia, indiferen- 
tes respecto de cualquier contenido y válidas para cuales- 
quiera de ellos; son las formas de pensar, las categorías 
lógicas desgarradas del espíritu real y de la real natura- 
leza. (Más adelante desarrollaremos el contenido lógico 
de la negatividad absoluta.) 

Lo positivo, lo que Hegel ha aportado aquí (en su 
lógica especulativa) es que, al ser los conceptos determi- 
nados, las formas fijas y generales del pensar, en su inde- 
pendencia frente a la naturaleza y el espíritu, un resultado 
necesario del extrañamiento universal del ser humano y, 
por tanto, del pensamiento humano, Jlegel las ha expues- 
to y resumido como momentos del proceso de abstracción. 
Por ejemplo, el ser superado es esencia, la esencia supe- 
rada concepto, el concepto superado... idea absoluta. 
¿Pero qué es la idea absoluta? Ella se supera, a su vez, a 
sí misma si no quiere recorrer de nuevo y desde el 
principio todo acto de la abstracción y no quiere con- 
tentarse con ser una totalidad de abstracciones o la abs- 
tracción que se aprehende a sf misma. Pero la abstrac- 
ción que se aprehende como abstracción se conoce como 
nada; tiene que abandonarse a sí misma, a la abstrac- 
ción, y llega así junto a un ser que es justamente su 
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contrario, junto a la naturaleza. La lógica toda es la 
prueba de que el pensamiento abstracto no es nada para 
sí, de que la idea absoluta de por sí no es nada, que 
únicamente la naturaleza es algo”. 

(XXXII) La idea absoluta, la idea abstracta, que «con- 
siderada en su unidad consigo es contemplación» (Hegel, 
Enciclopedia, 3. ed., pág. 222), que «en la absoluta 
verdad de sí misma se resuelve a dejar salir libremente 
de sí el momento de su particularidad o de la primera 
determinación y scr-otro, la idea inmediata como reflejo 
suyo; que se resuelve a hacerse salir de sí misma como 
Naturaleza» (l. c.), toda esta idea que se comporta de 
forma tan extraña y barroca y ha ocasionado a los hege- 
lianos increíbles dolores de cabeza, no es, a fin de cuen- 
tas, sino la abstracción, es decir, el pensador abstracto. 
Es la abstracción que, aleccionada por la experiencia e 
ilustrada sobre su verdad, se resuelve, bajo ciertas con- 
diciones (falsas y todavía también abstractas) a abando- 
narse y a poner su ser-otro, lo particular, lo determinado, 
en lugar de su ser-junto-a-sí, de su no ser, de su genera- 
lidad y su indeterminación. Se resuelve a dejar salir libre- 
mente fuera de sí la Naturaleza, que escondía en sí solo 
como abstracción, como cosa de pensamiento. Es decir, 
se resuelve a abandonar la abstracción y a contemplar 
por fin la naturaleza liberada de ella. La idea abstracta, 
que se convierte inmediatamente en contemplación, no es 
en realidad otra cosa que el pensamiento abstracto que 
renuncia a sí mismo y se resuelve a la contemplación. 
Todo este tránsito de la Lógica a la Filosofía de la Natu- 
realeza no es sino el tránsito (de tan difícil realización 
pari el pensador abstracto, que por eso lo describe en 
orma tan extravagante) de la abstracción a la contem- 
plación. El sentido místico que lleva al filósofo del pen- 
sar abstracto al contemplar es el aburrimiento, la nostal- 
gia de un contenido. 

(El hombre extrañado de sí mismo es también el pen- 
sador extrañado de su esencia, es decir, de la esencia 
natural y humana. Sus pensamientos son, por ello, espf- 
ritus que viven fuera de la Naturaleza y del hombre. En 
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su Lógica, Hegel ha encerrado juntos todos estos espíri- 
tus y ha comprendido a cada uno de ellos, en primer 
lugar, como negación, es decir, como enajenación del 
pensar bumano, después como negación de la negación, 
es decir, como superación de esta enajenación, como ver- 
dadera cxteriorización del pensar humano; pero, presa 
ella misma aun en el extrañamiento, esta negación de la 
negación es, en parte, la restauración de estos espíritus 
en el extrañamiento, en parte la fijación en cl último 
acto, el relacionarse-consigo-mismos cn la enajenación 
como existencia verdadera de estos espíritus. (Es decir, 
Hegel coloca en lugar de aquella abstracción fija el acto 
de la abstracción que gira en torno a sí mismo; con esto 
tiene ya el mérito de haber mostrado la fuente de todos 
estos conceptos impertinentes, que de acuerdo con el 
momento de su origen pertenecen a distintas filosofías; 
de haberlos reunido k haber creado como objeto de 
la crítica, en lugar de una abstracción determinada, la 
abstracción consumada en toda su extensión.) (Más tarde 
veremos por qué Hegel separa el pensamiento del suje- 
to; desde ahora está ya claro, sin embargo, que cuando 
el hombre no es, tampoco su exteriorización vital puede 
ser humana y, por tanto, tampoco podía concebirse el 
pensamiento como exteriorización esencial del hombre 
como un sujeto humano y natural, con oídos, ojos, etcé- 
tera, que vive en la sociedad, en el mundo y en la natu- 
raleza) Y, en parte, y cn la medida en que esta abstrac- 
ción se comprende a sí misma y se aburre infinitamente 
de sí misma, el abandono del pensamiento abstracto que 
se mueve sólo en el pensamiento y no tiene ni ojos, ni 
dientes, ni orejas, ni nada, aparece en Hegel como la 
decisión de reconocer a la naturaleza como esencia y 
dedicarse a la contemplación. 

(XXXIII). Pero también la Naturaleza tomada en 
abstracto, para sí, fijada en la separación respecto del 
hombre, no es nada para el hombre. -Es fácil entender 
que el pensador abstracto que se ha decidido a la con- 
templación la contempla abstractamente. Como la natu- 
raleza yacía encerrada por el pensador en la figura, para 
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él mismo escondida y misteriosa, de idca absoluta, de 
cosa pensada, cuando la ha puesto en libertad sólo ha 
liberado verdaderamente de sí esta naturaleza abstracta 
(pero ahora con el significado de que ella es el ser-otro 
del pensamiento, la naturaleza real, contemplada, distin- 
ta del pensamiento), sólo ha liberado la naturaleza en 
cuanto cosa pensada, O para hablar un lenguaje humano, 
el pensador abstracto, en su contemplación de la natura- 
leza, aprende que los seres que él quería crear de la 
nada, de la pura abstracción, de la divina dialéctica, como 
productos puros del trabajo del pensamiento que se mece 
en sí mismo y no se asoma jamás a la realidad, no son 
otra cosa que abstracciones de determinaciones naturales. 
La naturaleza toda le repite, pues, en forma exterior, 
sensible, las abstracciones lógicas. El analiza de nuevo 
unas y otras abstracciones. Su contemplación de la natu- 
raleza es únicamente el acto confirmatorio de su abs- 
tracción de la contemplación de la naturaleza, el acto 
genético, conscientemente repetido por él, de su abstrac- 
ción. Así es, por ejemplo; cl tiempo igual a la negativi- 
dad que se relaciona consigo misma (pág. 238, Z c.)*, 
Al devenir superado como existencia corresponde —en 
forma natural —.el movimiento superado como materia. 
La luz es la forma natural de la reflexión en sí. El cuer- 
po como Luna y cometa es la forma natural de la oposi- 
ción que, según la Lógica, es, de una parte, lo positivo 
que descansa sobre sí mismo, de la otra, lo negativo que 
descansa sobre sí mismo. La tierra es la forma natural 
del fundamento lógico como unidad negativa de los 
opuestos, etc. 

La Naturaleza como Naturaleza, es decir, en cuanto 
se distingue aun sensiblemente de aquel sentido secreto 
oculto en ella, la naturaleza separada, distinta de estas 
abstracciones, es nada, una nada que se confirma como 
nada, carece de sentido o tiene sólo el sentido de una 
exterioridad que ha sido superada. 

«En el punto de vista teleológico-finito se encuentra 
cl justo supuesto de que la Naturaleza no tiene en sf 
misma cl fin absoluto» (pág. 225). 
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Su fin es la confirmación de la abstracción. «La Natu- 
raleza se ha revelado como la idea en la forma del ser 
otro. Puesto que la idea es, así, lo negativo de sí misma 
o exterior a sí misma, la naturaleza no es cxterior sólo 
frente a esta idea, sino que la exterioridad constituye la 
determinación en la cual ella es en cuanto naturaleza» 
(página 227)”. 

No hay que entender aquí la exterioridad como sensi- 
bilidad que se exterioriza, abierta a la luz y al hombre 
sensible. Esta exterioridad hay que tomarla aquí en el 
sentido de la enajenación, de una falta, de una imperfec- 
ción que no debía ser. Pues lo verdadero es siempre la 
idea. La naturaleza es únicamente la forma de su ser-otro. 
Y como quiera que el pensamiento abstracto es la esen- 
cia, lo que le es exterior es, de acuerdo con su esencia, 
simplemente un exterior. El pensador abstracto recono- 
ce, al mismo tiempo, que la esencia de la Naturaleza es la 
sensibilidad, la exterioridad en oposición al pensamiento 
que se mece en sí mismo. Pero, simultáneamente, ex- 
presa esta oposición de tal forma que esta exterioridad 
de la naturaleza, su oposición al pensamiento, es su 
defecto; que en la medida en que la naturaleza se distin- 
gue de la abstracción es una esencia defectuosa (XXXIV). 
Una esencia que es defectuosa no sólo para mí, ante mis 
ojos, una esencia que es defectuosa en sf misma, que 
tiene fuera de sí algo de lo que ella carece. Es decir, su 
esencia es algo otro que ella misma. Para el pensador 
abstracto la naturaleza, por tanto, tiene que superarse a 
sí misma, pues ya ha sido puesta por él como una esencia 
potencialmente superada. 

«El espíritu tiene para nosotros, como presupuesto, la 
naturaleza de la cual es la verdad y, por ello, lo absoluto 
primero. En esta verdad ha desaparecido la naturaleza 
y el Espíritu se ha revelado como la Idea llegada a su 
ser-para sí, de la cual es el concepto tanto objeto como 
sujeto. Esta identidad es absoluta negatividad, porque 
en la naturaleza tiene el concepto su plena objetividad 
exterior, pero esta enajer:ación suya ha sido superada y 
el concepto se ha hecho en ella idéntico consigo mismo. 
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Así él es esta identidad sólo como retorno de la natura- 
leza» (pág. 392)*, 

«La revelación, que como idea abstracta es tránsito 
inmediato, devenir de la naturaleza, es, como revelación 
del espíritu, que es libre, establecimiento de la natura- 
leza como mundo suyo; un establecimiento que como 
reflexión es al mismo tiempo presuposición del mundo 
como naturaleza independiente. La revelación en el con- 
cepto es creación de la naturaleza como ser del espíritu, 
en la cual él se da la afirmación y verdad de su libertad... 


Lo absoluto es el espíritu; esta es la definición suprema 
de lo Absoluto» ?, 
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(1) Karl Marx, Texte zu Metbode und Praxis, 11, Pariser 
Manuskripte 1844. Rowohlts Klassiker, Munich 1966. 

(2) ilo Pajovic, «Acerca del poder y la impotencia de Ja 
Filosofía», en Humanismo socialista, edit por Erich Fromm, 
Ed. Paidos, Buenos Aires 1966, págs. 220-232. 

(3) A. Schaff, «El marxismo y la Filosofía del hombre», 
ibid., págs. 161-172. 
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fionales à la lumière du marxisme (Paris 1960). De ellas se saca 
la impresión de que tras la condena de los revisionistas se es 


(5) Adam Schaft, op. cit., pág. 166. 

(6) Kleine ockonomische Schriften, editados por el Instituto 
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E ire heilige Familie und andere philosophische Schriften, 
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parada por E. Bottigelli para las Editions Sociales de Paris, 1962, 
as en su libro Pour Marx (Librairie F. Maspero, París 
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de la teoría social (trad. castellana de J. Fombona, 1. E. P., Ca- 
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(10) Sobre el concepto de mito y sus implicaciones políticas 
es indispensable, en castellano, la obra de García Pelayo Mitos 
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ginas 33 y siguientes sobre la distinción de mito y utopía y la 
transformación de ésta en aquél. 

(11) Feuerbach, «Principios de la Filosofía del futuro», pá- 
rrafo 50, en Escritos escogidos, selección y trad. de E, Váz 
quez, U. C. V., Caracas 1964. 

(12) Ibid., párrafo 51. 

(13) Ibid., párrafo 32. 

(14) Ibid., párrafo 53, 


A los Manuscritos de Karl Marx 


Prólogo 


! Probablemente se refiere aquí Marx a la Crítica de la Filo- 
sofía del derecho de Hegel (párrafos 261 a 313), que había re- 
dactado en el verano de 1843. 

2 El párrafo entre corchetes aparece en el manuscrito tachado 
por Marx con líneas verticales. El «ignorante crítico» a que 
Marx se refiere es, sin duda, Bruno Bauer, pues a €l pertenecen 
las frases citadas. . 

> Se refiere a los Veintión pliegos desde Suiza (Einundzwan. 
zig Bogen aus der Schweiz), cditados por Georg Herwegh en 
Zurich y Winterthur. El título de esta revista tiene su origen en 
el reglamento de censura del reino de Prusia que permitia la 
entrada en el país de las publicaciones hechas en el extranjero 
siempre que no excedieran de veintiún pliegos. En los veintiún 
pliegos habfa publicado M. Hess tres artículos: «Socialismo y 
comunismo», «La libertad una y entera» y «Filosofía de la ac- 
ción». Moses Hess es también probablemente el autor de la 
V parte de la Ideología alemana. Su suptura con Marx, a cuyo 
pensamiento aportó, entre otras cosas, la categoría de Entfremd- 
ung, o al menos su uso para Ja crítica de la economía y la polí. 
tica, se produjo entre 1852 y 1854, 

t Las Anekdota zur neuesten deutschen Philosophie und Pa. 
blizistik renden dos volúmenes editados por Arnold Ruge, 
también en Suiza, en 1843, en los que se recogen los artículos 
destinados a los Deutsche Jabrbücher, editados por el mismo 
Ruge. que la censura prusiama rechazó. 

> El párrafo entre corchetes aparece en el Manuscrito tacha. 
dp por Mars con líneas verticales. 
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Printer manuscrito 


' Simple humanidad. Marx se refiere a un pasaje de La rigue- 
za de las naciones que aparece en el vol. I, pág. 138 de la 
edición francesa en 5 volúmenes hecha por Garhier (París, 1802), 
con arreglo a la cual él cita. 

2 Smith, I, 193. 

2 Smith, 1, 159 y ss. 

* Se refiere naturalmente a A. Smith, quien hace la afirma- 
ción que sigue en el vol. 1, pág. 129. 

> En sus cuadernos de resúmenes, al comentar la obra de 
Mc Culloch, Marx insiste sobre el tema diciendo (MEGA, I, 3, 
página 556) «¿Qué prueban, sin embargo, estos promedios? Que 
cada vez se prescinde más del hombre, que cada vez se deja más 
de lado la vida real y se atiende sólo al movimiento abstracto 
de la propiedad material e inhumana. Las cifras de promedio son 
insultos formales, injurian a los únicos individuos reales». 

“ Verosfmilmente se trata de un error de pluma de Marx, 
pues el término que emplea Schulz, y el que tiene sentido, es el 
de Kórperskraft (fuerza física), en tanto que Marx escribe Ar. 
beitskraf: (fucrza de trabajo). 

? Político liberal inglés (1778-1868), que perteneció al grupo 
reformista y figuró entre los fundadores de la famosa Edinburgh 
Review, que animaron los discípulos de Bentham. Su llama. 
miento es pendo g casi coctáneo al también famoso «Enrique- 
ceos», del francés Guizot. 

* Buret, 1, 42. 

> Ibid., pág. 43. 

Se Ibid., 1, 50. Buret dice sólo: «resultado de un mercado 
libre». 

# Ibid., pág. 193, nota. 

di UTA Nouveaux principes d'économie politique (Paris, 
1819), t. a 

o Error de copia de Marx, Smith habla de las «provincias 
meridionales». 

Se refiere al estudio de A. von Treskow, Der bergmannische 
Distrikt zwischen Birminghan und Wolverhampton (El distrito 
minero entre B. y W.), en Deutsche Vierteljahrsscbrift, Stuttgart. 
Tübingen, Año I (1838), Cuaderno 3, pág. 47 y ss. 

" Verosimilmente se refiere aquí Marx a las consideraciones 
de Smith en lib. I, cap. X (Los salarios y beneficios en los dis- 
tintos empleos de la mano de obra y del capital), Parte 1 (Des- 
i des que surgen de ja naturaleza de los empleos mismos). 
(N. del E.) 

“u Say, Traité, vol, IL, cap. V. 

5 En MEGA se dice «dicho trabajo» (diese Arbeit), que es 
lo que efectivamente escribe Marx. Se trata probablemente, sin 
embargo, de un error de pluma por «dichos alimentos» (diese 
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Mer y que es el concepto empleado por Smith, a quien Marx 
transcribe. 

1 Se refiere a las Cor» Acts inglesas de 1815 que establecían 
una elevada barrera arancelaria contra las importaciones de trigo 
a fin de proteger la producción nacional. Fueron derogadas en 
1845, gracias a los esfuerzos de la AntiCorn-Law League, que 
agrupaba los intereses industriales del país, interesados en una 
reducción en el precio del pan que, al permitir una rebaja de 
salarios, hacía más compenitiva internacionalmente a la producción 
industrial. La contienda en torno a estas leyes constituye un 
ejemplo clásico del enfrentamiento de los intereses industriales y 
agrícolas. (N. del E.) 

1% En MEGA se dice «de la mina», que es lo que efectiva- 
mente escribe Marx. Con toda probabilidad se trata nuevo de 
un error de copia, pues el texto de Smith es inequívoco. 
Vid, Smith, Lib. I, Cap. X, Parte 2. (Productos de la tierra que 
unas veces permiten pagar renta y otras no). (N, del E.) 

N A esta altura aparecen en el manuscrito, escritas al margen 
y después tachadas, las palabras «motores, los agentes del movi- 
miento», que indudablemente implican mejor que le de «ruedas» 
la idea que Marx quiere expresar. 

% Marx repite aquí el pere de Feuerbach quien en La 
esencia del Cristianismo, Cap. 1, afirma «Cuanto más vacía es la 
vida, tanto más pleno, tanto más concreto es Dios. El mundo 
real se vacía cuando la divinidad se llena. Sólo el hombre pobre 
tiene un Dios rico». 

Marx no utiliza aquí la expresión an sich (en sí), que en 
n pemaen hegeliana se opone al pA sich (para sí), ue 
sich, que literalmente significa junto a sf, consigo, en Casa, 
de toda. deserminación externa (N. del T.) 


» Zu Hause, literalmente, en casa. 
M Cf, Feuerbach, Principios de la Filosofía del Vo pág. 53. 
3 La idea del hombre como ser que desarrolla 


aquí, la tenía de Feuerbach, quien la expone principalmente en 
la introducción y los dos primeros capítulos de La esencia del 
Cristianismo. 

2 esta altura aparece en el margen del manuscrito la si- 
guiente frase que Marx tachó después: Constituye una tautología 
la afirmación que quien se apropia de la naturaleza mediante 
la naturaleza misma, se la enajena. 

A Esta frase reproduce casi literalmente otra que Hegel es- 
cribe en su Fenomenología del Espíritu (ed. Hofmeister, pág. 147) 
en un pasaje correspondiente a la famosa «dialéctica señor y 
+ re e evidentemente Marx sigue aquí muy de cerca 
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Segundo manuscrito 


1 Con el término de Amendment Bill (Ley de reforma) se refie- 
re aquí Marx a la New Poor Law o Nueva Ley de Pobres, de 1834, 
que modificó la de 1681 liberando a las parroquias de la obliga. 
ción de mantener a sus pobres y creando las workhouses o «casas 
de trabajo», popularmente llamadas «Bastillas», que Dickens des- 
cribió en Oliver Twist. Comentando la labor de los comisarios 
que aplicaron estas leyes, Trevelyan (British History in the 19th 
century and after, 2. ed., 1960, pág. 250) dice que a... estaban 
decididos a que la suerte del pobre fuera claramente peor que la 
del cultivador independiente. Como, desgraciadamente, no podían 
mejorar la condición de éste, tuvieron que hacer peor la de 
aquél». (N, del E.) 

Adeptos de la fisiocracia, teoría econémico-social que, a 
diferencia del mercantilismo, ve en la tierra y la agricultura (y de 
ahí su nombre) la base fundamental de la riqueza de los pueblos 
Los fisiócratas veían en la tierra, no en el trabajo, cl origen del 
valor, y fueron los primeros en claborar un modelo teórico de 
producción, intercambio y consumo. Los nombres más destacados 
de esta escuela, que floreció en Francia en el siglo xvit, son los 
de Quesnay, Baudcau, Mercier de la Rivière, Dupont de Némouts, 
Letrosne, Marqués de Mirabcau y Turgot. Sobre los fisiócratas 
puede verse en castellano el trabajo de García Pelayo «La teoría 
social de la fisiocracia», en Moneda y Crédito, núm. 31 (diciem- 
bre 1949). (N. del E.) 


Tercer manuscrito 


t Con el nombre de mercantilismo o sistema mercantilista 
se conoce, no tanto un sistema elaborado de teoría ec ica, 
como la polftica económica dominante en los Estados europeos 
durante los siglos xvi al xvm, cuya característica fundamental 
es la de procurar el enriquecimiento del país mediante una balan- 
za exterior positiva que arrojase siempre un saldo favorable en 
metales preciosos. re el mercantilismo puede verse el exce- 
lente libro de Heckscher, cuya versión castellana ha sido publi- 
cada el F. C. E.: de México. (N. del E.) 

, su «Esbozo de crítica de la Economía Política» 
(Umrisse zu einer Kritik der Nationalökonomie), publicado en 
1844 en los Deutsche-Franzósische Jahrbücher. La interpretación 
del protestantismo que sirve de base a este símil, que es la que 
Marx expone a continuación, es obra de Feuerbach. Vid. por 
cjerhplo, $$ 1 y 2 de la Filosofía del Futuro (traducción española 
e A Universidad Central de Venezuela, Caracas, 1964). 

* El pasaje de M. Hess a que Marx se refere dice así: «La 
propi material es el ser-para-sí del espíritu hecho idea fija. 
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Como el hombre no capta su exteriorización mediante el trabajo 
como su acto libre, como su propia vida, sino como algo mate- 
rialmente diferente, ha de guardarlo también para sf para no 
perderse en la infinidad, para llegar a su ser para sí. La propie- 
dad, sin embargo, deja de ser para el espíritu lo que debería ser 
si lo que se capta y se ase con ambas manos como ser-para-sf 
del espíritu no es el acto de la creación, sino el resultado, la 
cosa creada; si lo que se capta como concepto es la sombra, la 
representación del espíritu, en definitiva, si lo que se capta como 
su ser-para-sí es su ser-otro. Es justamente el ansia de ser, es 
decir, el ansia de subsistir como individunlidad determinada, como 
yo limitado, como ser finito, la que conduce al ansia de tener. 
A su vez, son la negación de toda determinación, el yo abstracto 
y el comunismo abstracto, la consecuencia de la «cosa en sí» 
vacía, del criticismo y de la revolución, del deber insatisfecho, los 
que han conducido al ser y al tener» (Philosophie der Tat, en 
las Einundzwanzig Bogen, Erster Teil, 1843, pág. 329). Marx 
trata nuevamente de las categorías de tener y no tener cn 
La Sagrada Familia, MEGA, 1, 3, pág. 212. 

* La teoría de la sensibilidad y de la mediación que Marx 
desarrolla en estas páginas es la propia de Feuerbach. Vid. espe- 
cialmente La Esencia del Cristianismo, Introducción y Capítulo I, 
Tesis provisionales para la reforma de la Filosofía, tesis núm. 66 
y Principios de la Filosofía dei Futuro, $$ 7 y 14. (N. del E.) 
5 El economista a quien Marx se refiere en este párrafo y el 

siguiente es el mismo James Mill que antes cita. (N. del E.) 

* La cita corresponde al lib. I, caps. 2, 3 y 4 de La riqueza 
de las naciones y en clla hay supresiones, resúmenes, transposi- 
ciones, etc. 

* Traité d'Economie Politique (37 edic., París, 1817), t. I, ps- 
ginas 300 y 76. . 

* Théorie des richesses sociales suivie d'une bibliographie de 
l'economie politique (París 1829), t. I, pág. 25 y ss. 

* Elements d'Economie Politique (París, 1823), pág. 7 y si- 
guientes y II y ss. 

" Fausto, parte I, escena IV. 

n Timon de Atenas, acto TV, escena 3°. Marx fue desde joven 
un apasionado lector de Shakespeare, en cuya lectura lo inició 
el que después había de ser su suegro. Cita por la traducción 
alemana de Schlegel-Thieck. (N. del E.) 

“ Sinépticos, 11, $$ 42, 1. 

5 Cristianismo, pág. 113. 

" Thid, pág. 114. 

# La e cue a pie: 2 y ss. En read el pesaje 
no se re » COMO rx dice, a Gruppe, sino al t . 
liano de derecha Matheinecke. Milo 

La crítica detallada de estas categorías utilizadas por el 
grupo en torno a Bauer y la Allgemeine Literatur Zeitung la 


Notas 219 


h Ne Sa La Sagrada Familia o Critica de la crítica crítica. 
. del E. 

* Marx hace referencia aquí a un artículo de Hirzel aparccido 
en la Allgemeine Literatur Zeitung (cuaderno 5, pág. 11 y si- 
guientes), cuyo párrafo final dice así: «Cuando finalmente todo se 
una frente a ella (y este momento no está lejos), cuando todo el 
mundo decadente la rodec para el último asalto, entonces el valor 
y la significación de la crítica habrán encontrado su máximo reco- 
nocimiento. Y el resultado no puede sernos dudoso. Todo termi- 
nará en que ajustaremos cuentas con cada uno de los grupos y 
daremos al escuadrón cnemigo un certificado general de indi- 
gencia.» 

# Feuerbach, Principios de la Filosofía del Futuro, $ 5: «La 
esencia de la Filosofía especulativa no es otra cosa que la esencia 
de Dios racionalizada, realizada y actualizada,» La filosofía especu- 
lativa es «la religión verdadera, consecuente y racional». Vid., igual- 
mente Feuerbach, Tesis provisionales para la reforma de la Fito- 
sofía, tesis 20 y 53. 

> Filosofia del Futuro, $ 41: «La comunidad del hombre con 
el hombre es el principio y criterio primero de la verdad y la 
universalidad»; $ 59: «El hombre para sí no posee la esencia 
del hombre, ni como ser moral, ni como ser pensante. La esen- 
cia del hombre sólo está contenida en la comunidad, en la unidad 
del hombre con el hombre, unidad que sólo reposa en la realidad 
de la distinción entre el yo y el tú.» 

= Ibid., $ 38: «La verdad que se mediatiza es la verdad 
afectada aun de su contrario. comienza con el contrario, 
pero se lo suprime en seguida. Más si hace falta negarlo y supri- 
mirlo, ¿por qué comenzar por él cn lugar de comenzar inmedia- 
tamente por su negación?... ¿Por qué no comenzar en seguida 
por lo concreto? ¿Por qué no sería superior aquello que debe su 
certidumbre y su garantía a sí mismo a aquello otro que debe 
su certidumbre a le nulidad de su contrario?» 

N° Jbid., $ 21: «El secreto de la dialéctica hegeliana consiste, 
en definitiva, en n Ja Teología en nombre de la Filosofía 
pa negar en seguida de nuevo la Filosofía en nombre de la 

cologin. La Teología es principio y fin; en medio está la Filoso- 
fía, que niega la primera posición, pero la Teología es la nega- 
ción de la negación.» 

2 MEGA, Diectz y Thier dicen selbstbeziebt (se relaciona). 
Hillman en cambio dice: selbsibejabt (se afirma). 

2 Marx remite aquí al folio en donde aparece el resumen de 
la Fenomenología hecho por él durante la redacción de los Ma- 
nuscritos. 

2 Marx emplea los términos selbsrisch y Selbstigkeit de difícil 
versión castellana. Roces los traduce, respectivamente, por st-mis- 
mático y si-mismeidad y en la traducción francesa de E. Bottigelli 
(Editions Sociales, París, 1962) se empleá lo expresión «de la 
nature du soi». (N. del E.) 
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# Feuerbach, Esencia del Cristianismo. Introducción: «El ob- 
jeto con el que un sujeto se relaciona esencial y necesariamente 
no cs sino la esencia propia de ese sujeto, pero objetivada». 
(N. del E.) 

u Feuerbach, Tesis Provisionales para la Reforma de la Filo- 
sofía, $ 43: «Sin límite, tiempo, ni sufrimiento, no bay tam 
ni calidad, ni energía, ni espíritu, ni llama, ni amor. Sólo el ser 
menesteroso es el ser necesario. Una existencia sin necesidad es 
una existencia superflua... Un ser sin sufrimiento es un ser sin 
fundamento. Sólo merece existir el que puede sufrir. Sólo el ser 
doloroso es un ser divino. Un ser sin eita es un ser sin ser.» 
(N. del E.) i 

7 è Feuerbach, Filosofie del Futuro, $ 21. 

a MEGA, Dietz y Thier dicen Progresses (de su progreso). 

* Sobre el sentido del verbo aufheben, de donde viene el sus- 
tantivo Aufbebung, > hemos traducido por superación, dice 
Hegel lo siguiente. Aufheben tiene en la lengua un doble sen- 
tido: la palabra significa algo así como conservar, guardar, y al 
mismo tiempo algo así como hacer cesar, poner término. El hecho 
mismo de conservar implica ya este aspecto negativo; para guardar 
la cosa se la sustrae a su inmediatividad y, en consecuencia, a un 
estar ahí sujero a las influencias exteriores. Así lo que es superado 
es, al mismo tiempo, algo conservado, que ha perdido su inme- 
diatividad, pero no por ello ha sido aniquilado (Lógica. Libro 1, 
1.* parte, cap. 1.°, nota). Las palabras castellanas superar y supe- 
ción que hemos utilizado en la traducción vierten con suma fide- 
lidad este sentido complejo de los vocablos alemanes. Cf. tam- 
bién sobre el tema, Feuerbach, Filosofía del Futuro, $ 38. 
(N. del E.) 

a P es el encadenamiento de conceptos en la Enciclopedia 

e Hegel. 

# Vid. Feuerbach, Tesis provisionales, tesis 21. (N. del T.) 

2 Feuerbach, Tesis provisionales, 5 5: «En Hegel el pensa- 
miento es el ser; el pensamiento es el sujeto, el ser el predicado, 
La lógica es el pensamiento en cl elemento del pensamiento, o el 
pensamiento que se piensa a sf mismo, el pensamiento no sujeto 
sin predicado o cl pensamiento que es a la vez sujeto y su 
propio predicado.» (N. del E.) 

» CL Feuerbach, Tesis provisionales, tesis 44 y Filosofía del 
Futuro, $$ 27 y 28. (N. del E.) 

# Este párrafo, encerrado por Marx en los Manuscritos entre 
llaves, en la forma que reproducimos, debería constituir verosímil- 
mente una noticia fuera del texto. (N. del E.) 

3 Marx se refiere al siguiente párrafo: «La negatividad que 
se relaciona con el afao como punto y en él desarrolla sus 
determinaciones como línea y superficie, es, sin embargo, en la 
esfera del ser exterior a sf, igualmente para sf, poniendo allí, no 
obstante, como en la esfera del ser exterior a sí, sus determina- 
ciones y apareciendo así como indiferente frente a la tranquila 
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sucesión» (Enzyklopädie der philosophischen Wissenschaften, 
$ 254), (N. del E.) 

~ Ibid., $ 245. 

” Ibid., $ 247. 

x Ibid., $ 381. 

P Ibid, $ 384. 


Cuadro cronológico 


Historia 


—Muerte de la reina Isabel de Braganza. 
Congreso de Aix-la-Chapcile: las tropas 
aliadas salen de Francia. Epidemia de 
tifus xn Europa. 


Literatura /arte/cultura 
) —St, Hilaire: 


Vida y obra 


1818 nace en Tréveris (5 de ma 
Carlos Marx, segundo de los 
ocho hijos que tuvo el aboga- 
do Heinrich Marx. 


rap anatomique; 
Keats: Endymion: M. W.Shelles: Frankens. 
tein; Jane Austen: Persuasion, Nor- 
thanger Abbey: Martinez de la Rosa: 
Moraima. 


—Tocqueville: La démocratie en Améri- 
que; Larra: Colección de articulos dra- 


Sitio de Bilbao, Gabinete Mendizábal: 


1835 examen de fnal del bachille- la desamortización. Se acepla el dere- 


pzz 


ro (Abitur), cursado en 


cho de visita en España. 


réveris. máticos, literarios, politicos y de costum- L 
bres; Duque de Rires: Don Alvaro o la Rosas cn Argentina. Los turcos ocupan 
fuerza del sino. Fundación del Atenco Tripolitania. 


1836 ingresa en la Universidad de 


1837 


Bonn para seguir estudios de 
Derecho. Participa allí en el 
llamado «Club de Poetas» y 
cn asociaciones de los estu- 
diantes de su ciudad natal. 
compromete en secreto 
con Jenny von Westphalen, 
vecina suya en Tréveris y 
cuatro años mayor que él, 


se traslada a la Universidad 
de Berlín para continuar los 
estudios de Derecho con una 
serie de maestros ilustres. 
entre los que descucllan Gans 
y Savigny. 


—Michelet : 


de Madrid. Stendhal comienza a es- 
cribir Vie d'Henri Brulard; Browning: 
Paracelsus: Büchner: Dantons Tod; Go- 

1: Almas muertas; Strauss: Das Leben 
esu; Espronceda: Canción del Pirata. 
Primer ferrocarril entre Nuremberg y 
Fürth. Fundación de la agencia Havas. 


—Schopenhauer: Ueber den Willen in Na- 


tur; Espronceda: ministerio de 
Mendizabal; Lista: curso de Literatura 
dramática en el Ateneo de Madrid; 
Musset: Confession d'un enfant du siè- 
cie; Dickens: Pickwick Papers: Ranke: 
Die rômanischen Pápste. 


: Histoire de la Révolution: 
Lamennais: Le livre du peuple: Car. 
ge The French Revolution; . 

. Ch.: Principles of Political Econo- 
my; Espronceda: El estudiante de Sa- 
lamanca; Harizenbusch: Los amantes 
de Teruel. Suicidio de Larra. George 


—Sublevación de los sargentos de la 
Granja: la Constitución 
sa el golpe de Luis Napoleón en Estras- 
burgo, es exiliado a América. Tejas 
proclama su independencia de Méjico, 


Constitución de 1837. Don Carlos cerca 
de Madrid. Muere Guillermo IV de In- 
glaterra. Victoria, reina. En Prusia lu- 
chas entre la Iglesia y el Estado; rebe. 
tión de Papineau en cl Canadá. 


ura de 


e 1812. Fraca- 


OMÉN[OUOL orpenr) 


8 UTA [Av 


1833 Marx se incorpora al Club de 


los Doctores, cuyo principal 
animador es Bruno Bauer, 
Intenta una sintesis de la 
ciencia jurídica y pierde in- 
terés por el Derecho, entre- 
gándose apasionadamente, in- 
cluso con peligro para su sa- 
lud, al estudio de la Filoso- 
fía. Muerte de Heinrich Marx. 


1840 K. F. Koeppen, cl futuro cs- 


tudioso del budismo, dedica 
al joven Marx su estudio so- 
bre Federico el Grande Y sus 
adversarios. 


Sand: Mauprat; Thackeray: Y ellowplush 
Papers. Morse, Steinheil y Wheatstone 
patentan simultáneamente el telégrafo 
eléctrico. Jacobi inventa la galvano- 
plastia. 


—W. Weitling: La humanidad tal cual es 


y tal como debiera ser; E. A. Poc: 
Arthur Gordon pen Lamartine: La 
chute d'un ange. Hall inventa el con- 
densador de superficie. Nasen; y 
Bourdon, el martillo-pilón. Bessel mide 
por primera vez la distancia de una 
estrella. Schleiden formula la teoria de 
la célula vegetal. Primer servicio regu- 
lar de barco a vapor entre inglaterra 
y Estados Unidos. 


—Feuerbach: Critica de la filosofia hege- 


liana; Engels: Carias del Wuppertal; 
Louis Blanc: De l'organisation du tra- 


de Parme; Longfellow:Hyperion; Ler- 
montov: El demonio; Guizot: Vie, co- 
rrespondance el écrits de Wash npon 
Chopin: Preludios; Louis Napoleón: 


.Idées napoléoniennes; Faraday: Experi- 


menta! Researches on Electricity. Good- 
year la vulcanización del cau- 
cho. Daguerre y Fox Talbot inventan la 
futografía. 


«Proudhon: Qu'est-ce-que la propriété?; 


Caber: Voyage en Icarie; Grillparzer: Der 
Traum, em Leben; Liebig: La quimica 
aolicada a la agricultura; Espronceda: 
El 2 de mayo; A. Thierry: Récits des 
temps mérovingiens: Eugenio de Ta- 
pia: Historia de la civilización española: 


Gabinete del duque de Frías. Maroto, 
ide del ejército carlista. En Inglaterra: 
«First Irish Poor Law», Cobden funda 
la «Anti-Corn-Law-League». Los Boers 
derrotan 2 los zulúes. 


Convenio de Vergara. Ponp la lucha 
en Levante. Primera prohibición de tra- 
bajo de menores cn Prusia. El tratado 
de Londres establece el status inter- 
nacional de ica. burgo se 
convierte en ducado independiente, Gue- 
rra del opio en China. 


—Ley de Ayuntamientos, Exilio de Marta 


Cristina, Espartero en el poder: prime- 
ra ión obrera en Cataluña, Mue- 
rc Federico Guillermo IIE de Prusia: 
Federico Guillermo IV le sucede. Tras- 
lado de las cenizas de Napoleón a los 
Inválidos. Introducción del sella de co- 
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Vida y obra 


1841 Marx recibe en Jena el ti- 
tulo de doctor con una tesis 
sobre las diferencias entre 
las filosofías de Demócrito y 
Epicuro, que dedica a su fu- 
turo suegro, Bruno Bauer es 
acusado de atcismu y ul 
sado de su cátedra de Teo 
logía en la Universidad de 
Bonn, con lo que Marx pier- 
de la posibilidad de ingresar 
como docente en la Universi- 
dad. En una carta dirigida a 
Arnold Ruge, Moses Hess se 
refiere a Marx diciendo que 
ve en él a «Rousseau, Vol. 
taire, Holbach, Lessing, He 
gel y Heine fundidos en una 
sola personas, 


1842 primeros trabajos de publi- 
cista, Entra como colabora- 
dor y más tarde redactor en 
la REEINISCRR ZEITUNG de Co- 
lonia, órgano de la burguesía 
renana. 


Literatura/arte/cultura 


Ssinte-Beuve: Port-Royal; Schumann: 
Lieder. Mendel comienza sus experien- 
cias sobre leyes de la herencia. En 
los EE. UU. se fabrican los primeros 
rides a repetición. Livingstone inicia 
sus exploraciones. Ch. Barry inicia las 
obras de las «Houses of Parliament» 
en Londres, 


—List: Sistema nacional de Economía 
Politica; Feuerbach: Ja esencia del 
cristianismo; Burct: La misère des clas- 
ses laboricuses; Hoffman van Fallers- 
leben: Unpolitiscie Lieder; Emerson: 
Ensayos; rg Herwegh: Poemas de 
un viviente; Duque de Rivas: Romances 
históricos; Espronceda: El diablo mun- 
do. Fundación de la revista «Punch». 
J. M. Joute, «Ley y efectos Joule». 
Schumann: La sinfonía, 


—Renouvier: Manuel de philosophie mo- 
derne; Sui: Les mystères de Paris; 
L. von Stein: Socialismo y comunismo 
en la Francia contemporánea: Feyer. 
bach: Tesis provisionales para la re. 
forma de la filosofia; Weitling: Garan- 
tía de la armonta; Mayer: Observacio- 
nes acerca de las fuerzas de la natura. 


Historia 


rreos en laterra. Constitución de un 
partido abolicionista en BE. UU. Weit)- 
ing funda la Liga de los Justos. 


Cortes de 1841. Regencia de Espartero. 
Pronunciamiento de O'Donnell en Pam- 
plona. Diego de León y Concha asaltan 
Palacio. Represión sangrienta. Conven- 
ción de los Estrechos: tía colec- 
tiva europea de independencia de Tur- 
quía, los Dardanelos quedan cerrados 
para navíos de guerra. Primera ley 
para la protección del obrero en Fran- 
cia. 


—Sublevación y bombardeo de Barcelona. 
«Ashley's Act» prohíbe el trabajo de 
menores y mujeres bajo tierra. Trata- 
do de Nanking: cinco puertos abiertos 
a la navegación inglesa, Cesión de Hon- 
Kong a los ingleses. 


9% 
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1843 a 


mannas del zar Nico. 

la censura prusiana 
ar eA la actividad odís- 
tica de Marx, que abandona 
la redacción de la painos 
ZEITUNG. Marx se con 
su prometida. El Sobierno 
prusiano le ofrece un puesto 
de redactor en el diario ofi- 
cial, que él rechaza. A fina- 
les de octubre emi 


tas comunistas y en las 
asociaciones de obreros ale- 
manes. Concluye la redacción 
de LA CUESTION JtDIa. Por en- 
de A. Ruge tiene 
que en rse casi por en- 
tero de la publicación de los 
«Anales franco-alemanes». En 
diciembre entabla una estre- 
cha amistad con Heine y con- 
cluye Ja INTRODUCCION A LA 
CRITICA DE LA FILOSOFTA DEL DE- 
RECHO DE HEGEL. 


1844 preparación oy pun Le po megas del 
co 


vh, 1.9 y ún 
ICO» ALEMANES, A 
ción con Arnold Ruge. Re- 


Unka: Rusland, Lud 


gm del ‘Godo: 
Godivia; te: Cours de 
piiisopie p positive; re Lays of 
Ancient Roma, Lawes patenta un prose 
dimiento para la fab ión de super- 
fosfatos. 


—Feuerbach: Principia. de la filosofía 
del futuro; 3. S Logica; Kierke- 
gaard: O esto a lo otro; Gioberti: La 
proroci oaa on y civil de los italianos; 
M s y pisa e gris 
STE si s Burgraves; es 
Der fliegende Holländer; E. A, oda 
El escarabajo de oro; Mesonero: Tipo. 
y caracteres. uina de escribir y 
A M ee cou. 
Mo entifica e Proton 
Hermite, m sobre las funciones 
sie Lacordaire reforma la orden 
de los dominicos en Francia. Se funda 
The Economist, Se inician las obras del 
ferrocarril Madrid-Aranjuez. 


—Stimmer: El único y su pro o Tous- 
senel: Les juifs, rois de Le : Car. 
tyle: Pasado y presente; Disraeli: Co- 
mingsby; Heine: Deutschland Zeitge- 


—Crisis económica. Caida de Espartero. 
que huye a inglaterra. Mayoría de edad 
de qe AE ción de la na 
en ia. poema 
ciales obreras («Pioneer of Roch. 
les). Pacto comercial anglo-chino. 


an opm) 


—Revolución de Alicante. Regresa María 
Cristina, gabinete Narváez: «la década 
moderada». Restricción del sufragio. 
Pronunciamiento de Zurbano. Punde- Ñ 


Vida y obra 


dección de los MANUSCRITOS. 
Colaboración en 


en contacto con la Liga de 
los Justos fundada por Weitl- 
ing. Relación con Heine, Le- 
roux, L, Blanc, Proudhon, 
y Comienzo EA 
rr 


laboración en 

Aprovechando una estancia 
de Engeli en París ambos es- 
tablecen en diez días 
general para La Sagrada Fa- 


1845 a petición del Gobierno - 
siano, el francés ha 


cs una oron por la que 
Ei ps re pre 
rastedt te- 

ar arr A ai Marx se re 
sidencia en Bruselas. En co 
laboración con Engels redac- 


pl 
dichte; Fuller: La mujer en 
e siglo XI von Liebig: Chemis- 


riefe; q El testantismo 

Son need con el catolicismo; Lista: 

Ensayos. literarios y criticos; Zorrilla: 

Don Juan Tenorio; Dumas: Le comte 

de Monte. Cristo. Keller inventa el papel 

de Ge polpa <e de madera. Galloway, el lino- 

instala una línea telegrá- 

fica entre. Baltimore y Washington. 

Drayse fabrica un fusil que se carga 
por la culata. 


ls: La condición de Er clases tra- 

" bafadoras en In laterra; S 
dt: Cosmos; bis 

le: Cromwell: hengrin: 

Thiers: Histoire da Corsini et de 

l'Empire: Guizot: Hi Histoire générale de 


Hows . 
ciona la máquina de coser. ré Eee 


Historia 


ción de la Guardia Civil «Graham's 
Factory Act» regula el horario laboral 
para mujeres y menores. Primer sindi- 
cato obrero en Alemania. Sublevación 
de los obreros textiles en Silesia y 
Bohcmia. 


g PEA de e: Sr rer de 

eforma tributaria de ejandr 
Mon. Plan Gil de Zárate: centrallzación ii 
de la instrucción pública. Hambre cn 


Irlanda. Constitución griega. 


` 


œfojouon orpeny 


ta y publica LA S4GRADS FAMI- 
LIA, editada en Francfort, y 

comienza la redacción de A 
ALEMANA, en el curso 


IDBOLOGIA 
de la cual formula las tesis 


julio y agosto 
de Engels, hace un viaje de 
e apo pa 


Laura, 
hija. En diciembre 
renuncia 2 la nacionalidad 
prusiana. 


1846 Marx y Engels organizan una 
red de 


corresponsales comu- 
nistas en diversos paíscs en 
la que OS se niega a 2 
partici En una carta a 
Ann pa Marx hace una ex- 
q. crítica y la FILOSOFIA 
DE MISERIA, de rta] 
recién publicada. Marx 
dacta y Tag un que 
nee AE alemán 
emigrado que publica en 
Nueva York un periódico de 


MANA, sus autores no encuen- 
tran editor y renuncian a pu- 


d cable telegráfico ba; 
Parsons de Rose ¡dentifica | por Demers 


vez una nebulosa espiral. 


—Proudhon: Système des contradictions 


économiques ot Philosophie de la mi 
sère; Michelet: Du 


ostsçriptum a a rá 
Balmes: Filosofía fun- 
Paria Nn t inventa el arco eléc- 
trico. Hoe, cilindro rotativo para 
imprenta. Weber establece en psicolo- 

la ley de su nombre. Verrier 

bre el planeta Neptuno por medio 
de cálculo. 


-Boda de Isabel 1E con Fernando de 


Astis. Guerra «dels oun en Catalu- 

ña. Revolución en Abolición 

us los qe aranccios sobre s! 
en terra. Aparición de 

Virgen de La Salette. 


o189jou01> OIPER) 


Vida y obra 


blicarla, puesto que ya les 

ha servido para aclarar ante 

ellos mismos su propia po- 
sición frente a la filosofia 

alemana del tiempo. En di- 

cambre nace r Bigr tercer 
jo de 


1847 Marx erra a formar parte de 


la Liga de los Justos, que 
ambia su nombre por el de 
Liga de Comunistas y celebra 


arx y q es 
de un Manihesto del Partido 
Comunista. ms guapa 
te en el Congreso 
sobre e! librecambio celebra- 


LA pue de LA MISERIA 
LA FFLOSOFIA. 


1848 continúa animando la Asocia- 
ción 


PARTIDO COMUNISTA, cuya pri- 
mera edició ya 


cés pr a Marx 
establezca en EE 


Literatura /arte/cultura 


prado Sobre la conservación de la 

utzkow: Uriel Acosta; H. 

Hoffmann: O Michelet: His- 

toire de la révolution française; Lamar- 
tine: Histoire des Girondins; Duque de 
Rivas: La azucena milagrosa, Se inau- 
gura El Liceo en Barcelona. E. Brontë: 
Cumbres Be sr rs _ Memoria de 
Simpson sobre las p des anesté- 
sicas del Sorolla. Krupp fabrica los 
primeros cafiones de acero. 


q 


—J, S. Mill: Principios de economía poli. 
tica; Louis Blanc: Droit au travail; 


rrocasTi 
ona-Mataré. Descubrimiento de oro en 
California. 


Historia 


—Gabincte de los «puritanos» Pacheco. 
Hambre, cólera y crisis en Europa, el 
oidium produce oii peip muertes, Po- 
Tonia se provincia rusa. 
Liberia se pet o ependeite 


ie autoritaria de Narváez a la re- 


europea. Revolución en Us 
la Republica. Revo Francia: proclamación de 
Revolución en Venecia, 
Farma Milán. Cerdeña declara la gue- 
rra tria. Pío IX huye a Gaeta, 
Revolución en Viena y Berlín. Repre- 
2e de las rebeliones polacas por los 
en Checos uia, 


ientos 
El en emperador Fernando abdica 
de su sobrino Francisco José, Sian 


ocz 


ed open”) 


universal en Francia "y abolBciór "do IE 
e el Goblerno lo ex- 
pulsa de Bruselas. Instalado esclavitud en sus 


Ne- 
leon elegido idente de la Repú- 
en Paris, se opone enérgica- lica. Jarnada e diez horas para mu- 
mente a los preparativos que jeres y menores en Inglaterra en la 
el Club democrático alemán industria textil. Conferencia de la paz 
en esa ciudad hace para el en Bruse presidida por Richard 
envío de guerrilleros a Ale- Cobden. Congreso obrero en Berlín, se 
mania Redacta las REIVINDI- forma la Asociación Obrera, Se descu- 
CACIONES DEL PARTIDO COMUNISTA bre oro en el Canadá, Supresión de la 
En An. y mn ae servidumbre en Austria. suth pro- 
Eros de la Liga de Comunis- oaa E PA 
tas. El mismo, con su familia 


de este periódico preconiza 
la guerra revolucionaria con- 
tra Rusia a fin de crear una 


popu 
misticio germano-danés. Marx 
asume la dirección de la Aso- 
ciación obrera de Colonia, 
alema- 


osou omeny 


[ELA 


Vida y obra Literatura /arte/cultura Historia 


co medio para aligerar los 
dolores de parto de la nueva 
socicdad. En tal sentido, hace 
un Hamamiento a la huciga 
fiscal y a la resistencia ar- 
mada. 


1849 Marx cs procesado por su --Macaulay: Historia de Inglaterra;  —Lu camarilla: gabinete relámpago ds 
icipación en los distur-  Proudhon: Confessions d'une révolu Cleonard. Expedición militar a Gaeta. 


ios sucedidos cn Colonia, tionnaire; Rethel: Dance macabre; Scri- ni prot blica en 
pero resulta absuelto. LA bc: Adrienne Lecouvreur; Zorrilla: Roma. Carlos Alberto de 


: ab- 
NEUE RHEINISCRE Z2ISUNG pu- Traidor, inconfeso y mártir; Fergán dica en favor de Victor-Emmanuel Ii. 
blica las charlas dictadas por Caballero: La gavi experien. Los franceses desembarcan en los Es- 


tez 


gaviota. Fizean, 
Marx en Bruselas sobre TRA- cias sobre la velocidad de la luz. tados Pontificios. Garibaldi entra en 


BAJO ASALARIADO Y CAPITAL. La 
revista se sostiene dificilmen. 
te y deja de aparecer en el 
mes de mayo. Marx se ve 
obligado a vender sus pro- 
pios muebles para pagar tas 
deudas del periódico, Se en- 
Cuentra en una situación fi- 
nanciera angustiosa y marcha 
de nuevo a Francia, pero el 
Gobierno le hibe estabie- 
cerse en Poris y le ds P 
residir en el Morbihan. Las- 
salle organiza en ja 
una colecta para Marx, con 
cuyo resultado éste se tras- 
lada con su familia a Lon- 
dres, en donde se establecerá 
ya definitivamente. Allí nace 
Guido, el cuarto de sus hijos, 


1850 Marx organiza en Londres la 


ayuda a los emigrados alema- 


—F. Bastiat: Les harmonies économiques: 
H. S. Spencer: Social Statics: Dickens: 


Roma, Disturbios comunistas París. 
Los franceses toman Roma. Hungría 
roclama su independencia de Austria. 

'belión en Dresden. Rebelión en Ba- 


de la «Navigation Act» en Inglaterra. 


n Francia se constituye la Unión de 
Iglesias Evangélicas Libre. 


Creación del sello de correos en Espa: 


ña, Inauguración del canal de Isabel fr. 


odfgjouar open 


clado de la casa que ocupa 
por la imposibilidad en que 
se encuentra de pagar el al 
La LIGA DE LOS COMU- 


entran a formar 

cartistas ingleses y los blan- 
qurar franceses. En el seno 
e la Liga, se producen, sin 
embargo, ues que llevan 


a la escisión . 

por Willich y 
. Con la ayuda de 
noda en 


NBUB RREINISCHB ZEITUNG. POLI- 
TISCH OEXONOMISCHB REVUE, CON 
la se pretende continuar 
la labor em; dida en Co- 
lonia, Su vida es muy corta, 
pues, inicinda la publicación 
en marzo, concluye con un 
número doble en noviembre. 
Muerte de Guido, cuarto bijo 
de Marx, nacido el año an- 
or. 


1851 Marx trabaja intensamente en 
la biblioteca del sRITISE MU- 


Devid Copperfield; Tennyson: In Memo- 
riam; Emerson: Representative Men; 
Robert Mayer: On the Dynamic Equiva- 
lens of Heat; Modesto Lafuente: Histo- 
ria de España. R. W. 


CACIA 
para la erradicación del oidium. Inven- 
ción del martillo neumático para el tra- 
bajo en las minas. 


—Proudhon: Idées générales de la révo- 


lution au XIXème siècle: Melville: Moby 
Dick: Hawthorne: The House of the 
Seven Gabies; Ruskin: 

Venecia; Donoso 


en Piamonte. 


«Concordato entre España y el Vaticano. 
Gabinete Bravo Murillo.. El gobierno 


de la 


prusiano 
«Liga com 


terra. 


detiene a los miembros 


ta». 
En 


en 


ebra 


ión del «Win. 
Aa AE o D rca va 
gla Londres se 


Ia- 
el 
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à 
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editor. Sigue acosado por las 
dificultados económicas a las 
que sólo logra hacer frente 
merced a la ayuda de Engels. 
El NEW YORK DAILY TRIBUNE le 


cepta, pero es tam- 

bién Engels el que envía al 

iódico los primeros tra- 

. Hermann Becker pu- 

blica en Colonia el tomo pri- 

mero y único de los ENSAYOS 

ESCOGIDOS DE MARX. Nace Fran- 
ziska, quinta de sus hijos. 


1852 Marx envía al pariso DIE 
de 


REVOLUTION, ueva York, 
una serie de artículos sobre 
el 18 de Brumario y en una 
carta a Weidemeyer, redactor 
del mismo, hace el célebre 
resumen de sus trabajos, cu- 
yos tres hallazgos principales 
son, a su juicio, el del ca- 
rácter histórico de ia lucha 
de clases, la dictadura del 
proletariado como fase de 
transición y la sociedad sin 
clases. Redacta también un 
panfleto, hoy desaparecido, en 
donde ataca a los dirigentes 

de la emigración 
to so- 


Literatura/arte/cultura 


ner: Lohengrin. Primer cable subma- 
rino bajo el Paso de Calais. Exposición 
Internacional de Londres. Primer navío 
a hélice y primer horno a gas. Fou- 


cault, experiencias del péndulo. 


—H. C., Carey: Armonía de los intereses 
agrícolas, manufactureros y comercia- 
les; H. Beecher Stowe: La cabaña del 

tío Tom; Dumas (hijo): La dame aux 

camélias; Turgueniev: Narraciones de 
un cazador; Kuno Fischer: Historia de 
la filosofía moderna; Rudolph von Iher- 

W Der pa aer Biseri Reone 

ncer: Principles sychology. Fran- 
kand descubre la noción de valencia. 

Quintana: Cartas a lord Holland. 


Historia 


«Banquete de los Iguales» para con- 

memorar la revolución francesa de fe- 

brero de 1848. Hambre cn Rusia. Golpe 

de Estado de Louis Napolcon. Plebisti- 

to a favor de una nueva constitución 
cesa. 


oto 

reales al presidente, La familia Orleáns 
desterrada de Francia. En Colonia se ini- 
cia cl proceso de comunistas. Pri- 
mer congreso de las «Coo tive So- 
cieties» en Londres. Se funda el «Crédit 
Foncier» en París. Napoleón HI pro- 
clamado emperador. 


"EZ 
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1853 


1854 


TAS, Sigue acuciado por los 
problemas económicos, para 
aliviar los cuales inicia ja 
colaboración en el NEW YORK 
DAILY Tunne. Muerte de 
Franziska, nacida el año an- 
tes. 


tanto en el NYDT como en 
cl PEDPLE'S PAPER, Órgano del 
movimiento cartista, 

publica una abundante serie 
de artículos sobre cuestiones 
de actualidad, especialmente 
sobre la política de los dis- 
tintos Gabinetes 
sobre los problemas colonia- 
les en la India y la China. 
Estos trabajos su mafa 
salud (la furunculosis que le 
azota toda su vida, en par- 
ticular) le impiden la reanu- 
dación de los estudios eto- 
nómicos que hubo de inte- 
rrumpir el año anterior y a 
los que no podrá consagrarse 
de nuevo seriamente basta 
1857. Reanuda la relación 
epistolar con Lassalle. 


Marx continúa en la prensa 
los ataques contra Palmers- 
ton y algunos de sus artícu- 
los son distribuidos como 
Boji sueltas. Aprende espa- 
ñol y estudia la historia de 
España, a cuyos clásicos, es- 
pecialmente Calderón y Cer- 
vantes, que ya conocía en 


ngleses y 


—A. Gratry: Philosophie de la connaissan- 
ce de Dieu; Gobineau: Essai sur l'iné- 
galite des races humaines; Jókai: Un 
nabab húngaro; Tamayo FA Baus: La 
Ricahembra; Liszt: Rapsodia húngara; 
Verdi: JI Trovatore; Wagner: Ring des 
Nibelungen. Fabricación de los relojes 
en serle, ión de cables subma- 
rinos en el mar del Norte. 


—A. Comte: Système de la philosophie 
positive; Mommsen: Historia de Roma; 
Tennyson: La carga de la brigada li 
gera; Viollet-le-Duc: Diccionario razo- 
nado de la Arquitectura; Rienann: So- 
bre las hipótests que sirven de base a 
la geometría. Berthelot sienta los prin- 
cipios de la termoquímica, Sainte Clai- 

re Deville aísla cl aluminio valiéndose 


—Gabinete Sartorius. Acusación contra el 
ministro de Fomento, Exteban Collantes: 
inmoralidad en la adjudicación de fe- 
rrocarriles. Derrota del Gobierno. Diso- 
lución de las Cortes, destierro de los 
enerales O'Donnell, Concha, Serrano y 
San Miguel. Matrimonio de Napo- 
león IIT con Eugenia de Montijo. Ple- 
biscito en Francia a favor de la cons- 
titución imperial. Concentración de la 
flota anglo-francesa ante los Dardane- 
los, ésta entra en el Mar Negro, Tur- 
quía rechaza el ultimátum ruso: decla- 

ración de guerra: derrota de la flota 

turca. En Prusia se prohibe el trabajo 

a los menores de doce años. 


-Pronunciamiento de O'Donnell en Vi- 
cálvaro. Motines ooo en Madrid. 
Regresa Espartero. Gabinete Espartero- 
O'Donnell (bienio progresista). Alianza 

anglo-francesa con Turquía: las tropas 

aliadas desembarcan en Crimea, Sitio 
de Sebastopol. Asesinato de Carlos TII, 
duque de Parma. Austria ocupa los 
principados del Danubio. Inglaterra 
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traducción, vuelve a leer aho- 
ra directamente, Publica en 
el NYDT artículos sobre la 
revolución española. 


1855 contes la colaboración en 
e 


NYDT y la inicia en la 
NBUE-ODER ZEITUNG, de. Bres- 
lau. En enero nace Eleanora, 
su sexto hijo, y cn abril 
Fried Edgar, el tercero de 
culos. 


1856 además de continuar las co- 


laboraciones que le permitían 
vivir, Marx pronuncia un dis- 
curso sobre el progreso téc- 
nico y la revolución proleta- 
ria en una fiesta organizada 
por el PEOPLE'S PAPER y se con- 
sagra al estudio de Ia histo- 
ria y la civilización de los 
pueblos eslavos. La esposa de 
Marx recibe la herencia de 
su madre y esto alivia mo- 
mentáncamente la situación 
económica de la familia, que 


—L. Büchner: 


Literatura/arte/cultura 


del sodio. Otis inventa el ascensor hi- 
dráulico. Heinrich Goebel inventa la 
bombilla eléctrica. Construcción del 
túnel de Segmeringuc a través de los 
Alpes. Primer navío metálico de la Cía, 
Cunard. Primera bilatura de algodón 
en Bombay. Proclamación del dogma 
de la Inmaculada Concepción. 


Fuerza y materia; J. 
Burckhardt: Cicerone; Le Play: Los 
obreros europeos; C. F, Hebbel: Agnes 
Bernauer; G. Keller: Der Grüne Hein- 
rich; F. W. Giesebrecht: Geschichte der 
deutschen Kaiserzeit; Walt Whitman: 
Leaves of Grass; Longfellow: Hiawatha; 
Kingsley: Westward Hol; Baralt: Dic- 
cionario de galicismos. Bertholet realiza 
la síntesis del alcohol. Botadura del 
primer acorazado. Exposición Interna- 
cional de Paris. 


—Emerson: English Traits: Froude: His- 


tory of England. brimiento del 
hombre de Neandertal. Descubrimiento 
del amoniaco. H. W. Perkins fabrica 
el primer colorante a base de anilina. 
Bessmer construye el convertidor de su 
nombre para la fabricación de acero. 
Expedición de Burton y Speke a los 
grandes lagos africanos. 


Historia 


considera que la doctrina de Monroc 
no es aplicable a los paises europeos. 


—Madoz y la desamortización: se rompen 


las re es con el Vaticano. Los 
Aliados toman Sebastopol. Abolición del 
impuesto sobre los periódicos en In- 
Elaterra. 


—Se aprueba ta Constitución de 1856. Di. 


misión de Espartero. Gabinete O'Don- 
nell: reprime la agitación de la Milicia 
Nacional y disuelve las Cortes. Congre 
so y Tratado de París que pone fin a la 
guerra de Crimea: el Mar Negro decla- 
rado ncutral, libre navegación por el 
Danubio, Rusia cede Besarabia. nis- 
tía SU er Here por Alejan- 

. Guerra franco-inglesa contra 
China: bombardeo de Cantón. 


LA TA 
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se traslada a un apartamen- 
to mayor y más cómodo. 


1857 comienza la redacción de la 


CRITICA DB LA ECONOMIA POLITI- 
CA, para lo cual reanuda sus 
estudios económicos. El mé- 
dico le prohíbe. sin embar- 
go, el trabajo nocturno. Con- 
tinúa la colaboración cn el 


guerra anglochina y redacta 
para la NEW AMERICAN CYCLO- 
POEDIA una serie de artículos 
biográficos sobre Bernadotte, 
Bolivar, Blücher, etc. Vuel: 
ven las apreturas econ 

y nace muerto un nuevo hijo. 


1858 nuevos artículos en el NYDT, 


q e deja de publicar al nos 
e los enviados por 

A través de Lassalle, Ma 
llega a un acuerdo con el edi- 
tor Duncker, de Berlin, para 
la publicación en forma de 
fascículos de su CRITICA A LA 
ECONOMIA POLITICA y concluye y 
envía cl primero tales 
fascículos. Marx se consagra 
durante algún tiempo a Ja lec- 
tura de la Locica de Hegel. 
Persisten las enfermedades y 
las estrecheces. 


1859 aparece en Berlin la CRITICA 


DE LA BCONOMIA POLITICA. Nue- 
vos artículos en el NYDT so 
bre la guerra onglœchino. 
Lassalle publica un escrito 


ovary; Baudelaire: 

Les fleurs on mal; Ibsen: Olav he 

krans; rene À Singoalla; B Buckle: His- 
Civiliza 


tory 0 tion; Vir. 
Ph Hs de Aer ta fori 


inians; 
. Eor ‘Concierto campestre; Millet 


recogedoras; Pasteur: Memoria pl 


la pos: re Trabajos de 
Kirchhoff Le sobre el análisis 
espectral de MEE Comienzo de la 


perforación a Mont-Cenis. 


=E. M. Amdi: Wander-ungen mir Seas 
wom Stein: Virchow: Lecciones de pa- 
tología celular; Carlyle: ierik the 
Great; F. salle: filosofia de He- 
ráclito; Bécquer: San Juan de los 
Reyes. Kekulé descubre el carbono te- 
travalente. Fundación de una academia 
tomista. 


—Darwin: Origin of Species by Means 
Natural Selection; J, S. Mill: On eo 
ty; G. Meredith: Ordeal of Rich, Feve- 
rel; Ponson du Terrail: Rocambole; 
Mistral: Miréia: Offenbach: Orfeo en 


nee la guerra de Africa 
rechaza € 


—Política autoritaria de Narváez, Nace el 


rincipe Alfonso (XII). Se restablecen 
las relaciones con el Vaticano. Priméra 
ley de Instrucción Pública. Crisis finan- 
ciera en Inglaterra. Comités de nobles 
rusos para abolición de los ee 


—O'Donnell constituye la Unión Liberal. 


Expedición española a la Poo 
Encuentro de Napoleón y Cavour 

preparar la unificación de Italia. Tile 
jandro IT inicia la emancipación de los 
siervos. 


Cavour 

1 ultimátum austríaco. _El ejér- 
cito Sasiia invade 
Francia declara la guerra: derrotas 
austriacas cn Magenta y Solferino. Tra- 
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sobre le guerra cn Italia, 
acerca de la cual sostiene 
puntos de vista diferentes a 
los sustentados por Marx y 
Engels. Continúan, sin em- 
bargo, las relaciones entre 
los tres y Marx le dirige una 
serie de cartas amistosas so- 
bre su drama FRANZ VON Sic- 
LINGEN. Colaboración cn DAS 
voe, periódico fundado en 
Londres Biscamps y di. 
rigido re todo contra el 
grupo de Edgar Baucr. Marx 
asume incluso la dirección de 
este pertes que ces 
pronto. sin embargo, por 

ficultades financieras. fa lec- 
fura de los ESTUDIOS SOBRE LA 
ACTUAL SITUACION DE EUROPA, de 
Karl Vogt, convence a Marx 
de que el autor está a suel- 
do de la propaganda bona- 
partista y comienza sus ata- 
aues contra él. Entra en con» 


flicto patents con Blind 
y con Freiligrath. 


1360 continúa los estudios para el 


segundo fascículo de la Cri- 
tica y lee al tiempo el ORIGEN 
DE LAS ESPECIES, de Ch. Dar- 
win. Vogt comienza una cam- 
paña c calumnias contra 

ı Quien se querella con- 
tra él ante los tribunales de 
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los Infiernos; Gounod: Faust; Bécquer: 
Rimas; G. L. Maurer: La aldea primi- 
tiva De Lesseps inicia las obras del 
Canal de Suez. Planté inventa el acumu- 
lador. Perforación del primer pozo de 
petróleo en Pennsylvania. 


—J. S. Mill: Treatise on Representative 


mment: Berthelot: Química orgd- 
nica fundada sobre la síntesis; F. Spiel- 
hagen: Problematische Naturen; Burck. 
hardt: Kultur der Renaissance in Ita- 
lien; G. Eliot The Mill on the Floss; 
Labiche: El viaje de M. Perrichon. 
Leyes de Büchner en psicología, Con- 


Historia 
Tado de Villafranca. Amnistia en Fran- 
cta, 


—Victoria de los Castillejos. Conquista 


de Tetuán, tratado de Tetuán. Plebis- 
citos en Toscana, Parma, Modena y 
Romaña a favor de la unión con Pia. 
monte, Plebiscito en Niza y Saboya a 
favor de la unión con Francia. Garibai- 
di toma Palermo y Nápoles. Victor-Em- 
manuel invade los Estados Pontificios. 


gez 
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Berlin y Londres y redacta 
el panfleto HERR VOGT. 


enfermo y sin recursos, Marx 
marcha a Holanda, en donde 
su tío Lion DUR Rs a 
entregarle a os fondos a 
cuenta de la herencia de su 
madre. Proyecta la publica- 
ción de un perico y va a 
Bertin para hablar de ello 

vuelve a 


encontrarse con algunos de 
sus viejos amigos y va igual- 
mente a Tréveris a visitar a 


Regresa à Londres, participa 
en una acción en favor de 
Bangui; que se encuentra en 
risión, y reanuda sus tra- 
ajos científicos y sus colabo- 
raciones en cl NYDT y cn DE 
pressa, de Viena. 


1862 Marx trabaja durante todo el 


año en su obra científica y 
celebra una serie de cntre- 
vistas con Lassalle, que ha 
ido 3 Londres para hablarle 


greso de química en Karlsruhe para la 
claboración de una teoría molecular. 
Invención de la máquina «compund», 
del motor a explosión de Lenoir y del 
telégrafo de Hughes. Construcción del 
metro de Londres. Inauguración del 
«Folies-Bergérc». 


Bachofen: El derecho matriarcal; Cour- 
not: Traité de l'enchainement des idées 
fondamentales: Dostoiewski: La casa 
los muertos; Hebbel: Nibelungos; Me- 
sonero: El antiguo Madrid. Teoría de 
las localizaciones cerebrales de Broca, 
Michaux fabrica los primeros velo 
cipcdos. 


—Lassalle: Arbeiter-programm; V, Hugo: 
Los Miserables; Henri Dunant: SOS 
nirs de Solférino; Flaubert: Salambé: 
Turgu : Padres e hijos. La cscul- 
tura La Danza de Carpeaux. Foucault 


Derrota de las tropas pontificias. Ple- 
biscitos en Nápoles, Sicilia y Umbria 
a favor de la unificación. Se reúne cl 
ponc parlamento italiano en Turín. 
ratado de Cobden (comercial entre 
Francia e Inglaterra). Se constituye la 
junta de Jas «Trade-Unions» inglesas. 

dación de la «Alianza israclita uni- 
versal». La Carolina del Sur se retira 
de la Unión. 


—Anexión de Santo Domingo. Expedición 
a Méjico. Victor-Emmanuel proclamado 
rey de Italia. Unión de Moldavia y Va- 
laquia en principado de Rumania. Da- 
vis, presidente de los Estados secesio- 
nistas del Sur, Emancipación de los 
siervos en Rusia. Se funda el partido 
«progresista» en Alemanía, 


—Prim, al conocer las intenciones de Na- 


poleón lI (coronar a Maximiliano em. 
perador) se retira de Méjico. Lincoln 
decreta la emancipación de los esclavos. 
Bismarck nombrado primer ministro 


9 
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sus proyectos líticos. En 
sus cartas a Engels, Marx 
desarrolia una crítica a la 
teoría ricardiana de la renta 
de la tierra, Continúa cola- 
borando en DIE PRESSE, pero 
el NYDT le comunica que. 
debido a la situación inte- 
rior de los Estados Unidos, 
sc veo obligados a prescindir 
de la colaboración de Marx. 
Con la perdi e estos in- 
gresos se hace más angustiosa 
aún la situación económica 
de la familia, Marx efectúa 
un nuevo viaje a Holanda y 
desde alli a Tréveris para 
pedir una ayuda que tanto su 
tío como su madre le niegan. 
A su regreso a Londres toma 
parte en unas oposiciones 
para una plaza de escribien- 
te en los ferrocarriles ingle- 
ses, que no obtiene a causa 
de su mala letra. 


1863 Marx continúa sus estudios 


en el BRITISH MUSEUM y se 
a las matemáticas. Comienza 


la miseria cuando mucre la 
madre de Marx y éste, que 


obz 


Literatura/arte/cultura Historia 


calcula la velocidad de la luz. Beau de Prusia. Garibaldi cae prisioncro de 
de Roche expone la teoría del ciclo de las tropas reales, Revolución en Atenas 
cuatro rempon Exposición Internacio- 

nal de Londres. 


5. S, Mill: Utilitarianism; Renan: Vie —O'Donnell ce 
de Jésus; Helmholtz: Tratado fisiotós ción polaca al tn pati 
gico de música; J. Vernc: Cinco sema- para poner fin a ésta. Derrota de las 
nas en globo; Manuel del Palacio: Mu- eri porn en Gettysburg. Gui- 
à Di 


Berthelot logra sintetizar el acetileno. dividida en diez i 
Procedimiento Solvay para la fabrica- francesa sobre one de a EY 
ción de la sosa. Lenoir construye un bilidad limitada. 
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viaja con ese motivo a Ho- 
landa Alemania, logra al- 
gunos fondos. También mue- 
re este mismo año Mary 
Burns. compañera de vida de 
Engels. 


1864 pese a la furunculosis que le 


aqueja, Marx continúa traba- 
jando intensamente cn su 
obra científica, Aunque, tras 
la muerte trágica de Lassalle, 
J. B, Schweitzer y otros ma- 
nifiestan el deseo de que sea 
Marx quien lo sustituya a la 
cabeza de la ALLGEMEINE DEUT- 
SCHE ARBEITER VEREIN (Asocia- 
ción Gencral de los Obreros 
Alemanes), el sto es ocu- 
pado por B. ker. En ei 
MEETING internacional del 
Saint-Martin's Hal de Lon- 
dres, al que asiste Marx como 
delegado de Alemania, es ele- 
gido miembro del Comité 
pruvisioral de la Asociación 
Internacional de Trabajado- 
res, para la cual redacta Jos 
Estatutos y un discurso ina- 
gural. 


1865 continúa la claboración de El 


Capital. cuya primera redac- 
ción quedaría concluida en 
este mismo año. Aunque esta 
tarea absorbe la mayor parte 
de su tiempo, Marx dicta 
también una serie de charlas 
sobre «salario, precio y bene- 
ficio» en el Consejo Central 


La Hève. eso de sabios católicos 
en Munich, Littré inicia la elaboración 
de su diccionario. 


—Pio IX: enciclicas Quanta Cura y e 


flabus. Convenio de Ginebra para 

protección de los heridos de guerra. 
Newman: Apologia pro Vita Sua; Tols- 
toi: Guerra y Par; Huxley: El puesto 
del hombre en la naturaleza; Larousse 
inicia la publicación del Grand Dic 
tionnaire Universel du XIXème siècle: 
Clausius: Teoría mecánica del calor. 


—E. Diibring: Capital y trabajo. Louise 


Otto-Peters funda la asociación general 
de mujeres alemanas. Claude Bernard: 
introducción al estudio de la medicina 
experimental: Clark Maxwell: Treatise 
on Electricity and Magnetism; Lewis 

li: Alicia en el pais de las mara- 
villas: W. Busch: Max und Moritz; Àn- 
tera de Quental: Odas Modernas; Ven- 


Cánovas del Castillo por primera vel 


ministro, Tratado franco-italiano: ftalia 
renuncia a Roma, los franceses se re- 
tiran de ella. imiliano acepta la 
corona mejicana. En Inglaterra funda- 
ción de la «Asociación Internacional de 
Trabajadores». Guerra austro-prusians 
contra Dinamarca: Paz de Viena. En 
Francia es reconocido el derecho a la 
huelga, Octavia Hill inicia su movimien- 
io para la mejora de viviendas obre- 
ras. Lincoln reelegido presidente. 


—Noche de San Daniel: Narváez ordena 


reprimir brutalmente una manifestación 
estudiantil que protestaba por la desti- 
tución de Castelar como catedrático. 
Encuentro de Bismarck y Napoleón en 
Biarritz. El general Lee, comandante 
en jefe de las tropas confederadas del 
Sur, se rinde. Lincoln ascsinado. Cam- 
paña de Cobden en Inglaterra por el 
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de la Internacional, que ce- 
lebra su primcra conferencia 
en Lon durante el mes 
de sentiembre. Publica tam- 
bién en el Sozial-Demokrat, 
órgano de la A. D. A. V. (So- 
cialdemocracia alemana) un 
artículo necrológico sobre 
Proudhon, pero poco después 
rompe con el lassalliano Sch- 
weltzer, director de dicho 
riódico. Conoce a Paul Lafar- 
gue, que habría de convertir- 
se en su yerno. 


1866 pese a las cternas preocupa- 


ciones financieras y las mo- 
lcstias de la furunculosis, 
Marx logra concluir la redac- 
ción definitiva del primer Li- 
bro de El Capital. Redacta 
también c} orden del día para 
cl primer de la In- 
ternacional y las Tesis que 
el Consejo Central presentará 
al mismo, Pronuncia un im- 
portante discurso sobre la si- 
tuación de Polonia. 


1867 Mcissner publica en Hambur- 


go el primer Libro de El Ca- 
pital, pero las estrecheces eco- 
nómicas de la familia, la 
furunculosis y el insomnio 
impiden a Marx Ja continua. 
ción de sus trabajos. Redacta 


—F. A. Lange 
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tura ae La V erat yr ce 
Mendel form as es de heren 
Kckulé balla la fórmula del benceno. 


Clausius la de la entropía termodiná- 
mica. Lister practica la antiseptia. Mo- 


nier idea el comento 


: Historia del materialismo; 
Huxley; Elementary Philosophy; A. von 
Haxthausen: La constitución agraria en 
Rusia; Haecklc: Morfologia general: 
Verlaine: Poèmes Saturniens; E. Zola: 
Thérèse Raquin; Dostoicwski: Crimen y 
castigo; lbsen: Brand; Giner de los 
Ríos: Estudios literarios; Sinetana: La 
novia vendida. Nobel descubre la dina- 
mita. Colocación del primer cable sub- 
marino de Irlanda a Terranova. Sie- 
mens inventa la dinamo. Se produce 
por primera vez la leche condensada 
en Suiza. 


—Tbsen: Peer Gynt; Zorrilla: Album de 


un loco; Wagner: Los maestros canto- 
res; Strauss: El Danubio Azul, Pasteur 
estudia la fermentación del vino. Inven- 
ción del freno Westinghouse. Prensa 
rotativa de Marinoni. quina a gas 
de Otto y Langen. Máquina de escribir 


Historia 


librecambio, En Francia se le da efecto 
legal al cheque. Se crea la Unión Mo- 
nctaria Latina (Francia, Bélgica, Italia 
y Suiza). 


Conspiración de Prim: sublevación de 


los sargentos de San Gil, Guerra italo- 
austríaca. Austria cede Venecia a Fran- 
cia, Plebiscito en Venecia a flavor de 
talia, Guerra austro-prusiana: derrota 
de los austríacos. 


—Los elementos de la Unión Liberal apo- 


yan el programa revolucionario. Las 
tropas de avanzan hacia 
las tropas francesas llegan a 
ésta: Garibaldi derrotado en Mentana. 
Se crea la Confederación Alemana del 
Norte encabezada por Prusia, Las tro- 
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un cuaderno de instrucciones 
Wilhelm Liebknecht, que 
entrado en la Dieta pru- 
siana Como representante so- 
cialdemócrata. 


1868 empeoramiento del estado de 


salud de Marx, cuyas cul- 
tades económicas también au- 
mentan y sólo logran solución 
gracias a Engels. Marx hace 
estudios sobre las formas pri- 
mitivas de propiedad comu- 
nal y en especial sobre el 
mir ruso. Mantiene correspon- 
dencia con el ruso Daniclson. 
Les también las obras de Eu- 
gen Dühring. Bakunin se de- 
clara discípulo de Marx, si 
bien este logra que el Con- 
sejo General de la Interna- 
cional rechace la demanda de 
afiliación a la misma presen- 
tada por la Alianza de la de- 
mocracia socialista, recién 
fundada por Bakunin y Béc- 
ker. Matrimonio de Laura, 


E es hija de Marx, y Paul 
e, 


1869 Engels le fija una renta anual 


que le ponc a cubierto de los 
endémicos apuros de dinero. 
Continúa los trabajos para el 
segundo Libro de El Capital. 
Con un nombre fulso va a 
París, cn donde permanece 


de Sholes y Deusmore. Apertura del 
“túnel del Brennero. 


—Bécquer concluye el manuscrito de las 
Rimas; R. Browning: Ring and the 
Book; A. Daudet: Le Petit Chose; Ma- 
net: Retrato de Zola; Brahms: Requiem 
Alemán; Mussorgsky: Boris Godunov. 

Descubrimiento de los pue de 

Cro-Magnon. Jansen y kery descu- 

bren el helio. Steams inventa el duplex 

para el telégrafo. Aparición de la filo- 
xcra en Francia. 


—Primera edición rusa del Manifiesto; 
J. Dietzgen: La esencia del trabajo cè- 
rebral del hombre: M. Arnold: Culture 
and Anarchy; 3. S, Mill: Subjeciton of 
Women; Campoamor: El drama univer- 
sal; César Franck: Las beatitudes, Men- 
deleiev expone su tabla periódica de 


pas francesas se retiran de Méjico: el 
emperador Maximiliano fusilado. Elec- 
ción del primer socialista al Reichstag 
de la ción Alemana del Norte. 
ca reconoce el derecho a la «coa- 
tición y huclga». Los Estados Unidos 
adquieren, mediante compra a Rusia, 
Alaska. Grandes hambres en Rusia. 


—Revolución de septiembre: Isabel II 
marcha a Francia. Se forma el gabine- 
te Prim-Serrano. Se inicia la Guerra de 
los aiiz Piece ió O del 
rey de ia. iciôn inglesa con- 
tra Abisinia. Enmienda (la 14) a la 
Constitución de los Estados Unidos so- 
bre dercchos civiles, Bakunin funda la 

«Alliance internationale de la démocra- 

tie sociales. Se adopta el sistema parla- 

mentario en Francia. 


—Cortes constituyentes: Constitución de 
1963. Serrano, regente. Gabinete Prim, 
Apertura del Canal de Suez. Separución 
de Iglesia y Estado en Irlanda. Sc fun- 
da e cebra Social-Demécrata alemán 
ue adopta el programa de Eisenach. 
ngreso de la internacional en Basilea. 


oo 3p|0UOJ2 OIPEN?) 


Le 
w 


Vida y obra 


durante algún tiempo en casa 
del matrimonio Lafargue; más 
tarde, y acompañado de su 


tudiar cl ruso y la historia 
de Irlanda. Mantiene una ex- 
dencia con 
C. de Paepe sobre cl prou- 
dhonismo y concede al sindi- 
calista Haman una entrevista 
sobre la importancia de los 
sindicatos. 


1870 Marx continus e 
y 


to 
En jrs se consti- 
tuye la sección rusa de la In- 
ternacional. Dentro de ésta se 
acentúa la 


y su Alianza. Marx 

el primer comunicado de la 

Internacional sobre la guerra 

franco-prusiana y desarrolla 

desde el Consejo Central a de 

la misma una gran actividad 

en on favor de la us Dos fran- 
A Serrailler 


av instrucciones tácticas 
para los miembros parisinos 
de la Internacional. Engels se 
Instala en Londres y comenta 


—Ncwman: A 
H. he De l'intelligence; 


Literatura/arte/cultura 


los elementos. Los hermanos Hyatt in- 
ventan el celuloide. Gramme, la di- 
namo de corriente continua, 

praia t 


Do adn gg la 
gaciones de Galton sobre la herencia. 


Grammar of Assent: 
Lothair; F. de Sanctis: Historia de la 
literatura italiana. Schliemann ini 
las excavaciones de Troya. Siemens in- 

venta un horno eléctrico para la fa- 
bricación de acero, 


Historia 


APO: principe de Hohenzollern- 


ringen, acepta la corona española, 
ue renuncia a los diez dias. Fran- 
ca eclara la guerra a Prusia: e 
león tado en Sedán: sitio de 
as El ey dE España. Ases za 
egido rey de Es esinato 
Prim, Revolución en París, la Comuna 
y proclamación de la República, Los 
tados entran en Roma. En Francia 
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en la Pall Mali Gazette el des- 
arrollo de las oposiciones. 


continúa la actividad de Marx 
cn la Internacional en favor 
de la Comuna de París. En- 
vía instrucciones a Frankel y 
Varlin y redacta el folleto so- 
bre La guerra civil en Francia, 
Marx es violentamente ataca- 
do por la prensa conservado- 
ra. En la Conferencia de la 
Internacional, celebrada en 
Londres durante el mes de 
septiembre, es reclegido se- 
cretario por la sección rusa. 
Revisa el Libro primero de 
El capital para la segunda 
edición alemana. 


1872 Marx y Engels redactan una 
circular conii 


dencial sobre las 
supuestas escisiones en el 
seno de la Internacional, di- 
rigida contra las attividades 
de los grupos bakuninistas en 
Suiza, intervienen contra el 
lassallenismo la socialde- 
mocracia alemana y redactan 
un prefacio para la nucva 
edición alemana del Manifies- 
to. contrata la traduc- 
ción francesa de El capital y 
recibe ejemplares de 
mera edición rusa. Participa 
activamente E Jos prepari 
vos para el 5.o congreso de 
la Internacional, a celebrar 


—Renan: La reforma intelectual y moral; 


C. Franck: Redención: Stanley Jevons 
Teoría de la economía politica) y Karl 
Acnger (Principios de economla poli- 
fica) nen simultáneamente la teo- 


a utilidad marginal. : 
Dieu et 


l'Etat; primera à ición de Impresio- 
> | Verdi: Aida; Castelar: 


—H. Spencer: Study of Sociology; Cour- 
not: Consideraciones sobre la marcha 
de las ideas y los acontecimientos en 
los tiempos modernos: Daudet: Tarta- 
rin de Tarascon; Núñez de Arce: El 
haz de la leña; Soltykov: Los hermanos 
Goloviev. Beakland fabrica el primer 
materia] plástico (bakelita). Construc- 
ción del primer ferrocarril en Japón. 


son encarcelados los miembros de la 
sección francesa de la Internacional. 
de la cual se separan las secciones de 
la Suiza no alemana. 


—Amadeo de Saboya en Madrid. Paris se 


rinde. Thiers elegido presidente de la 
República francesa. Se firma el tratado 
de paz entre Francia y Alemania, Roma 
se convierte en la Capital de Italia. 
Guillermo I proclamado emperador de 
Alemania. Legalización de las «Trade- 
Unions» en Inglaterra. 


—Nueva guerra carlista. Censura de las 


Cortes a Serrano. Expulsión de los je 
suitas de Alemania. «Kathedersorialis. 
ten» fundada en Alemania. 


> 
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Vida y obra 


ez La Hys y en el que se 
decidirá el traslado a Nueva 
York del Consejo General de 


a organización, Jenny, la 
pri ita de Marx, se casa 
con es Longuet, 


1873 aparece la segunda 


ore de ella a Darwin 
Y pencer. Et médico pro- 
ibe a Marx tado género de 
trabajo. 


1874 Marx solicita la ciudadania 

in, , que le es negada 
«por no haber sido lea] a su 
rey».Viaja a Karlsbad para u- 
na cura de aguas. 


1875 Marx continúa los estudios 
sobre Rusia y redacta las ob. 
servaciones al Programa de 


Literatura/arte/cultura 


—W. Pater: Essays on the Renaissance, 
J. Vernc: La vuelta al mundo en ochen- 
ta dias; Rimbaud: Une saison en enfer 
(public. 1895): Tolstoi empieza a escri- 
bir Karenina: Wundt: Elementos 
de psicologta patológica. Normand cons- 
truye la máquina de vapor a triple ex- 
pansión para buques. Van der Waals 
precisa la teoria cinética de los gases. 
Galdós: Episodios nacionales. 


— Walras: Elementos de la economia 
pura; Boutroux: De la contingencia de 
las leyes naturales; Valera: Pepita Ji- 
ménez; Grieg: Peer Gynt: Monet: Salida 
de sol o Impresión; : don 

bock; Renoir: El balcón, Invención del 

multiplicador Baudot para telogratía. 


—H. Taine: ines de la France con- 
temporaine: L'Ancien Régime: E, Re. 
clus: Nueva geografía universal: Ber. 


Historia 


—Abdicación de Amadeo. Proclamación de 
la República. Figueras, triunfo del je- 


jecto de Constitución de 1873. Muere 
Napolcón II 


manas se retiran d 
csonómica general. Adopción del mono- 
metalismo oro en Alemania y Estados 
Unidos. «Cruzada hacia el pueblo» en 
Rusia. 


—{olpe del general Pavía, Serrano, presi- 
dente del Poder Ejecutivo, Sigue la 
guerra carlista. Cánovas inspira la Res- 
tauración. Pronunciamiento de Martínez 
Campos a favor de Alfonso XII. Regen- 
cia de Cánovas del Castillo, Se disuelve 
el partido Social- Demócrata en Prusia. 
En Francia se nombran inspectores de 
fábricas y se prohíbe el trabajo bajo 
tierra a mujeres y menores. En Berna 

se funda «L'Union Générale des Pos- 

ae Milenario de la fundación de Ts- 
ia, 


—Alfonso XII llega u España, Los car- 
listas derrotados en Olot, Elecciones 
generales para las Cortes Constituyen- 


9bz 


C9189jou0r3 open” 


Gotha de la socialdemocracia 
alemana. 


1876 continúa el estudio de las 
primi 


formas tivas de comuni- 
dad en Rusie. Nuevo viaje a 
Karisbad. 


pa en una cam- 


trabaja en ci Led ve ibro 
de E tapial colabora con 
E en libro contra 
a Padece nuevamente 

de insomnios y trastornos 
nerviosos. Acompañado de su 
esposa y de Ti ija Eleanora 


permanece algún tiem 
Neuenahr y en isun Selva Rega. 


1878 además de los estudios pre- 


paratorios del segundo Libro 
de 1 El ca Nc Mar prosigue 
la investigación sobre la co- 
mupa rural rusa y realiza es- 
tudios de geología. Se ocupa 
pan de la ensia de 

iente y participa en la cam- 
paña contra Bismarck y Lo- 
thar Bücher. Publicación del 
Anti-Dühring de Engels, 


—L. H. Mo 


holet: La sintesis quimica; Lombroso: 
El hombre criminal; H. S. Maine: Con- 
ferencias sobre la historia de las ins. 
tituciones primitivas; Mark Twain: 
Tom Sawyer; Alarcón: El pou 
Blavatsky funda la Sociedad Teoséfica 


la ie: rs 
Giner funda ja Institución Libre de 
Enseñanza. Exposición de Filadelfia. 


rgan: La sociedad primitiva; 
F. Mehring: Historia de la socialdemo- 
lassommoir: 


cracia alemana; Go- 
bineau: Galdós: Gloria; 


Rolani 
Azcárate: La Constitución inglesa. Tho- 
mas y Giichrist inventan el convertidor. 
Cros y Edison inventan el graméfono. 


—Sully-Prudhomme: La Justice; Carducci; 


Obras bárbares; Galdós: La ilia 
León Roch, Marianela; a on 
Conie Vies de la de rm Ba- 
sintesis de an a or- 
Sensi franquea el paso del None. 
te. León XIII: enciclica Quod Aposto- 
tici rl Fundación del ejército de 
Salvación. D » Hughes inventa el micró- 


tes. Constitución republicana en Fran» 
cia. Inglaterra y Rusia intervienen para 
evitar una guerra  franco-alemana. 
Unión de los partidos obreros alemanes 
en el Congreso de Gutha y adopción de 
un nuevo programa. 


Constitución de 1876. Fin de la tercera 
guerra carlista. Fundación del Partido 
Conservador en Alemania. Se forma el 
Partido Socialista del Pueblo en Rusia. 
Crisis de la Primera Internacional. 


—Regresa a España Isabel 31, En Francia 
los republicanos derrotan el programa 
de MacMahon en las elecciones. Rusia 


—ljonso XII casa con Maria de las Mer- 
edes. Muerte de M reina. pure de 

: ver : 
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1880 Marx redacta un proyecto a 


encuesta de investigación 

del Parti Obrero 
francés. Conoce 2 Hyndman, 
con à que traba amistad. 
Actúa contra el oportunismo 
del Sozial-Demokrat alemán. 
dirigido por Liebknecht. Be- 
bel. Bernstein y Singer visi- 
tan a Marx en Londres. 


1881 Mar prosigue los contactos 


los grupos revoluciona- 
los rusos y mantiene corres- 


a Argenteuil a vite al Lire 
nn Longuet. Muerte de 


Literatura/arte/cultura 


—Henry George: Progress and Poverty; 
Treiischke: Fistorie de Alemania en el 
siglo XIX; Valera: Doña Luz; Balaguer: 

istoria de los Trovadores; Maspero: 
Estudios egipcios; br ri Casa de mu- 

trindbe o cuarto rojo; 

Tchaikovsky: Eugenio ne VE 
ción de los tubos Croo! e A 
son inventan la a de lado 
cencia, Siemens construye el primer 
tren eléctrico. León XIII: encíclica Ae- 
terni Patris. 


—H, Taine: Filosofía del arte; L. la: 
ce: Ben Hur; Dostoiewski : Los herma- 
nos Karamazov: Al : El niño de la 
bola; Rodin: E . Construc- 
ción del túnel de San Gotardo, Crea- 

ción de la Fundación Nobel, Organiza- 

ción de la Cfa. del canal de Panamá por 

F. de Lesseps. Construcción del ferro- 

carril transcarpiano, 


—Poincaré: Sobre la teoría de las fun- 
ciones fuchsianas; A. France: Le crime 
de Sylvestre Bonnard; Machado de Asís: 
Braz Cubas; Echegara A El gran galeote; 
Merode y Pelayo: Calderón y su tea- 

de Lesse do e inicia las obras del 

pa à de Pana Construcción del fe 

Abed à transandino. Pasteur expe 

vacuna contra el carbuncio. 

Encíclica Diuturnum. 


Historia 


—El casa con María Cristina de Habs- 
ONO Lorena El Partido Socialista. 
MacMahon dimite: Grévy elegido pre- 
sidente. Amnistía pre los iee 

contra jes en 

Francis FA proteccionistas en Ale- 


—Se aprueba la ley de abolición de la 
esclavitud en Cuba. Se constituye el 


partido da de la F. T bajo Piy ae Reor- 


ganizaci 
tas). se FRE ANS Fin de 
la guerra de Afghanistán. 


—<Código Civil, El turno de los partidos. 
abínete asta. 
dro 1 


cés en Túnez. Se 
da la F. no ; («Federation of Labour 
aior en Estados Unidos y Canadá. 
funda la Standard Oil Co. 
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1882 Marx continúa sus lecturas 


sobre los problemas agrarios 
en Rusia y redacta con En- 
gels un nuevo prefacio para 
el Manifiesto, Contrae una 
leuresfa, po Má hija 
enny en ntcuil y por 
pointe "Facultative rea- 
iza un viaje por el Medite- 
rráneo y Suiza (Argel, Niza, 
Montecarlo, Enghien, Gine- 
bra, Lausana, Vevey, Y 
nor). Hace lecturas de física 
y matemáticas. 


1883 Jenny Longuet muere en Pa: 


rís en el mes de encro. Marx, 
muy deprimido moralmente y 
apa- 


1895 muerte de Engels, Antes de 


su muerte, Engels logró pu- 
blicar los dos Libros restan- 
tes de El capital. El Segundo 
en 1885 y el Tercero en 1894. 
Los trabajos preparatorios 
para El capital, bajo el ti- 
tulo de «Teorias sobre la plus- 
er oa Publicados par 

sky tutt cntre 
1905 y 1910. pon 


Mark Twain: Adventures of Hucklebe- 


Finn; Galdós: El amigo Manso; 
Wagner: Parsifal; Faure: Primer cuar- 
teio. En la icién de Munich, De- 
prez realiza à primer transporte de 
electricidad a distancia. Instalación del 
alumbrado eléctrico en New York. 
Koch descubre el bacilo de la tubercu- 
losis. 


—Nietzschc: Así hablaba Zaratustra; 
R. L. Stevenson: Treasure Island: 
W. Dilthey: Binteltune in die geistes- 
wissenschaften; Naegeli: Teoria mecd- 
nico-fisiológica de la evolución; Cáno- 
vas: El Solitario y su tiempo. Edison 
descubre el efecto al que nombre. 
Klebs descubre el bacilo de la difteria. 
Se construye el primer rascacielos en 
Chicago. 


—Movimiento anarquista de la 


—Los ingleses bombardean Alejandría y 


ocupan Egipto y el Sudán. Los italianos 
se establecen en Eritrea. En Estados 
Unidos se prohíbe la inmigración de 
los chinos a California. 


«Mano 
Negra». Viaje de Alfonso XII a Alema- 
nia, mal acogido en Francia. Implanta- 
ción de los seguros sociales en Alemania. 
Fundación de un partido marxista en 
Rusia y de la Socicdad Fabiana en {n- 
paan. Los franceses ocupan Mada- 
gascar. 


—Comienza la guerra separatista en Cuba. 


Los sindicatos franceses fundan la C. 
Sn («Confédération Générale du Tro- 
val»). 
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os MANUSCRITOS sobre temas de 

ECONOMIA Y FILOSOFIA claborados en 
1844 por KARL MARX permanecieron en los archivos 
durante cerca de noventa años. Su publicación. en 1932, 
significó una verdadera revolución en los estudios 
marxianos y fue el comienzo de un aluvión de trabajos 
sobre cl «joven Marx» y sus relaciones con el «Marx 
maduro». Si hasta 1932 su obra parecía circunscrita a 
dimensiones puramente económicas, sociológicas. 
históricas y políticas, ta publicación de estos borradores 
-traducidos y prologados por FRANCISCO RUBIO 
LLORENTE en esta edición en castellano puso de 
relieve la importancia que el concepto de enajenación. 
los planteamientos humanistas y la preocupación 
filosófica tuvieron para el autor de «El Capital». Otros 
títulos de Alianza Editorial relacionados con la 
formación y desarrollo del pensamiento marxiano: 
«Hacia la Estación de Finlandia» (LB 425), de Edmund 
Wilson; «Razón y revolución» (LB 292), de Herbert 
Marcuse»; «Socialismo y filosofia» (LB 218), de 
Antonio Labriola; «Kari Marx» (LB 441), de Isaiah ` 
Berlin; «La sociología marxista» (LB 625), de Tom 
Bottomore; «El marxisme como moral» (LB t01), de 
José Luis l. Aranguren; «Las principales corrientes del 
marxismo» (AU 276) y «El hombre sin alternativa» 
(LB 251). de Leszek Kolakovski. 


El libro de bolsillo Alianza Editorial 
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